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CLAVES DRAMÁTICAS DEL HOOC 

Uno de los lugares más controvertidos y paradójicos del Corpus 
Platonicum es, sin duda, Banquete 223d 3-6, en el que Platón afir- 
ma que: 

n p o o a v a y ~ á C ~ t v  ~ b v  C w ~ p á q  6poXoyAv a h o k  TOU sin-06 
dvSpbs d v a t  ~ w p q S i a v  ~ a i  ~payqGiav  i n i o ~ a o O a ~  TTOLE~V,  

~a't T ~ V  ~ í x q  ~pay@onotbv b a  a a b  ~wp@onotbv dvat .  

«Sócrates forzó a ambos [i.e. Agatón, poeta trágico, y Aristófanes, 
poeta cómico] a convenir que lo propio es que un mismo hombre 
sepa crear tanto comedia como tragedia y que al ser en orden a una 
técnica poeta trágico se'es también poeta cómico».' 

En palabras de F. R. Adrados, este pasaje «no ha llamado mucho 
la atención; generalmente, en las exposiciones modernas del diálo- 
go, se mencionan las palabras de Sócrates como una pura anécdo- 
ta».2 Desde 1969, el año en que fue formulada, esta observación se 
mantiene hasta el momento vigente. Y, sin embargo, la provocativa 
declaración de Sócrates -como afirma A. W. Nightingale- «cleverly 
invites us to investigate Plato's affiliation with dramatric poetry~." 

Sobre este pasaje, este artículo ofrece una lectura del Fthos 
(«carácter», «forma de ser y de actuar») del filósofo dialéctico en 
términos de personaje dramático que comienza por mostrar la reu- 
tilización de Platón de los términos «juego» y «seriedad» como cate- 

' La traducción es mía. 

«El Barrqrrete platónico y la Teoría del Teatro*, Eiiterita 37,  1969, pp. 1-28. Reproducido en 
Palabras e ideas, ed. Clásicas, Madrid, 1992, pp. 353-389. 

' Geiiws iir dialogue. Plato arrd tire corrsmrct of pltilosoplry, Cambridge University Press, Cambrigde 
1995, p. 68. 
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gorías dramáticas en relación respectiva con «lo cómico» y «lo trá- 
gico» -una asociación dicotómica ya propiamente aristotélica que 
trataré de analizar de modo  detallad^.^ Desde mi punto de vista, el 
tipo de polítFs que propone Sócrates en Banquete 223d 3-223d 6 ,  
es aquél en el que la persona trágica se armoniza con la cómica, 
armonizando las dos categorías dramáticas en principio antagónicas 
que el filósofo recupera reuniéndolas en el marco de la cotidiani- 
dad, y desvinculándolas de su espacio primero de ficción. Por tanto, 
la búsqueda y delimitación del tipo de sabio que ofrece la fórmula 
propuesta por Sócrates en el Banquete precisa de una lectura de los 
pasajes platónicos en los que «lo trágico» y «lo cómico» se encuen- 
tran en conexión relevante con la actitud y la actuación política del 
ciudadano. La hipótesis que vamos a abordar, pues, puede resumir- 
se en la siguiente ecuación: trag6dopoiós + k6m6dopoiós es igual a 
Fthos del sabio propuesto por Sócrates. Y, por extensión, podemos 
postular que la suma trag6dopoiós + k6m6dopoiós es igual a Fthos 
del filósofo. 

Conio es ampliamente sabido, F. D. E. Schleiermacher, en la primera mitad del siglo XIX, apli- 
cando el niétodo herinenéutico de la exégesis bíblica a los autores de la Antigüedad, fundó el paradig- 
nia Iiermenéutico en la ~exegétican de Platón basado en la interrelación entre la forma y el contenido 
de los diálogos. De este modo, Schleiennacher, en su traducción de la obra de Platón, puso de relieve, 
entre otras premisas, que la estructura dramática de los diálogos platónicos mantiene una relación esen- 
cial con el pensamiento del autor. Entre sus logros, el paradigma romántico de Schleiermacher había 
«salvado» hasta hoy mismo la ineludible crítica platónica, contundente, a la escritura como vehículo 
óptimo de la dialéctica filosófica (vid. Fedro 274c-279c). Platón escritor había optado por la forma dra- 
mática porque le proporcionaba un tipo de Iógos escrito lo más similar posible al «lógos vivo» especí- 
fico de la dialéctica y canal de los primeros principios. Vid. Hans-Georg Gadamer, Wahrlieit irrid Metliode 
11, J.C.B. Mohr, Tubinga, 19754 [Verdad y rrrétodo 1, trad. castellana de Ana Agud Aparicio y Rafael de 
Agapito, Sígueme, Salamanca, 19966]. C', frente a ello, Th. Alexander Szlezák, quien propone una 
nueva imagen de Platón que coloque en primer plano al filósofo como un tipo, ya no hermenéutico o 
enigmático, sino como un sabio esotérico que reserva su conocimiento en espera del interlocutor ade- 
cuado: otro filósofo. Vid. Platori irrid die Schriftliclikeit der Pliilosopliie. Interpretatiorleri zir defiüheri 
i d  riiittlereii Dialogeri, De Gruyter, Berlín-Nueva York, 1985 [Platorie e la «scrittura» dellafilosofia, 
Milán, 1992'1; ((Oralita e scrittura della filosofia. 11 nuovo paradigma nell'interpretazione di Platone», 
en Verso i~ria riirova ii~ri~ingiire di Platorie, ed. G. Reale, Nápoles, 1991 [1994, pp. 95.1261; Coirie leg- 
gere Platorie, Rusconi Libri, Milán, 1991 [trad. castellana de J. L. García Rúa, Leer a Plaróri, Alianza 
Universidad, Madrid, 19971. Para Szlezák, los diálogos apuntan a la filosofía oral de Platón y, en con- 
secuencia, «los diálogos Iian de ser leídos como rlrariias: como piezas portadoras de una acción unita- 
ria y una constelación de personajes perfectamente meditadan (p. 89 de la trad. castellana [1997]), donde 
el leitrirotii~ es la «prueba» agonística (élerrchos) consistente en la búsqueda por parte del filósofo de un 
verdadero interlocutor al que trasvasar su conocimiento: otro dialéctico. De ahí que, al fin y al cabo, los 
diálogos dramaticen la desvelación del sofista como falso filósofo. 

E.stistridios Clósicos 1 17. 2000 
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La investigación del perfil dramático de Sócrates ha de partir 
entonces de la revisión de la crítica platónica al arte de la tragedia y 
al arte de la comedia con el fin de dotar de un punto de partida a la 
comprensión de la mezcla armónica de ambos tipos dramáticos. Para 
comenzar, podemos plantearnos la siguiente pregunta: ¿Es Sócrates 
la personificación del modelo ético-político postulado por Platón en 
el Banquete, en cuanto representante del tipo del philósophos?" 

Revisión de la crítica platónica a la tragedia y la comedia 

Es de sobras conocida la corriente de la filología que -desde 
Nietzsche- ha considerado al diálogo platónico como heredero direc- 
to del pensamiento t r ág i~o .~  Los estudiosos que han propuesto una 
lectura en clave trágica de la actividad de los pensadores de la Grecia 
de la Antigüedad7 se basan, en el caso concreto de la figura de Platón, 
en las palabras del Extranjero ateniense de Leyes VII, cuando él 
mismo se proclama perteneciente a los poietai de «la más hermosa 
y excelente de las tragedias» (kallístes háma kai arístes), más aún, 

Considero que todos los protagonistas conductores de los diálogos (Sócrates, el Extranjero de Elea, 
el Ateniense Extranjero, Timeo o Diotima de Mantinea) son, sin excepción, de algún modo representa- 
ciones del tipo de sabio en el que Platón cifraba su modelo ideal de pliilósoplios, que acabará por com- 
prometerse cada vez más, a pesar de las etapas «críticas», con lapolitike técliriZ. Según el diálogo, cada 
uno fruto de un momento irrepetible en la investigación de su autor, Platón dramatizará con más énfa- 
sis, o incluso inaugurará, ora el carácter del filósofo gobernador, ora el del místico, del matemático geó- 
metra, etc. Con el tiempo, dicha figura poliédrica del filósofo platónico se convertirá en todo un sjr~t- 
bolos enriquecido por la maduración filosófica del mismo Platón. En este sentido, discrepo del punto 
de vista de Stanley Rosen, Plato's 'Sopliist': tlie drauta of original aitd iri~age, Yale University Press, 
New Haven-Londres, 1983, p. 16, para quien el Extranjero de Elea y Sócrates, en su oposición dramá- 
tica, son dos «fantasmas» del propio Platón que existe como la «diferencia ontológica» entre ambos. 
Vid. un acertado posicionamiento sobre esta cuestión en Giancarlo Movia, «La diairesi nel Sofista~, RFN 
80, 1998, pp. 501-48, especialmente pp. 506-7. 

Destacando el elemento reflexivo que comparte la filosofía con la tragedia, P. Peñálver, Márgeries 
de Platón. La estructura dialéctica del diálogo y la idea de exterioridad, Secretariado de Publicaciones 
de la Universidad de Murcia, 1986, pp. 115-6, recordaba que ya Bruno Snell, en Las fuer~tes del pen- 
sarniento europeo, Ed. Razón y Fe S.A., Madrid, 1965, p. 158, del original alemán Die Eiitdeckurtg des 
Geistes. Studiert zur E~rtsteliurig des europaisclteri Deiikeiis bei der Grieclie~i, Claasen, Hamburgo, 1946 
[1963], aducía el testimonio del rey Pelasgo en Las Suplicantes de Esquilo, VV. 407-417, el que en medio 
de sus tribulaciones cae en la cuenta de que precisa sumergirse en un ((profundo pensamiento salvador» 
(batlieí&s pliroiitídos s6tCriou). 

' Vid. el ejemplo que ofrece últimamente E. Severino en 11 Giogo. Alle origine della ragiorie: Escliilo, 
Adelphi, Milán, 1989. 



1 0 SONIA PRIETO PÉREZ 

de la única tragedia auténtica: aquélla que tiene por referente mimé- 
tico a la misma perfección divina -recordemos que la filosofía, en 
palabras de Sócrates, es «la más alta de las artes de las Musas» 
(Fedón 61a 3): 

'R ~ P L ~ T O L , ' '  +ávat, "TWV @vmv, f i p~ i s  iopiv TpayqSiac 
a i r~o i  n o ~ q ~ a i  K ~ T &  SÚvap~v OTL ~aXXío~qs 6pa ~ a i  
dpío~qs: ITaoa 0 6 V  fiplv fi ~0XLTEía CJUVÉCTTT)KE pípll(31~ 
TOU ~aXXío~ou ~ a i  dpímou píou, B 64 +apw f i p ~ i s  YE 

6v~ms Eiva~ ~payqGiav T ~ V  dXq0~o~á~qv. no~q~a'i piv OUV 
Úp~is, i-roiq~a'i S i  ~a'i f i p~ i s  iopiv  TWV ahWv, ÚpLv dv- 
T ~ T E X V O ~  TE ~ a i  dv~aywvto~ai TOU KaMíoTou SpápaTos, 8 
64 vÓp0~ dh$q~  pÓv0s ~ T T O T E ~ ~ V  ~É+UKEV, fi ITap' 
fipOv ? ~ L V  i X ~ ~ í s .  

«Excelsos extranjeros, diremos, también nosotros mismos somos 
poetas de la tragedia más bella y excelente que sea posible. Todo 
nuestro sistema político consiste en una imitación de la vida más 
bella y mejor, lo que, por cierto, nosotros sostenemos que es real- 
mente la tragedia más verdadera. Poetas, ciertamente, sois voso- 
tros, pero también nosotros somos poetas de las mismas cosas, auto- 
res y actores que rivalizan con vosotros en el drama más bello, del 
que por naturaleza sólo la ley verdadera puede ofrecer una repre- 
sentación, tal como es nuestra esperanza».* 

En efecto, para el Extranjero ateniense, la ciudad ideal se cons- 
truye únicamente a través de la mímesis del modelo divino, a modo 
de una acción (drün) donde los ciudadanos son una especie de acto- 
res trágicos creadores de su propio drama: la pólis.' El Ateniense 
reta a un concurso ante magistrados (tois árchousin) a los hipotéti- 
cos poetas trágicos a los que ha dirigido su proclamación y a los que 
se refiere en términos de «autores rivales» (antítechnoi) y «actores 
rivales» (antag6nistai) -el tratamiento de áristoi que les dirige es 
irónico. Sólo si el arte de sus competidores resulta igual o mejor al 
suyo, aceptaría que se les concediera un coro (chorós) propio en la 

Leyes VI1 817b 1-c l .  Trad. de F. Lisi, Gredos, Madrid, 1999. 
Para una monografla sobre la relación entre las artes miméticas y el arte legislativo en las Leyes, 

vid. M. Vanhoutte, La Pl~ilosopkie Politiqire de Platorr darts les «Lois», Publications Universitaires de 
Louvain, Lovaina, 1954. 
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pólis.'" En caso contrario -opina el Extranjero-, se les ha de vetar 
la mímEsis que hasta el momento ejecutan sin penalización y que, 
por su amaneramiento y altisonancia, seduce las plazas públicas lle- 
nas a diario de mujeres y niños (Leyes 817c 2-e 1). 

De las palabras del Extranjero podemos extraer la igualación que 
Platón establece entre poíesis trágica y el arte dialéctico señalando 
que, al menos, está última es diferente a la representada tradicio- 
nalmente. Sobre este testimonio, podemos aceptar -como hizo B. 
Snell- que la tragedia se encuentra en la base de la estructura de los 
diálogos platónicos e incluso en el perfil dramático de su protago- 
nista, Sócrates. No obstante, hay que sopesar la dura crítica, recha- 
zo y censura por parte del Extranjero, si no al género mismo, al tipo 
de mimesis trágica que se viene representando en la pólis como 
espectáculo de divertimento de los ciudadanos y frente a la que el 
Extranjero se compara por exclusión, en cuanto sólo él es el autén- 
tico poietés trágico. 

La explicación de la manifiesta aversión platónica ante el drama 
trágico se encuentra justamente en el tipo de poesía imitativa que 
actualiza, tal y como se destaca en el famoso pasaje que inicia el 
libro X de la República, 595a y SS. -diálogo cronoIógicamente cer- 
cano al Banquete. Para ello, Sócrates compara la tragedia con el arte 
de la pintura. Como la pintura, la poesía mimética que realiza la tra- 
gedia no «hace» @oiei) realmente nada ni se funda en ningún saber 
(596e 9-597a 11). Todo su efecto reside en la capacidad de engañar 
y extraviar nuestra alma sobre su verdadera naturaleza de falsedad. 
En consecuencia, el conjunto de la poesía mimética no puede cons- 
tituir el fundamento de una ciudad ni representar el referente de los 
caracteres éticos ideales porque -según Platón- su mímesis no está 
orientada correctamente hacia el paradigma auténtico de lo divino. 

Dadas estas críticas de Platón a la tragedia, no parece plausible 
entender la figura de Sócrates, paradigmática del filósofo, como sim- 
ple heredera del canon trágico, ni tampoco que su ethos se desarro- 

"' Para un estudio de la caracterización del <<linaje» de los sofistas como un chorós antagonista res- 
pecto al cliorós que constituye el círculo de seguidores de Sócrates en los diálogos, vid. S. Prieto, «The 
comic-satyrical scene of Athenian pdlis according to Plato», Actas del X l  Congreso de la Federació~r 
Itrternacior~al de las Sociedades de Estudios Clásicos (FIEC), celebrado en Kavala entre el 24 y el 28 
de agosto de 1999 (en prensa). 
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lle en un marco dramático netamente trágico. Por el contrario, el 
Extranjero se proclama, a sí mismo y a su chorós, poetas antitech- 
noi y antag6nistai respecto de los poetas trágicos. Y, sin embargo, 
no deja de ser una especie de tragedia alternativa el drama que el 
Ateniense preconiza como patrón de conducta política, mediante la 
imitación de la misma perfección divina. 

Paralelo al rechazo del componente de lo trágico, la crítica advier- 
te también la censura platónica del género cómico. Sin embargo, no 
por ello se ha dejado de reconocer que, a su vez, lo cómico consti- 
tuye el componente dramático de base que estructura los diálogos. 
Además, está la obviedad de la propia fisonomía de Sócrates, que 
por su poco agraciado aspecto pero también por su peculiar com- 
portamiento público, era presa fácil de la caricatura en manos de los 
poetas cómicos del momento. 

Entre los más recientes, el trabajo de R. Brock, «Plato and 
comedy»,I1 es valioso por su análisis de los tópoi cómicos, técnicas 
y palabras pertenecientes al género de la Vieja Comedia represen- 
tada por Aristófanes, e incorporados por el genio de Platón. A su 
vez, Diskin Clay12 apuesta, junto a otros, por el perfil de kümüdo- 
yoiós del Sócrates de los diálogos.'' En resumen, las combinaciones 
presentadas por los filólogos que orientan sus trabajos hacia la rela- 
ción entre autor y drama son en realidad numerosas. Ya en su con- 
junto, ya de manera selectiva, este tipo de estudios explican la estruc- 
tura de los diálogos de Platón, especialmente de los sókratikoi lógoi, 
en términos de composición dramática,14 donde Platón, según estos 
autores, utilizaría junto a los mecanismos dramáticos básicos de la 
tragedia y la comedia todas las variantes de la perfomance de los 
oradores o profesionales de la palabra -el epitafio, el panegírico, o 

" En E. M. Craik (ed.), Owls to Athciis. Essoys o11 Classical Sirbjccts Prcscritcd to Sir Kerirretl~ Doiw, 
39-49, Oxford, 1990. 

l 2  «The origins of tlie Socratic dialogue», en P. A. Vander Waerdt (ed.), Tlie Socratic Moi~er,ierit, 23- 
47, Ithaca, 1994. 

'"d, asimismo, Alan H.  Sommerstein, «How to avoid being a koi~iodoui~iéi~os», CQ 46, 1996, pp. 
327-37. 

l 4  Vid., no obstante, las líneas generales de las otras vías de interpretación en J. Angelo Corlett, 
«Iiiterpretiiig Plato's dialogues», CQ 47, 1997, pp. 423-37. 



los «discursos demodelores» (katabállontes) que incorpora Protágoras 
a su programa didáctico.15 

Pero, más allá del elemento técnico, el drama en general, como 
género, ofrece a la dialéctica platónica el marco apropiado para su 
desarrollo, a modo de una meléte filosófica para la correcta educa- 
ción del alma.I6 Y esto es fundamental, ya que la filosofía platónica 
propone como méthodos propio tanto la continua dialéctica del alma 
consigo misma,I7 como también con un verdadero <&ter-locutor», 
la acción (drün) que constituya el auténtico intercambio de lógoi 
propedéuticos para ambos -donde, ciertamente, en principio los roles 
se limitan a los del inquiridor y del preguntado, como ha puesto 
sobre la mesa Michel Narcy en relación con la dinámica de la iro- 
nía.18 Si seguimos considerando que la forma artística y el conteni- 
do establecen una relación de necesidad mutua en los diálogos de 
Platón, es entonces apropiado estudiar los diálogos como estructu- 
ras dramáticas donde los actores protagonistas se reducen en el driima 
de la dialéctica a dos personae antagonistas: el filósofo y el sofista. 

«Nada humano es digno de mucha seriedad». Los límites dramáti- 
cos del dialéctico 

El Sócrates de la República, en su ataque al modelo mimético 
del poeta, sentencia que, al fin y al cabo, «nada humano es digno 
de mucha seriedad».19 Y es que, como el propio Sócrates acababa 

l5 Para un estado de la cuestión, vid. la «Introducción» de Savino Blasucci, Socrate. Saggio sugli 
aspetti cortstruttivi dell'iroriia, Mazzorati, Milán, 1972; Wilamowitz, Rivauld, Hoffmann y Schelling 
sostuvieron ya abiertamente que la comedia es el modelo directo del diálogo platónico. Recientemente, 
vid. A. W. Nightingale, op. cit. y, asimismo, el de Ch. H. Kahn, centrado en los llamados diálogos de 
juventud e intermedios, Plato and tlie socratic dialogue. Tlie philosopliical use of a literary fonn, 
Cambridge University Press, 1996. 

l6 C' Ch. H. Kahn, op. cit., pp. 65-70. Según el autor, Platón se sirve de la estructura dramática en 
sus diálogos para propiciar la mayor asimilación de la dialéctica por un público educado ya por la sofís- 
tica y, por tanto, altamente crítico e incluso reticente con todo tipo de pensamiento teorético y rayano 
al misticismo como debía parecer el platónico. En esta misma premisa basa Kahn la recurrencia plató- 
nica al lógos del mito en los momentos fundamentales de su pensamiento. 

l7  Vid. Teeeteto 189e 1.  

l 8  Vid. M. Narcy, Le philosoplre et so11 double. Url coi~ri~ieritaire de 1'Euthidkme de Platon; vid. nota 42. 
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de afirmar (602b 6-b 9), una especie de juego (paignía) es al fin y 
al cabo la mímesis, incluida la del actor trágico, y no es algo «serio» 
(spoudé) -ya que el imitador no se detiene en cuestionarse si un 
objeto es digno o no de mímesis, sino que lo imitará de todos modos. 
Por su parte, el Extranjero ateniense de las Leyes, al concluir su 
legislación sobre «lo que gira en torno a la risa» (peri gélota), seña- 
lará que «juego» (paignía) es aquello que comúnmente llamamos 
«comedia» (VI1 816e 10 - 817a 1). De la comparación de los dos 
pasajes de la República y el de las Leyes sobre la legislación de las 
artes miméticas y su estatuto en la pólis puede afirmarse que, para 
el filósofo, incluso la mímesis trágica no deja de ser sino una espe- 
cie de comedia y su poiFtés una especie de actor cómico, ya que el 
filósofo hace confluir tanto la tragedia como la comedia en la defi- 
nición de paignía, en cuanto géneros miméticos, y, a su vez, el juego 
de la mímesis pertenece más explícitamente al ámbito peri gélota. 

En la República X 604e 1-605a 6, el filósofo sostiene que la 
«mucha y variopinta mímesis» que vehiculan la tragedia y la come- 
dia se corresponde con un tipo de actor de Ethos irritable (to aga- 
nakteiikón),2" carácter, a su vez, de fácil imitación por su variedad 
de tipos. Ello provoca que la mímesis dramática, en cuanto repre- 
sentación de las partes más bajas del alma, sea incompatible con el 
Ethos sensato o moderado (yhronirnós) y tranquilo (hesichios) que 

'" Es de notar que, según el Corpus Hippocraticuiu. el étltos aga~~aktetikóiz posse una naturaleza mór- 
bida, en relación con la clase de hepatitis más virulenta. Vid. De affectioi~ibus Niterioribus 29: ' HT I~T~TLS 
CXXq: T& pEv aXXa rrXfiOos T& aUrd TIÚUXEL TOTUL TI~ÓUOEV: fi OE X ~ O L T ]  wÉXa~va TO~, M 
rjrra~oc fi xoXT] +XÉypa~os K U ~  a'ipa~os rrXqal3~lua. Xoy~6Óp~l3a. O~appfiyvv~a~. K~I ~KÓTUV 
O~abbqxeq, T Ú ~ L U T ~  p a í v c ~ a ~ .  KU'~ h y a v a ~ ~ c i .  KUI &ak+~aL daúvE~a. ~ a i  ~A~KTÉEL  Wq 
KÚWV. ~ a i  oi OUUXEC + O L V ~ K E O ~  da, ~ a i  TO~ULU O+OaXpoiu~v OU Oúva~a~ bpfjv, ~ a i  T ~ L X E ~  
a i  Cv ~ i j  ~ ~ + a X f i  6pOai ' i a ~ a v ~ a ~ .  ~ a i  r r up~~bs  6Ebs &i~Aappúvc~. TOÚT~I xpr) rpou+Ép~~v 
T& ~UTB ti ~ a i  TO~UL rpóul3~v: oi O i  ~oMoL ~ ~ ~ O V ~ U K O U O L V  tu  T ~ ~ U L V  E V ~ E K ~  f i ~ í p q u ~ :  rrak 
p o ~  SE G~a+vyyÚvouo~v (ed. É Littré, Hippocrates. Opera oiiuiia VlI, A. M .  Hakkert, Amsterdam, 
1979. Mario Vegetti, en «La medicina in Platonen, RSF 1966, pp. 3-39; «Da1 Gorgia al Simposio)) 1967, 
pp. 251-270; ((Fedone e Reppublica)) 1968, pp. 251-267; «11 Fedrov 1969, pp. 3-22, puso de relieve la 
similitud entre algunos postulados de la filosofía platónica y la ética de la medicina hipocrática, expli- 
citando así el estudio de las relaciones entre la medicina griega y la filosofía que remonta a los traba- 
jos de A. Dies. Para Vegetti, la medicina es la téch112 predilecta con la que Platón compara la téclzriedel 
filósofo porque Platón simpatizaba con la nueva medicina de su tiempo, la hipocrática del C.H. y la de 
«Sobre la medicina antigua)), atribuido a Hipócrates, en especial por su revolucionaria apuesta por la 
«dieta» o el «régimen» que Iiabía de avenirse, según Vegetti, con un pensamiento que entendía la feli- 
cidad como un bíos o m o d o  de vida» que el pliilósoplios «practica» con constancia, esto es, como 
((régimenu. 
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posee por único modelo mimético lo divino, y a su vez, constituya 
el paradigma de más difícil imitación a causa de la sencillez inhe- 
rente a su perfección. En este sentido, en el pasaje inmediatamente 
anterior, donde Sócrates sentenciaba que «nada humano es digno de 
mucha seriedad» ( o i k  TL TWV & V ~ P W T T ~ V W V  ~ E L O V  OV px-yáhqs 
( S T T O U ~ ~ ~ S ,  X 6 0 4 ~  l), también se afirmaba que «lo más hermoso es 
conducirse con la máxima tranquilidad (hFsychía) en las desgracias 
y no irritarse (aganaktein)», pues ello es un impedimento para «lo 
que ha de sobrevenir» en tales momentos: la reflexión que conduce 
a la acción correcta (604b 9-c3). 

Para Platón, el actor trágico cae en la «fealdad»2' porque descui- 
da en las desgracias el contenido de «juego» de la mímesis y pre- 
senta un «carácter irritable» (aganaktFtikón) pese a la «mucha serie- 
dad» en su representación. Tal poíFsis es el impedimento de una ver- 
dadera actuación semejante a lo divino que sólo el Fthos sereno del 
philósophos, podemos colegir, realiza. El «carácter irritable» del 
drama trágico se opone, pues, al modo de actuación del Fthos «her- 
moso* propio del que sabe que «nada humano es digno de mucha 
seriedad». 

Este orden de relaciones, donde el tipo trágico se muestra como 
un tipo irritable de carácter paradójicamente cómico, al no captar el 
sentido lúdico en que consiste la búsqueda filosófica a través de la 
dialéctica, lo avala el mismo léxico del testimonio de Leyes VI1 
817b 1-cl. En este pasaje, observamos cómo el Extranjero atenien- 
se se define como un actor trágico diferente del tradicional y su 
mímesis como «la más hermosa y excelente». Este pasaje se encuen- 
tra en consonancia con el testimonio de República X 604b 9-c3, 
donde el Fthos no irritable y no trágico se corresponde con un Fthos 
phrónimos, hermoso y sereno que responde a la figura del filósofo: 
un tipo de actor mimético alternativo al carácter trágico. No obs- 
tante, este actor-filósofo -opina Platón- seguramente despertaría 
poco entusiasmo ante la multitud congregada en un teatro, debido a 
la dificultad intrínseca de su Fthos. Esta última puntualización encuen- 
tra su paralelo con aquel desdén con el que el Extranjero ateniense 

2' Cfi el Gorgias 459d 3 - 459e 4, donde Sócrates establece la triple disyuntiva entre lo agatliórl o 
kakóri, kalóri o aiscliró~i, díkaiori o ádikori. 



se dirige al chorós de actores trágicos que, a pesar de su «inferiori- 
dad» ético-estética respecto a la que abandera el Ateniense -segun 
su punto de vista- arrastra seductoramente a la multitud en las pla- 
zas públicas, como vimos en su momento. 

En realidad, la paradoja que supone la apuesta del filósofo por 
un tipo de actor trágico que no incurra en el error de la «mucha 
seriedad» atribuida, precisamente, al actor trágico en la República, 
se deshace ante la evidencia de que, para el pensamiento platóni- 
co, la «seriedad» en relación con la mímesis del actor trágico con- 
tiene una significación diferente de la utilizada tradicionalmente. 
En este punto, incluso no es del todo equiparable con la asociación 
de Aristóteles (Poética 1448a y SS.) de la tragedia con la imitación 
de «acciones serias» (spoudaioi) y de la cómica con la p i p q o ~ c  
+auXo-rÉpwv (cmímesis de las acciones más inferiores», 1449a 32), 
aunque en principio pueda servirnos de guía. Ciertamente, aunque 
Platón esté detrás del análisis aristotélico, la matización que ha de 
hacerse de todos estos términos a la hora de estudiarlos en Platón 
es de suficiente peso como para no dejarnos llevar por las premi- 
sas de Aristóteles, que incluso pueden aquí abocarnos a la perple- 
jidad. Platón, al plantear al comienzo del libro X de la República 
la analogía entre la poesía imitativa y la pintura, concluye que toda 
mímesis es un arte «inferior», engendradora de cosas «inferiores» 
por contacto con «lo inferior» (+aÚXq dpa +aÚXq ouyy L yvopkvq 
+aUXa y ~ v v @  fi ~ L ~ I - ~ T L K T ~ ,  603b 4), y propone investigar si la 
poesía mimética trata (prosomilei) con la parte del alma phai2lF o 
con la spoudaia (603b 9-603c 2); «inferior» o «superior»; «ridícu- 
la» o «seria», ambas combinaciones son válidas para recoger lo que 
para el filósofo significa phaulos y spoudaios en un contexto dra- 
mático. La respuesta a la cuestión ya la sabemos: toda téchni? mimé- 
tica se relaciona con las partes inferiores del alma y, en especial, 
con el Fthos aganakFtikón característico del actor trágico, «infe- 
rior» respecto al Fthos sereno, hermoso y phrónimos propio del 
actor-filósofo. 

De este modo, a diferencia de los postulados aristotélicos, para 
el filósofo platónico todo actor -ya sea la suya una mímesis trági- 
ca o cómica- resulta cómico (phaulos, aischrós, géloios) respecto 
al tipo trágico que él mismo se arroga, más allá de las diferencias 
existentes que la tradición ha ido acumulando entre el género trági- 
co y el cómico y más allá de su asociación respectiva con «lo serio» 



CLAVES DRAMÁTICAS DEL HOOC DEL FIL~SOFO PLAT~NICO 17 

superior y «lo ridículo» inferior.22 Para Platón, el filósofo es el único 
actor en la pólis que puede ser considerado auténticamente trágico 
(spo~daios) .~~ 

Una buena muestra de todo ello es el siguiente testimonio de 
República 111 396e 9-397b 2. Sócrates alecciona al joven Adimanto 
sobre el correcto $pos de rhétor, y lo define por oposición con su 
tipo inferior: 

Kai páXa, E+q, OIÓV y~ c t v á y ~ q  T ~ V  TÚITOV ~ i v a t  ~ o 6  
~ o t o ú ~ o u   TOPOS. 
OUKOYV, fiv 6' i y ó ,  Ó p?l TOLOUTOS a3, 6 o v  &v + a u X ó ~ ~ -  
pos 6, n á v ~ a  T E  pauov O t q y f p ~ ~ a i  ~ a i  o%iv Sau~o6 dvá- 
t tov  o i í p u a ~  &val,  W U T E  n á v ~ a  ~ T T L X E L ~ ~ ~ E L  p t p ~ i o e a t  
onou6fj T E  ~ a i  i v a v ~ i o v  noXXWv, ~ a i  6 vuv6~j iMyopEv, 
ppov~ds T E  K ~ L  $ ~ $ O U S  dvípwv T E  ~ a i  xaXa6Wv ~ a 1  ct[óvov 
T E  ~ a i  T~OXLXLWV, ~ a i  o a h i y y w v  ~ a i  aUXWv ~ a i  oupiyywv 
~ a ' t  n á v ~ w v  bpyávov + w v á ~ ,  ~ a i  E T L  KUVWV ~ a i  npopá~wv 
Kai b p v h v  +8Óyyous: ~ a i  h ~ a t  6fi 4 TOÚTOU XíEts hraoa 
6td p t p f i o ~ w s  + o v a k  T E  ~ a i  o y j p a o t v ,  ij o p i ~ p ó v  T L  

Stqyfiocws Exouoa; 

«Adimanto.- Sí, y creo que así ha de ser forzosamente el prototi- 
po de relator. 
«Sócrates.- En tal caso, el relator que no sea como ése será tanto 
más inferior, preferirá exponer todo y no considerará nada indigno 
de él, de modo que tratará de imitar seriamente y ante muchos todo 
lo que acabamos de mencionar: truenos, ruidos de vientos y gra- 
nizo~, de ejes de ruedas y poleas, trompetas, flautas, siringas y soni- 

22 CJ: F. R.  Adrados, «El Banquete platónico y la Teoría del Teatro», op. cit., que establece las dife- 
rencias y relación entre ambas teorías, la de Aristóteles y la «teoría» de Platón según el Banquete, el 
Filebo y la República. Según Adrados, la interpretación platónica del teatro en el Barquete es más pró- 
xima a los orígenes históricos del drama griego, como mímesis ante todo -de ahí las aparentes parado- 
jas entre diferentes pasajes de los diálogos-, mientras que las especulaciones de Aristóteles exageran lo 
que separa a ambos géneros sin vista a fin o intencionalidad concreta, pp. 385-6. 

23 Una vez concluida su legislación sobre la mímesis cómica, el   te ni en se Extranjero, el que segui- 
damente se proclama el único poietés auténticamente trágico, presenta al chorós de sus auragónistaí 
como los «poetas serios @oiFth spoudaí&), según se dice» (Leyes VI1 817a 2 ,  la cursiva es mía). Lo 
que es un claro testimonio de la distancia habida entre el punto de vista de la voz de la tradición que 
recoge el ós pliasí y el del filósofo, que no reconoce en el actor trágico una «seriedad» relacionada con 
el carácter divino de la mímesis. Aristóteles, al tratar los parónimos en las Categorías VI11 10b 7-8, 
recoge el sentido tradicionalmente positivo de la «seriedad» ligada al hombre de areté, que en modo 
alguno Platón adjudica al actor trágico. 



dos de todos los instrumentos, así como voces de perros, ovejas y 
pájaros. Y así, jacaso todo su relato no estará formado por imita- 
ciones de sonidos y gestos, y muy poco de narración?.~'~ 

El tipo de rhétor phaulóteros es el que no discierne entre los dife- 
rentes modelos que son objeto de su narración (léxis), sino que, tra- 
tando de imitar con «seriedad» (spoudé) cualquier modelo para 
demostrar su habilidad, acaba por imitar también aquellos caracte- 
res y fenómenos -el ruido del trueno y el granizo, el sonido de la 
trompeta, el ladrido de los perros, etc.- que van a ponerlo a él mismo 
en evidencia ante su auditorio -ante la mirada crítica del filósofo, 
más bien- como un tipo incapaz de distinguir qué es digno de míme- 
sis y qué no. Contrariamente, el tipos superior se corresponde con 
aquél que sabe cuándo alternar la m'mesis con la diégesis. Y no esta- 
rá dispuesto jamás a imitar seriamente (spoudé) a alguien peor (che- 
íroni) que él, salvo en el caso excepcional de que el imitado reali- 
ce una acción valerosa, y aun así optará por conjugar en su narra- 
ción (léxis) la mímesis y la diégesis (396d 4-e 2). 

En consecuencia, el tipo de relator exclusivamente mimético es 
el que invierte el sentido de «seriedad» de la verdadera mímesis, con- 
siderada sólo como rigurosa imitación del modelo divino, según se 
deduce de la proclamación del Ateniense como el auténtico actor trá- 
gico. El poeta mimético que no es filósofo, que no tiene por paradig- 
ma a la divinidad y, por tanto, cuyo Fthos no se conduce hermoso y 
sereno en la adversidad: se complace en mimetizar públicamente el 
«variopinto» (pantodapós, 397c 5; poikílos, 399e 9) abanico de todas 
aquellas formas y ritmos que forzosamente se aparta del modelo de 
la perfección divina. A fin de cuentas, este tipo de rhét6r phaulóteros 
se corresponde con el ciudadano que no sabe cuándo ha de conside- 
rar indigno de mímesis un modelo ético cualesquiera y aplica toda su 
«seriedad» a una representación que va a delatar su enfermizo Fthos 
irritable, según el testimonio de República X 604b 9-c 3. La cualifi- 
cación del relator como phaulóteros -a causa de su sentido perverti- 
do de lo que ha de ser el rigor en la mímesis- permite advertir el 

24 Trad. de C. Eggers (con ligeros cambios), Gredos, Madrid, 1992*reimp. 119861. 

2s Justamente el que Sócrates, en cuanto ideal de philósophos, muestra ante su círculo a la hora de 
su muerte, tanto de trópos como de Iógoi, en el Fedóit 58e 1-4. 
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carácter cómico (géloios) que le es propio, aunque no sea aparente 
para el público en general, en cuanto la comedia es también para Platón 
el marco tradicionalmente de tipos viciosos o phaulóteroi que se ale- 
jan de la perfección divina, como lo será para Aristóteles. 

A los ojos del ciudadano-actor que no ha perdido de vista el para- 
digma ético-dramático del Banquete, el espectáculo de la «mucha 
seriedad» del poiFtés trágico, el rhét6r «serio» en su mímesis, es la 
visión de una tragicomedia defectuosa a cuenta de la que ha de pro- 
tagonizar el aspirante a la sabiduría divina. Para el filósofo, los tipos 
dramáticos reconocidos como «serios», los que se aplican a una 
indiscriminada (afilosófica) mímesis de los objetos, representan, sin 
embargo, el espectáculo trágico del alma que transcurre en desco- 
nocimiento de su verdadera naturaleza semejante a lo divino y, por 
lo mismo, también ponen en evidencia con su mal enfocada «serie- 
dad» mímetica sus 2thFphaula, ligados al mundo de la comedia. Si 
definitivamente llevamos estas conclusiones sobre el actor trágico 
no filósofo al campo de la dialéctica, podremos por fin responder 
con más conocimiento de causa cuál es la naturaleza de la tragico- 
media realizada por el actor filósofo en la pólis y cuál de entre los 
personajes de los diálogos se ha especializado en ser su contrafigu- 
ra, constituyéndose como el paradigma, por tanto, del poietés no 
filósofo que se acaba de exponer. 

En este sentido, podremos también constatar que, en el caso de 
los diálogos de Platón, nos encontramos ante un drama donde la apa- 
riencia de los actores protagonistas resulta no sólo una falacia res- 
pecto a su verdadera naturaleza, sino incluso su perfecto reverso. Un 
desfase entre la apariencia de un tipo y su auténtico Fthos aplicado 
a la misma temática de los diálogos que se inscribe, obviamente, en 
la visión platónica de la realidad circundante como escindida en un 
plano inmediato, ligado a la apariencia y a la dóxa, y en otro donde 
habitan las auténticas realidades cognoscibles que sólo el alma del 
dialéctico puede contemplar y, consiguientemente, imitar. 

Sócrates proseguirá argumentando en el libro X de la República 
(606c 2- 606c 9) que el sentimiento de éleos que despierta t6 pat- 
hetikón del drama trágico puede también aplicarse en el caso del 
drama cómico. Pues en éste, tanto en el marco público que le ofre- 
ce para su desarrollo la comedia, como en el círculo de las conver- 
saciones privadas, el tipo cómico (gel6topoiós) no censurado ni 
rechazado, sino gozado con aceptación, convierte al receptor no crí- 
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tic0 en un kóm6dopoiós que reproduce justamente los vicios del tipo 
que provocaron en un principio su risa. 

Los modelos de los que se vale el poeta cómico para realizar sus 
acciones son por definición deleznables (borrachos, charlatanes, pro- 
vocadores). Estos tipos, precisamente por la lejanía de sus almas de 
la perfección que posibilita la mímesis de lo divino, son los que pro- 
vocan la risa de rechazo de los espectadores. Por ello, el paradigma 
de lo cómico debe ser rehuido como objeto de mímesis y, en defi- 
nitiva, acotada su puesta en escena en la pólis ideal. No obstante, 
según Sócrates ya había propuesto en el libro 111, es preciso que el 
paradigma de lo ridículo que vehicula la comedia también sea con- 
templado por la juventud ateniense, para que éstos posean un referen- 
te a superar mediante su rechazo: «Hay que conocer (gn6stéon) a 
los locos y a los malvados, hombres o mujeres, pero no se debe 
actuar como ellos ni imitarlos» -instruye Sócrates desde un buen 
principio al joven Adimanto (República, 111 395e 7-396a 5). 

Así pues, Sócrates postula a lo largo de la República que el que 
aspira a ser sabio mediante la mímesis, es decir, el philósophos, ha 
de saber decir «no» a los tipos encamadores de los vicios humanos; 
a los phaulóteroi que arrastran con gran fuerza a las partes inferio- 
res del alma issitables por naturaleza a su imitación y cuyo ámbito 
dramático propio es tanto la tragedia como la comedia. Y el recha- 
zo hacia el tipo mimético que sólo aportará al espectador una con- 
traproducente poíesis de su propio Fthos para detrimento de toda la 
pólis se plantea en los términos del espectador que asiste a un espec- 
táculo cómico y lo reconoce como tal: riéndose de las figuras que 
lo repre~entan.~~ Con todo, el conjunto de los ciudadanos debe asis- 
tir al teatro con el fin de conocer (gn6rízein) lo que no debe ser 
mimetizado, aunque no abolido, sino censurado mediante la risa de 
refutación propia del espectador phrónirnos: la ironía.27 

z6 Sobre el a i r e  d'exclusionn bergsoniano, como un verdadero «jeu de massacre)) en la comedia de 
Aristófanes, según S. Byl, I&?. Luis Gil Fernández, «La risa y lo cómico», CFC 7, 1997, pp. 29-55, esp. 
p. 34, notas. 

27 La ágrtoia, a diferencia de la nirinrhín, es la especie de ignorancia no evidente, cuyo portador no reco- 
noce, contra la que alerta especialmente el pensamiento platónico y combate la ironía como forma de refu- 
tación. Por ello, la ágrtoia se acusa especialmente en la naturaleza del sofista. CJ: Monique Canto, ~Politiques 
de la réfutation. Entre chien et loup: Le philosophe et le sophisten, pp. 28-5 1, en Barbara Cassin (ed.), 
Posirioris de la Sopliisiiqite. Colloqiie de Cerisy, Librairie philosophique J.  Vrin, París, 1986, p. 36 y 38. 
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De ahí que el filósofo, más tarde, al tratar el mismo tema en las 
Leyes VI1 (816e 5-6), conceda que los esclavos y los extranjeros 
(los no polítai), al estar integrados per se por tipos phaiiloi, repre- 
senten con cierto límite teatro. Por ello, el filósofo establece el 
drama como un ámbito de visión cognoscitiva no digno de míme- 
sis, análogo a la dinámica de la desvelación de la naturaleza del 
k6m6dopoiós sofista, de apariencia en principio semejante a la del 
actor trágico y acreditado por el ciudadano-espectador como su 
modelo de hombre de virtud. Para esta puesta en evidencia del ver- 
dadero mhos cómico (phaiilos, aischrós, géloios) del sofista, el filó- 
sofo se vale del instrumento de la ironía, como la refutación ad  
hominem específica del filósofo. 

La mímesis de un modelo, según la entiende Platón, es incom- 
patible con reírse del objeto mismo, en cuanto expresión de un medi- 
tado rechazo global en la que no hay cabida para la catártica sym- 
pátheia aristotélica. La puesta en evidencia del sofista como un 
mimetés con un gran poder psicagógico caracterizado por una pro- 
funda á g n o i ~ , ~ ~  y de su juego (paidiá) consistente en producir imá- 
genes en poco tiempo y por poco dinero29 frente al que la juventud 
ateniense ha de esforzarse en controlar el primer impulso de secun- 
darlo, queda, de este modo, también contextualizada en las argu- 
mentaciones del Sócrates de la República para el que «nada huma- 
no es digno de mucha seriedad», es decir, de mímesis de la imper- 
fección o del carácter phaulóteros inherente a lo humano respecto 
del paradigma divino.30 

Aplicando la misma reflexión, Leyes VI1 (816d 6-e 10) -abier- 
tamente contradictorio con los testimonios citados- quedaría expli- 
cado. En éste -de una manera, como se sabe, muy similar a la de 
Sócrates en el pasaje ya visto de la República 111 (395e 7-396a 5) 
con el término gn6stéon-, el Ateniense entiende que es preciso con- 

28 Vid. Sojista 23% 1. 

2%d. Sojista 233d 9-234b 2, respecto a la rt~írrtesis en que es experto el sofista y en cuyo «juego» 
se decide a entrar el Extranjero de Elea. 

30 Cfi R. Schaerer, para el que todo el plan de reforma del platonismo se explica por la substitución 
«aux activités sérieuses des activités correspondants qui soient jugées A proportions de ce qu'elles valent, 
c'est-i-dire en fonction de Dieu, 'mesure de toutes choses' (Lois, 716c)», «Le mécanisme de I'ironie et 
la dalectique», RMM 53, 1941, pp. 181-209, p. 206. 



templar y conocer todos los tipos propios de la mímesis cómica, 
dado que sin lo ridículo no es posible aprender,lo serio. No se puede 
aprender ningún contrario sin su contrario. Esta es la visión cog- 
noscitiva (gnórízein) que -prosigue el Ateniense- ha de alcanzar el 
que pretende llegar a ser phrónimos. No obstante, no se trata de 
representar @oiein) ambos contrarios, si es que alguien pretende, en 
efecto, llegar a participar (methéxein) al menos un poco de la virtud 
(areté). Por el contrario, gracias a este conocimiento propedéutico 
de los tipos cómicos que el legislador permite representar a los escla- 
vos y a los extranjeros, se llegará a conseguir que ningún ciudada- 
no libre, hombre o mujer, haga (drün) o diga por ágnoia cuánto es 
ridículo (geloia) y, en consecuencia, que su Fthos se asemeje cada 
vez un poco más al modelo divino. De este modo, podemos añadir, 
la «seriedad» característica del rhétór-actor phaulóteros, siendo sinó- 
nima de una mímesis absolutizada, lo es, en última instancia, de la 
enfermedad propia del alma: la «ceguera»" que es ignorancia de la 
verdadera naturaleza de los objetos presentes en el «teatro» de la 
vida y que el filósofo pretende combatir en su mismo terreno a tra- 
vés de una visión correcta (gndsis). 

El «actor» (poiFtés) por krásis de personajes con el que la dia- 
léctica platónica compara todo ciudadano orientado hacia la philo- 
sophía ha de tener idealmente por límite en su persona trágica (de 
contemplador reflexivo de la realidad aporética que le rodea tras la 
huella del auténtico paradigma mimético de la divinidad) a su corres- 
pondiente kóm6dopoiós: la persona abierta al juego propedéutico que 
consiste en el ejercicio de la dialéctica de base mimética y median- 
te el que se accede al verdadero conocimiento, porque «sabe» en su 
fuero interno que todavía «es» un tipo pha2los. El tipo de actor que 
representa Sócrates en los diálogos posee la certidumbre de que él 
tampoco es sabio, bueno o divino, y que, por lo tanto, tampoco debe 
ser emulado con demasiado rigor por el resto de los ciudadanos, esto 
es, sin ningún discernimiento de su vis cómica inherente a su natu- 
raleza mortal. En este sentido, el personaje público del filósofo per- 
tenece también al ámbito de lo ridículo, en cuanto se reconoce como 

'' Vid,, e. g., el Ch,iirles (l56c 1-157c 6), donde del alma curada con los discursos apropiados nace 
la s6ylirosjirZ 



un tipo de k6m6dopoiós digno de risa pero de tinte irónico, esto es, 
de refutación propedéutica. Aunque, ciertamente, el filósofo es el tipo 
cómico en la pólis que, por el ejercicio interiorizado de su «serie- 
dad» rnimética, más se acerca al paradigma divino. 

La puesta en evidencia del sofista k6m6dopoiós 

Contrariamente, el sofista es en realidad el kóm6dopoiós repu- 
diable por definición, ya que su mímesis no sólo no está orientada 
hacia el modelo de lo divino, sino que incluso aplica todo su pseu- 
do-arte en encubr i r l~ .~~ Según argumenta el Extranjero en el Sofista, 
el modo en que el sofista, «el que se escabulle en la tiniebla del no- 
ser» (254a 4), participa de esa areté al alcance del hombre phróni- 
mos es mediante la mímesis de su modelo ético más codiciado: el 
philó~ophos,3~ al modo que el no-ser existe como «lo otro» (th héte- 
ron) que el Ser justamente porque participa (metéchei) del Ser (256a 
1; 25611 8-9) -consumando así el famoso «parricidio» contra la onto- 
logía ~armenídea .~~ 

El actor-filósofo decide si un objeto es digno o no de una míme- 
sis de carácter propedéutico, tras penetrar en el verdadero «ser» de 
los objetos que le rodean susceptibles en principio de mímesis. En 
caso negativo, el filósofo se distancia del objeto y pasa a werbali- 
zarlo» (diégesthai) - al modo del relator superior del libro 111 de la 
República. El filósofo no cierra los ojos ante los tipos miméticos 

32 En palabras de Th. A. Szlezák, op. cit., p. 31, a propósito de la «acción» en el Eutide~enio, el inten- 
cionado intento del filósofo de «hacer aparecer con halagos 'los serios' puntos de vista de sus interlo- 
cutores muestra, sin embargo, con creciente claridad que, en realidad, ellos no disponen de nada fuera 
de los ridículos trucos con los que engañan a los jóvenes. Sócrates adivina todo esto desde el principio, 
su insistencia en una 'seriedad' conscientemente ocultada detrás del 'juego' de los sofistas no es sino 
pura ironía». En este sentido, Szlezák puede concluir que «el sofista es por esencia antiesotérico», p. 
32. En consecuencia, más adelante (p. 125), se argumenta que, en este desenmascaramiento del erísti- 
co por lo común representado por el sofista, el motivo mediante el cual se lleva adelante lo que Szlezák 
denomina « 'acción' dominantes es el de la táctica de la «ocultación» y, por otro lado, el de la contra- 
posición de «juego» y «seriedad». Vid., asimismo, sobre el esoterismo del filósofo en relación con la 
forma dramática de los diálogos, la nota 4 del presente artículo. 

33 Vid. al sofista definido como mb115tés eirór~ikós y iriir~~étés soplioíi en Sofista, 268a 7 y 268c 1. 

34 Cf: Francis Wolff, «Le chasseur chassé. Les définitions du sophisten, Études sur le Sophiste de 
Platori, Bibliópolis, Nápoles, 1991, pp. 17-52; Graciela E. Marcos de Pinotti, «Discurso y no ser en 
Platón (Sofista 260a-263d)», Synthesis 4 ,  1997, pp. 61-83. 
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«inferiores» sino que, por el contrario, en el caso de los tipos huma- 
nos, exhibe públicamente el Fthos phaulóteros mediante la narra- 
ción (Iéxis) de su inferioridad y advierte de este modo al resto de 
espectadores -los ciudadanos, en su mayoría menos avisados que el 
filósofo- sobre la verdadera realidad y el grave peligro que conlle- 
va la mímesis de tales naturalezas humanas. ¿Acaso no es ésta misma 
la poíFsis de Sócrates ante el conocimiento (gndsis) del «vergonzo- 
so» espectáculo encubierto del sofista en el teatro de la vida públi- 
ca ateniense?" Veámoslo ahora en dos pasajes del Hipias Mayor; 
291a 3-b 1 (1) y 293e 11-294b 2 (2). 

En 291a 3 - 291b 1 (l), Sócrates ha propuesto al sofista la bús- 
queda de t6 prépon («lo adecuado, lo conveniente») y, en un momen- 
to del diálogo, acude a un personaje imaginario para interrogar al 
sofista sobre «lo adecuado» con ejemplos de objetos tan poco a la 
altura del sofista como cucharas, perolas y legumbres. Hipias está 
convencido de que no dialogaría (dialegoímeñ) con un inquiridor 
(erótdnti) que haya mostrado estar tan falto de educación (amathés, 
290e 3). Con ironía, Sócrates le responde que haría entonces bien, 
pues no sería adecuado @répoi) que se llenara de tales palabras, él, 
un hombre tan hermosamente calzado y tan hermosamente vestido, 
y que goza de buena dóxa entre todos los griegos por su sabiduría. 
En cambio, para Sócrates no habría ningún problema en mezclarse 
con tal hombre.36 

No parece que el sofista haya captado la fina burla de Sócrates. 
Pero la respuesta de Sócrates es claramente irónica para nosotros, 
pues sabemos que ese lenguaje «barriobajero» en el que se expresa 
el personaje imaginario es característico del propio Sócrates, como, 

" Una Iéxis desveladora en especial del et l to~ indigno del sofista que el filósofo no acostumbra a 
realizar de manera patente, a no ser en el caso extremo de su Apología, sino con esa sutilidad tan difí- 
cil de separar de su característico modo de decir irónico, hasta el punto que autores romanos del s. 1 d. 
C. como Quintiliauo, hrstitutio Omtoria IX 22, 44, y Cicerón, De Oratore 11 67, 269-70, relacionarán 
lo que es ya ilarria con cierta urbanidad, elegancia y buen gusto en el habla. Vid. G. Vlastos, ((Socratic 
Ironyn, CQ 37, 1987, pp. 79-96, esp. p. 84. 

" Cf Th. A. Szlezák, op. cit., cap. 23 «Monólogo y diálogo con interlocutores imaginarios», pp. 143- 
5. Para el autor, el personaje imaginario es en realidad un «sustituto» del conductor del diálogo que «de 
hecho suspende el diálogo realmente mantenido hasta el momento para darle la dirección deseada» (p. 
144). Szlezák también apunta que, de todos modos, «esta técnica literaria de Platón no ha sido descri- 
ta en ningún sitio hasta el momento, aunque Platón recurre a ella con cierta frecuencia y aunque no es 
poca su importancia para la comprensión de la forma del diálogo», ibíderr~. 
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por ejemplo, le reprocha con virulencia el sofista Calicles en Gorgias 
(486c 2-d 1), al pedirle que deje de refutar y de emular (zEl6n) a los 
que gozan de los bienes de una buena posición y consideración (dóxa) 
porque le va en ello el físico. 

En el interrogador imaginario del Hipias Mayor podemos ver al 
Sócrates que podría llegar a ser si no contuviera de algún modo su 
lengua ante el sofista. Y, asimismo, observamos el eí'dos de Sócrates 
según lo percibe la mirada de los sofistas: como un molesto kóm6- 
dopoiós que despierta una irritada repulsión. 

En 293e 11-294b 2 (2), Sócrates pone al sofista en la tesitura de 
tener que escoger mediante una respuesta entre dos definiciones de 
td prépon: «lo adecuado» es aquello que, añadido a una cosa hace 
que ésta se muestre (poieiphaínesthai) hermosa, o bien, «lo ade- 
cuado» es aquello que, al ser añadido, hace (poiei) que lo sea. Hipias 
contesta que a él le parece que td prépon es aquello que hace que 
una cosa parezca bella. Y aduce el ejemplo de alguien que, si se viste 
con el manto o el calzado conveniente (harmóttonta), parece más 
hermoso, incluso aunque en realidad sea un hombre ridículo (geloí'os). 
Un punto de vista sobre la naturaleza de td prépon que, claro está, 
el filósofo amante de las auténticas realidades participantes de la 
areté no comparte en modo alguno.37 

Con su opción, el sofista según Platón ha despejado toda duda 
sobre el ámbito que valora, el de la dóxa, e incluso sobre cuál es su 
propia poíFsis: el aparentar la belleza por encima del llegar a ser 
realmente bel10.'~ De este modo, Sócrates ha llevado al desaprensi- 

37 Vid. tO prépoti como tO rnétrioil en el Político (284e 6-286d 2). Significativamente, en 308 e 4-8, 
el Extranjero concluye que el mayor logro de la politiké técliilcen la paideía de la juventud es el Ctlios 
prépori, ligado a la aridreía y a la s6phrosjrié, en la «mezcla» (sjtrkrasis) de ttltéque componen la pólis. 
Cfi td prépoii en relación con la belleza (rt~étriori) y desde un punto de vista ontológico en H. J. Kramer, 
1959 [P. Schippers n. v., Amsterdam, 1967, pp. 160-11. 

38 En la valoración sin titubeos del ámbito apariencia1 por el sofista subyace el Itoirio rrieilsura pro- 
tagoriano (fr. BI, DK), para quien el hombres es la medida (inétroii) universal y, en consecuencia, el 
conocimiento del objeto está supeditado a la subjetividad de cada individuo. Como señala E. Hülsz en 
referencia al dictuiti de Protágoras en el debate del Teeteto entre episténié y aísthcsis, «Se trata de una 
renuncia a conocer lo que son las cosas eri síi~iisitias, limitándose a percibir lo que son para iní [...] el 
ser de un objeto cualquiera consiste en su aparecer ante alguien: elttai es función de pl~aí~iesthai; a su 
vez, aparecer es función de aistliáriesthai, ser percibido o sentido. De esta forma. los objetos reales y 
epistémicos se multiplican ad itifiriitirrii, junto con las experiencias perceptivas~, ~Aporía y dialéctica 
en el Teeteto)), en Platóri: los didogos tardíos. Actas del Syrt~posririit Platoizicitri~ 1986 (C. Eggers comp.), 
UNAM, México, 1987, pp. 77-102, esp. pp. 80-1. 
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vo sofista a la encerrona de descubrirse a sí mismo como un tipo 
geloios, encubierto bajo el ropaje del actor trágico. T6 prépon es la 
pose adecuada ante el auditorio expectante, sus lujosas vestiduras 
de púrpura y su amaneramiento de actor trágico, pero también, de 
manera esencial, t6 prépon es su propio lógos, siervo de su apa- 
riencia. Sin embargo, para la mirada del filósofo, el verdadero Fthos 
ridículo del sofista, es decir, refutable y no digno de mímesis, se 
transparenta a pesar de su imp~stura.~" 

La ironía que destilan (1) y (2) es la que viene dada por el hecho 
de que el propio sofista es quien se ha descubierto a sí mismo, bajo 
la dirección del filósofo, como el inocuo kGm6dopoiós que el filó- 
sofo ya «conoce» de antemano. Con su interrogatorio irónico, el filó- 
sofo de apariencia ridícula desvela sin tregua a este tipo de techní- 
ti3 del lógos que se muestra ante su auditorio con la pompa de los 
actores trágicos, especialmente por sus lujosas vestiduras y calzado, 
pero que únicamente detenta una mera apariencia de sabiduría y que, 
por ello, en realidad es el más ridículo de los k6m6d0poioí.~' 

La ironía dialéctica como técnica dramática 

No hay nada que tema más un sofista que convertirse en objeto 
de risa ante el resto del auditorio -que es también su potencial dis- 
cipulado- porque su rival ha conseguido situarle en aporía al mos- 
trar sus tesis en contradicción consigo misma; lo ha refutado. Esta 
es, desde luego, la faceta más agresiva y temible de la ironía socrá- 
tica, pero también la más evidente. 

39 C '  Rep.piíl>lica IX (576e 6-577b 4): dentro de su reflexión sobre la naturaleza del tirano y los males 
de la tiranía, Sócrates llama a la necesidad de que aquél que haya de juzgar a los ciudadanos del Estado 
ideal ha de ser además capaz con su inteligencia (rliárroia) de penetrar en el interior del Fthos de los 
hombres. Y no como el niño que, al mirar desde fuera, se deja deslumbrar por la pose que los tiranos 
adoptan de puertas afuera. Tal juez tendrh la misión de informar sobre la desgracia y la desdicha del 
tirano, Iiabietido previamente convivido con el tirano en su misma casa y presenciado sus relaciones 
faniiliares, en cuyo caso ((habrá podido seguramente contemplarlo desnudo de su vestimenta trágica» 
( i v  ds k d k ~ u ~ a  yupvbs Üv b$&íq ~ f j s  ~ p a - y ~ ~ i ) s  UKEU~S) ,  a1 modo en que también se descu- 
bre eii las circunstancias de peligro de la vida pública. 

4" Vid. la naturaleza de lo ridículo en relación con el mal de la ignorancia (ágrtoia) -también Ilama- 
do estado de estupidez (abeltérurt héxirr)- y en oposición al precepto délfico ((Conócete a ti mismo» en 
el Filebo, 48c 2-d 2. CJ H. G. Gadamei; Platos diolektishe Etlrik, Hamburg, 1983, pp. 35 y SS., y 148 
y SS., cit. en P. Peñhlver, op. cit., p. 123, n. 116. 
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Sin embargo, examinada en profundidad, la ironía es más que 
un instrumento de refutación en el ág6n dialéctico contra la apa- 
riencia de saber de los sofistas. Si volvemos a la naturaleza del tipo 
de poietés dramático propuesto en el Banquete, la persona que posee 
el conocimiento trágico de su ignorancia, responde, efectivamente, 
al modelo de k6m6dopoiós representado por el sabio irónico que 
personifica Sócrates en los diálogos; el que, antes que a ninguno, 
se interroga a sí mismo y se ríe de su propia visión porque reco- 
noce su ser ignorante, su Fthos phaulóteros respecto al modelo divi- 
no, y, por tanto, reconoce su figura cómica actuando en el teatro de 
la pólis atenien~e.~' 

A diferencia de los sofistas, el filósofo irónico es el único k6m6- 
dopoiós de entre los personajes de la obra platónica que se toma 
realmente en «serio» su figura cómica y el carácter propedéutico del 
«juego» en que consiste la refutación dialéctica mediante la ironía. 
Por ello, el filósofo es también el único personaje que no repara en 
el aspecto (schema) de kóm6dopoiós que a ojos de los demás inter- 
locutores y oyentes muestra su desvelada ignorancia. 

No es preciso llegar a la exageración romántica para advertir que 
la ironía, en cuanto interrogación de algo, si se dirige efectivamen- 
te contra la apariencia global del sofista, es porque consiste funda- 
mentalmente en la «piedra de toque» (básanos) del «juego» de pro- 
funda «seriedad» en que consiste el «poner a prueba» (élenchos) los 
diferentes ethe de la pólis, tal y como considera con estas mismas 
palabras el filósofo del Político la etapa diacrítica de su obra apo- 
yándose en la metáfora del arte de tejer (308d 1-e 2). Una refuta- 
ción que se dinamiza como si se tratara de un y que el filó- 
sofo también aplica contra sí mismo, contra su schgma interior toda- 
vía no sabia y, por tanto, todavía circunscrita al ámbito dramático 

4 '  Cf: el punto de vista de Schaerer, a propósito de la dinámica de la ironía socrática: «un héros est 
plut6t comique dans la mesure ou il ironise, tragique dans la mesure ou il est ironisé. Car, dans le pre- 
mier cas, il se détache de lui-meme et se fait le spectateur de sa propre situation; dans le second cas, il 
prend au contraire consciente de son véritable destin; il le vit» (art. cit., p. 207). 

42 Como bien ha señalado Barbara Cassin, algo que no debiera olvidarse a la hora de estudiar el élen- 
chos del filósofo, «id életiclios, 'le reproche', 'la disgrice', 'la honte' et Iio élerichos 'la réfutation', sont 
deux formations nomin,ales du meme verbe, eléricli6», «Les muses et la philosophie. Eléments pour une 
histoire du pseirdosn, Etrrdes sur le Sophiste de Platorl, op. cit., pp. 291-316, p. 301, n. 7. CJ: Hesiquio, 
s. v. ?kyxcíq:  6vc~Sos. wíp$~s. aioxbvq. 



de lo ridículo. Quizá esté aquí, en esta noción de la humildad socrá- 
tica que da sentido al empleo del Odsarzos de la ironía contra uno 
mismo, la clave para comprender el tipo dramático compuesto de la 
yersom trágica más la cómica en orden a una tdchne propuesto en 
el Banquete por Só~rates.~'  

En este contexto, la ironía es, por tanto, la tdclznF que prueba a 
uno mismo al modo de un juego tragicómico; de un interrogarse 
para refutar en sí mismo lo tenido hasta entonces por sabio o ver- 
dadero y un ponerse en evidencia ante sí coino modelo a «mejorar», 
a partir del momento trágico en que el filósofo reconoce a través de 
la ironía el Icóm6dopoiós que lleva dentro.44 

Justamente porque el filósofo no se engaña sobre su realidad y 
la acepta con ironía, es decir, se ríe de sí mismo a modo de refuta- 
ción propedéutica, puede trascenderla dirigiendo su alma hacia una 
continua mímesis ascética de lo sabio. En este sentido, el auténtico 
ejercicio socrático de la filosofía es la faceta trágica que el filóso- 
fo, como tipo irónico, «finge» al ocultarla a los demás. Mediante la 
técnica refutativa de la ironía el filósofo se ha creado ese aspecto 
de ridículo molesto ocultador de la «seriedad» de su búsqueda de lo 
divino, como la tragedia inadvertida de la que es auténtico prota- 

4' Cf Epiiioirri~ (99lc 2-h), donde Platón justifica la etapa diacrítica en la búsqueda conjunta de la 
verdad: «En cada una de 121s reuniones -:ifirina- es preciso separar lo particular (kat'lic?ir) de lo univer- 
sal (knt'ríd3, prcguntaiido y refutando las respuestas inconvenientes». Ésta y no otra -a entender de 
Platóii- es «la más lierniosa y priticipal puesta a prueba (kn1listP kni l),ií/E- Dásurros) si se realiza correc- 
taiiieiite, y cuanta siiiiulan (prospoioliii!ai) serlo no siéndolas, co~istituyeii el esfuerzo más vano (iiiotaióta- 
tos) de todos», lo que recucrda I;i proclamación del Extranjero, en el libro VI1 de las Leyes, como pocta 
dc «la mfis heririosa y excelente de las tragedias» (kallísti% Iicíriicr kai ctrístPs, 817b 1-c 1). 

44 Otra cuestióli cs el irrodits ope,omli del «juego» dc la refutación irónica en el que no voy a entrar 
aquí. Vid, de todos niodos, la aguda crítica de las diferentes interpretaciones sobre la i r a &  en Micliel 
Narcy, Le pitilosophe et so i~  doithl~.. Uil coiiiirrei~tuire de 1 'Eutliidenie de Plritoil, Librairie philosoplii- 
que J .  Vriii, París, 1984, cap. 11, «La qucstioii de I'ironien, esp. pp. 35-57. Sin tener cii cuenta la quizB 
innecesaria reducción de las inúltiplcs faceta de la ironía en el ;indlisis de Narcy, merece aquí la pena 
1-ecordar por su acierto algunas de las conclusioiies. Narcy, tras criticar las diferentes intcrpret;iciones 
de la iroiiíü que sc dcticncn en su supuesta etiiiiología y en su funciúil de «gi.ille» de lectura, parte de 
la base de que dialogar, no es cii Platón un intercambio de ideas, sino preguiitar en una distribución de 
los papeles del cuestionador y del examinado donde cpierdcn el que no responde a las cuestiones. De 
ahí que, para Narcy, la ironía de Sócrates es, inás que un «arma» contra el oponente dialéctico, la téc- 
nica del callar hablando, la táctica de «se dérobcrn o esquivar el tener que responder a lo que se espe- 
ra dc 11110 invirtiendo los papeles, de tal rriancra que Sócrates, cl que en los diálogos domina dicha téc- 
nica, se asegura siempre en el juego dialéctico la posición superior del preguritador proclainando de 
aiitciliaiio una igiioraiicia cpc, al fin y al cabo, es nna falsa inodestia, tal y como Aristóteles dibuja al 
tipo inoral del eii.611 por oposiciói~ al trlazfii~ en las cios Eticti, G/: Magua Moralin 11931 25-35. 



gonista. Dicho en términos dramáticos, el empleo socrático de la 
ironía tiene mucho que ver con su identificación con el k6rn6dopoiós 
impertinente y átopos4' al que antes se aludió. La risa despreciativa 
y el alboroto que la sola aparición de Sócrates provoca ante la mul- 
titud regida por el criterio de los sofistas, según vimos en la Apología, 
30e 1-31a 5 ,  encuentra su modo más extremo en la condena a muer- 
te del filósofo por los «espectadores» de su tragedia, más allá de los 
motivos concretos del dictamen. 

Sócrates se presentaba a ojos del público de su tiempo como 
un personaje cómico sin más; los atcnienses no advertían en su 
mirada a la figura del filósofo el páthos trágico que, en cuanto 
poietés imitador de la divinidad, protagoniza en solitario. La risa 
cada vez más ácida que Sócrates suscita es causa directa de la auto- 
manifestación pública de su ignorancia. Ello acaba por propiciar 
su identificación con el tipo del sabio contemplativo que, perdido 
en sus pensamientos y ajeno a la realidad inmediata, se convierte 
en objeto de risa, como finalmente Aristófanes lo perfila en Nubes,46 
recogiendo toda una sabiduría popular burlona para con este tipo 
de sabios.47 

Sin embargo, no hay que justificar de entrada la risa que provo- 
caba las apariciones de Sócrates con su asimilación al modelo de 
sabio teorético, ya que la dialéctica irónica de Sócrates se encuen- 
tra muy alejada, sino con su singularidad en el actuar y en el decir 
ante un auditorio que, finalmente, acabará por identificar su tipo 
geloí'os con su carácter de ignorante átopos: «inclasificable». El pro- 
pio Sócrates se reconoce a sí mismo públicamente como un perso- 
naje que por la utopía de su Fthos pasa por un tipo ridículo. Un céle- 
bre -y anbiguo- pasaje de la Apología ilustra este aspecto caracte- 
rístico del filósofo: 

45 Vid la «atopía» de Sócrates como xeriín y en relación con su empleo del lenguaje cn Apología, 
17c 1-d 3 y 27a 8-b 9. 

4%d. Rodolfo Mondolfo, Sócrntes, 1955 [ l98  1 "', Eudeba, Buenos Aires, p. 1%. 

47 El ejemplo mi s  paradigmático lo ofrece, no obstante, el pi.itne1.o dc los Siete Sabios, Tales, obje- 
to de burla cn su propia muerte; absorto en sus pcnsamienlos, no vi6 el pozo hacia el que sus pasos le 
encaminaban. La conocida anécdota la rccoge Diógcncs Laercio en cl libro 1 clc sus Vidns de los,Ji/ó- 
sqfos irzás ilustres. Justamenk Sócrates dibuja a través de la figura de Tales, en %reto 173c-176a, el 
cliorós del tipo de sabio cspeculativo que forman sus propios seguidotea, que así 110s ha llegado dc 
manera característica como cl colectivo por excelencia objeto de cruda ridiculización por las gentes. 
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i & v  y á p  LE ~ ~ O K T E ~ V ~ T E ,  O ~ J  baSíws dXXov TOLOVTOV 
EUPT~OETE, ~TEXVOS, E L  ~ a i  ~ E X O L Ó T E P O V  cií-r~iv, ~ P O O K E ~ ~ E -  
vov TQ r ó k t  U i - h  TOU ~ E O U  WOTTEP ' i m q  p ~ y á X q  p i v  ~ a i  
yevvaíq ,  Uno p ~ y í 0 o u s  6 i  V W ~ E C T T É P ~  ~ a i  6 ~ 0 p í v q  i y ~ í -  
p e d a l  Uno púwrós  TLVOS, d o v  64  p o ~  6 0 ~ ~ 7  b e~os i p i  
TQ TTÓXEL í - r p ~ O ~ € ~ r ) ~ í ~ a l  TOLOUTÓV Ttva, 0 s  Up6s i y ~ i p w v  
~ a i  rciewv ~ a i  bvrt6í<wv Fva ?Kao-rov o%iv naúopat  T~)V  
fipípav 6Xqv r a v ~ a x o U  rpoo~a0 i<wv .  

«Pues si me matáis, no encontraréis fácilmente a otro igual, aunque 
sea ridículo decirlo, colocado sin más arte por la divinidad junto a 
la ciudad, del mismo modo que junto a un caballo grande y noble, 
pero pesado por su tamaño, que necesita ser despertado por un tába- 
no, como a mí me parece que la divinidad me ha depositado en la 
ciudad a modo de uno semejante; como el que despertándoos, per- 
suadiéndoos y avergonzándoos a cada uno de vosotros no he de 
cesar durante todos los días de posarme en todas partes».48 

¿Qué es aquí lo geloióteron del filósofo? ¿la excentricidad de su 
discurso sobre su misión divina ligada al destino de la pólis? ¿Hay 
que entender lo geloióteron en articulación con proskeímenon («colo- 
cado») y, por tanto, como la característica del filósofo en relación 
con su forma habitual de decir atechnos («sin arte»)? Pese a que la 
traducción obliga a decantarse por una u otra opción, seguramente 
la ambigüedad se encuentra presente, como en otros muchos luga- 
res de los diálogos, buscada por Platón. 

Sea como fuere, junto al motivo de la irritación (oneidíz6n) de 
su auditorio, encontramos aquí de nuevo la oposición de la másca- 
ra del filósofo con la persona colectiva que, en este caso, configu- 
ran los espectadores y miembros del tribunal de su propio juicio. Si 
bien los sofistas son los portavoces de la acusación de los diferen- 
tes gremios contra Sócrates, sin embargo, según el filósofo advier- 
te en 23d 9-24a 1, en realidad los atenienses han sido previamente 
manipulados por los intereses de los sofistas; el agón fundamental 
no deja tampoco de ser aquí el protagonizado por los dos modelos 
antitéticos que se disputan la paideía de la Atenas actual, el filóso- 
fo y el sofista, y no el protagonizado por el filósofo y la multitud, 
a la manera del sabio arcaico. 

48 Apología 30e 1-3 la l .  La traducción es mía. 

Estridios Ckisicos 1 17, 2000 
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En contra del «sentido común» de la mayoría que se recoge en 
las teorías políticas de un P ro tágora~ ,~~  Sócrates se reconoce a sí 
mismo abiertamente como «lo que es»:" un «ignorante» -en el sen- 
tido ontológico del término- con el que el trag6dopoiós mantiene 
una relación de estricto equilibro en aras de su excelencia (areté). 
Estamos ante un personaje público que no encubre la ignorancia 
inherente a la propia naturaleza humana, lo cual le confiere ese aspec- 
to de molesto ridículo por su incisiva verborrea contra los otros tech- 
nítai del lógos: los sofistas. Más aún, como ya he apuntando, el 
«juego» de la melétFde la filosofía que tiene por objeto la mímesis 
de lo divino se basa precisamente en la naturaleza «inferior» del 
alma ignorante que busca así trascenderse. 

Platón, de este modo, nos presenta el teatro de la Atenas del s. V a. 
C. donde el conjunto de los actores que llevan las riendas de su acción 
-los sofistas- repudian la insólita máscara del filósofo: un k6mÓdo- 
poiós infiltrado en la escena pública dominado por la hjbris que lo 
empuja a igualarse a los «serios» educadores por los que aquéllos se 
tienen y son tenidos por el resto de los «espectadores» de la pólis. Y, 
pese al rechazo, Sócrates declarará en el Gorgias (521d 6-d 8) que 
c r e o  que soy uno de entre los pocos atenienses, por no decir el único, 
que se dedica de verdad al arte político y el único que hace política 
hoy día», expresando así por primera vez de manera explícita en los 
diálogos el ideal del filósofo-político que ya se insinúa en la Apología. 

La visión tragicómica de Atenas 

Ciertamente, todo este «divertimento» de ocultación y desvela- 
ción de las personae protagonistas de los diálogos, el filósofo y los 
sofistas, se sitúa en un marco dramático más amplio, en el de la des- 
trucción y construcción de la pólis en términos de mímesis, según 
postulará explícitamente el Extranjero ateniense de las Leyes. El 
Sócrates de la República ya entiende la autodestrucción de la pólis 
en términos de mímesis, de ahí su especial énfasis y cuidado al legis- 

49 Vid. Protágoras 323b 2-c 2. 

50 En la Apología (30c 2-d 1). Sócrates advierte que, si se ha expresado tal como es en realidad 
(TOLOUTOV O v ~ a  070v t y w  XÉyw), un tipo de hombre mejor (ar~ieírlóii) que los sofistas, entonces los 
ciudadanos se causarán un daño a ellos mismos si l o  condenan a muerte. 
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lar sobre los espectáculos dramáticos, como hemos podido com- 
probar. La pólis de su tiempo se va configurando a los ojos de Platón 
como el espacio netamente humano en peligro de convertirse irre- 
versiblemente en un gran teatro cómico, lleno de figuras ridículas 
que han perdido el modelo divino y se dedican a reproducir el mode- 
lo phaulóteros que unas se ofrecen a las otras mútuamente, desti- 
nándose a una paideía inversa. 

Tal visión ideal de la pólis, ridícula y digna del éleos trágico, que 
ella misma se está labrando mediante la mímesis del paradigma cómi- 
co que ofrece el sofista, explica el empeño de Sócrates en advertir sobre 
los efectos de la mímesis de éste, ante cuyo espectáculo aparente la 
juventud ateniense no sabe reconocer al terrible k6modopoiós. Para el 
filósofo, los ciudadanos seguidores de los sofistas se destinan a con- 
vertirse en trágicos k6mGdopoioí, pues reproducen con su mímesis el 
alma del sofista que vive engañada de lo que realmente es, confundi- 
da con lo que en realidad es mera apariencia de sabiduría y orientada 
hacia la m'mesis de lo phafilon. En este sentido, Sócrates ya manifes- 
ta en la Apología 35a 1-b 8 -mucho antes que sobre ello teorice el 
Sócrates de la República o el del Banquete- que los ciudadanos deben 
condenar a quiénes llenan de vergüenza la pólis por su comportamiento 
exento de sophía y de andreía, pues son ellos quienes introducen (eisá- 
gontos) escenas lamentables (drámata tu éleeiná) en la ciudad y, de 
este modo, la convierten en espectáculo de irrisión (katagélaston). Pero 
no deben culpar a los que se conducen con hesychía. El primer «acton> 
es el sofista, mientras que el segundo es, obviamente, el filósofo. 

Así pues, la naturaleza mimética de la dialéctica es la que expli- 
ca, la perseverancia socrática en mostrar a los sofistas con los que 
protagoniza los diálogos como escurridizos personajes hábiles en 
ocultar su verdadera naturaleza «ridícula», pero que, al fin y al cabo, 
no pueden escapar al fino olfato del filósofo." Sócrates, el sabio de 

Vid., asimismo, el siguiente pasaje de la Apología (26e 6 - 27a 7). donde Sócrates desenmascara al 
sofista, en la figura concreta de Meleto, como una especie de gelótopoiós encarnador de la cara perver- 
tida del «juego» de la dialéctica, correctamente orientado hacia la politike téchr~eque practica el filóso- 
fo y que éste se obliga a no desatender: «No eres digno de confianza, Meleto, incluso me parece que para 
ti mismo. De tal modo me parece, atenienses, que éste es un hombre soberbio e intemperante y que, sen- 
cillamente, ha escrito esta acusación con cierta soberbia, intemperancia y fogosidad juvenil. Parece como 
si hubiera intentado niaquiiiar un enigma: '¿Acaso reparará ese sabio de Sócrates que estoy jugando y 
que me contradigo a mí mismo, o le engañaré a él y a los otros que escuchan?'. Pues para mí está claro 
que se contradice en la acusación, como si dijera: 'Sócrates comete injusticia al no creer en los dioses, 
pero creyendo eii los dioses'. Y, ciertamente, esto es propio de alguien que juegan (La traducción es mía). 



apariencia ridícula, los descubre como tipos propios de la comedia 
y, en consecuencia, no dignos de una mímesis propedéutica por parte 
de la juventud ateniense, sino de una risa que los refuta, como per- 
sonajes dentro de la tragicomedia de la pólis. 

Conclusiones 

Los componentes de lo trágico y de lo cómico, rechazados dura- 
mente por separado, en la dialéctica platónica, encuentran su lugar 
de privilegio en el Fthos de aquél que es hábil en desarrollarlas o 
dramatizarlas simultáneamente, entendiendo esta habilidad como la 
téchng de equilibrar armónicamente ambos perfiles extraídos en prin- 
cipio de una previa reflexión sobre el teatro. Como ya se ha dicho 
en repetidas ocasiones, el pensamiento platónico se presenta como 
«verdadera tragedia», o sea, como una auténtica mímesis dramática 
de la perfección divina, a modo de especie de tragicomedia acorde 
«con toda la tragedia y comedia de la vida», en palabras del Sócrates 
del F i l e b ~ , ~ ~  una tragicomedia que ha rebasado el marco ficticio del 
teatro para dinamizarse en el ambiguo ámbito de la c~tidianidad.~" 

En contadísimas ocasiones, el Sócrates «serio» aflora en los diá- 
logos platónicos y corta entonces en seco el flujo continuo que ha 
de ser el lógos dialéctico. Pero, súbitamente, el filósofo vuelve a 
envolverse en el ropaje de k6m6dopoiós que el resto le atribuye y 
que, en realidad, no coincide en absoluto con el sentido que el pen- 
samiento platónico imprime a lo cómico en general. Al restituir el 

52 Md. el conocidísimo pasaje del Filebo 50b 1-b 4.  

NO obstante, algunos autores han otorgado preeminencia a una de las dos máscaras que constitu- 
yen al filósofo. Schaerer, observando que, de los dos comensales con los que dialoga Sócrates al final 
del Bmtquete, el poeta cómico es el que primero cede al sueño, argumenta que la dialéctica irónica, no 
sólo envuelve y rebasa la tragedia y la comedia, sino que incluso puede decirse que aquélla «a plus d'at- 
taches avec le tragique que'avec le comique, dans la mesure ob Glaucon resiste plus longtemps au som- 
meil qu'Aristophane, dans la mesure ob I'Etre I'emporte sur le ~on-&re  (al?. cit., p. 209). Contrariamente, 
P. Peñálver ha afirmado que la verdadera tragedia del filósofo platónico no deriva de la seriedad trágica 
y que, además, incluye «la verdadera coniedia)), entendida ésta como «la mezcla de seriedad y de juego, 
de dolor y placer [...] esa mezcla que es la vida pide esencialmente un poder de representación esencial- 
mente doble, esto es, una poesía tragicómica, acorde, más allá del teatro, con 'toda la tragedia y la come- 
dia de la vida'» [Filebo 50b 1-b 41. De este modo, para Peñálver, tal «divina tragicori~edia» es «la esen- 
cia misma del diálogo dialéctico», lo que, a su entender, ((permite proyectar una luz sobre el fragmento 
del final del Syrriposiirrr~, al que se le ha atribuido siempre un valor de enigma» (op. cit., pp. 124-5). 
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carácter de juego a la dialéctica, el filósofo la recupera como el vehí- 
culo ligado a lo peri gél6ta -al drün cómico- que puede conducir- 
le al encuentro con la verdad divina. 

Sólo así se explica un pasaje fundamental para entender el carác- 
ter dramático del Sócrates platónico. En la República VI1 536b 7- 
536c 6, Sócrates se describe sí mismo como ridículo (geloion) por- 
que, llevado por la tensión de su discurso, «ha olvidado que juga- 
ba» (epaízomen) -le dice a su interlocutor- y, al advertir que hay 
quienes se burlan de la filosofía y la llenan de lodo, ha sido presa 
de la irritación (aganaktésas). En este preciso momento, Sócrates 
reconoce que ha hablado con «mayor seriedad» a la conveniente 
(spoudaióteron) en una discusión dialéctica. 

Sócrates se autocritica como un tipo ridículo porque, paradójica- 
mente, ha actuado como un personaje demasiado serio e irritable, y, 
por lo tanto, ha quebrantado las reglas de la m'mesis filosófica al imi- 
tar por unos momentos al tipo de actor trágico esclavo de su propio 
ahos aganakt&tikón. De este modo, la autocensura de Sócrates en este 
pasaje de la República queda articulada con el supuesto socrático de 
que «nada humano es digno de mucha seriedad», según el pasaje del 
Filebo comentado más arriba. Pero, a su vez, ambos pasajes se englo- 
ban y encuentran su sentido último en la propuesta final del Banquete 
sobre el perfil del polítFs ideal, a través de la imagen del actor que 
posee la adecuada mezcla del poiFtés trágico y del cómico pues no 
ha perdido de vista en su m'mesis el modelo de la divinidad: el único 
tipo que el filósofo se toma realmente en serio en términos miméti- 
c o ~ ,  mientras que considera indignos de ese rigor o seriedad que apli- 
ca en su mímesis de lo divino al resto de tipos que circulan por el tea- 
tro de la vida, especialmente si se trata del Fthos del sofista. 

En suma, el hombre de acción propuesto por Platón no puede ser 
otro que el compuesto por la delicada mezcla entre trag6dopoiós y 
k6m6dopoió.s postulado enigmáticamente por Sócrates al cierre del 
Banquete; un personaje insólito pero coherente en el ambiente cul- 
tural de la pólis ateniense que Platón dramatiza en sus diálogos a 
través de la figura del propio Sócrates. 

SONIA PRIETO PÉREZ 
Universitat de Barcelona 



ASZN US IN FA B ULA. RELACIONES INTRATEXTUALES 

E INTERTEXTUALES EN LA PRIMERA PARTE DEL 

ASNO DE ORO DE APULEYO 

O. Gran parte de la conocida dificultad que ofrece para su inter- 
pretación el Asno de oro se debe, a nuestro entender, al complejo 
planteamiento de la ficción que hace esta obra. El estatuto de la fic- 
ción varía según los géneros e incluso según las obras. No leeremos 
del mismo modo una obra fantástica que una alegoría o una novela 
realista. En las obras concretas el planteamiento que se da a la fic- 
ción puede adoptar a veces un carácter complejo. La novela del autor 
latino anticipa en esto el arte de maestros posteriores de la narra- 
ción, como el propio Cervantes. Esa complejidad del planteamien- 
to de la ficción en la novela se manifiesta en las discusiones que 
mantienen a veces los personajes con respecto a lo relatado y sobre 
todo en el modo en que el autor se sirve sistemáticamente de deter- 
minadas técnicas narrativas: 

- La reaparición en diferentes secuencias de elementos recu- 
rrentes. Es lo que se ha llamado a veces Motiventsprechung. 

- La técnica de la «puesta en abismo», por la que un relato o una 
digresión incluida en la novela refleja el marco en el que se halla 
integrada.' Es bien conocido el uso que de este recurso hace Apuleyo 
en determinadas secciones de la novela, como es el caso del relato 
sobre el grupo escultórico de Acteón, del que tendremos ocasión de 
hablar más adelante, y el relato de Cupido y Psique, pasajes que 
reflejan la propia historia del protagonista, Lucio. 

- Los paralelismos entre distintas líneas de acción de la novela, 
aparentemente independientes. 

' El tratainieiito iiiás completo sobre la naturaleza de este recurso es el de L. Dallenbach, El relato 
esl~ecrrlai., Madrid, 1991. 



A dichos procedimientos hay que añadir otro tipo de recursos, 
como son: 

- La maestría con que Apuleyo se sirve de motivos pertenecientes 
al repertorio de la tradición literaria, en los que las diferentes posi- 
bilidades a que da lugar el lenguaje figurado son intencionadamen- 
te explotadas. 

- El uso de comparaciones mítico-grotescas, un recurso que here- 
darán las novelas europeas posteriores como la Novelas ejemplares 
de Cervantes o el Gil Blas de Lesage. 

Tanto los hechos narrados por Lucio como los relatos secunda- 
rios incluidos en la novela pueden de este modo interpretarse desde 
distintos puntos de vista. Lo mismo sucede con las imágenes figu- 
radas que utiliza el narrador. Todo esto hace que la narración con- 
serve una cierta polivalencia que exige del lector un esfuerzo inter- 
pretativo. Como ámbito de nuestra indagación sobre el modo en que 
Apuleyo los utiliza hemos elegido la primera parte de la novela, la 
que llega hasta la transformación de Lucio en asno, que presenta la 
ventaja de su evidente unidad dentro del conjunto de la obra.2 
Naturalmente los procedimientos narrativos que aquí nos interesan 
aparecen con frecuencia combinados en los distintos episodios de la 
obra, superponiéndose y complementándose. Por consiguiente, en 
lugar de estudiarlos de forma independiente iremos siguiendo en la 
medida de lo posible los episodios de la narración, para tratar de 
poner de manifiesto su funcionamiento en cada uno de ellos. 

1.1. La relación entre el relato y el marco en el que se encuentra 
incluido 

Un ejemplo del juego de Apuleyo con la ficción se encuentra en 
el cuento de Aristómenes en el libro 1 de las Metamo$osis, que está 
precedido por una serie de comentarios de los receptores del relato 
con respecto a su veracidad. Nada más comenzar la novela Lucio 

' Cf. sobre la unidad de esta primera parte de la novela, por ejemplo, R. Heine, «Picaresque Novel 
versus Allegory», en Aspects of Aprrleiirs Golde11 Ass, B.L. Hijmans y R.Th. van der Paardt (eds.), 
Groningen, 1978, pp. 25-42, y A. Scobie, «The Structure o f  Apuleius' Metaiirorphoses», ibid, pp. 43-61. 
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se une a dos compañeros de camino, interrumpiendo la conversa- 
ción entre ellos. Aristómenes ha estado narrando una historia fan- 
tástica. El otro caminante, que ya ha mostrado con anterioridad su 
disconformidad con respecto a la verosimilitud del relato, afirma: 
«Ne» inquit «istud mendacium tam verum est quam siqui velit dice- 
re magico susurramine'amnes agiles reverti, mare pigrum conliga- 
ri, ventos inanimes exspirare, solem inhiberi, lunam despumari, ste- 
llas evelli, diem tolli, noctem teneri» (1 3,l). Por así decirlo, parece 
como si receptores y narrador negociaran de forma explícita el «pacto 
narrativo» en torno a la suspensión de la incredulidad propia de un 
relato de este tipo. 

La observación del caminante muestra su disconformidad con la 
verosimilitud de la narración y nos indica que se trata de un relato 
fantástico. Por otra parte, los ejemplos que aduce forman parte de 
la tradición literaria del adínaton, una figura que implica una nega- 
ción indirecta, puesto que, sin afirmar o negar explícitamente la vera- 
cidad de un hecho, hace tales cosas indirectamente recurriendo a 
nuestro conocimiento pragmático del mundo, pues los ejemplos son 
evidentemente verdaderos o (como en este caso) falsos. 

El incrédulo es un personaje casi obligado en los relatos fantás- 
ticos, pues sirve para dramatizar y a veces también para interiorizar 
y hacer problemática dentro de la narración la dualidad de modelos 
de mundo implicados por el texto y la disyuntiva ante la que ha de 
encontrarse el propio lector con respecto al pacto narrativo. Ahora 
bien, más tarde, ya dentro del propio relato de Aristómenes, uno de 
los personajes, la bruja Méroe, nos va a ser presentado en términos 
muy parecidos: «Saga» inquit «et divina, potens caelum deponere, 
terram suspendere, fontes durare, montes diluere, manes sublima- 
re, deos infimare, sidera extinguere, Tartarum ipsum inluminare» (1 
8,4). Lo que antes le servía al caminante para establecer la imposi- 
bilidad, según su opinión, del relato aparece ahora presupuesto por 
éste.3 Similares serán también más adelante los poderes de otro per- 
sonaje de la novela, Pánfila. Se trata de un ejemplo más de un moti- 
vo literario tradicional: en la poesía elegiaca aparece, por ejemplo, 
reiteradamente el tema de la capacidad de la maga para afectar al 

Cf. J. Tatum, «The Tales in Apuleius' Metaiirorphosesn, TAPIrA, 100, 1969, pp. 487-527 (p. 497). 
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macrocosmos.4 La relación entre ambos temas forma parte igual- 
mente de la tradición literaria, pues el adínaton y el mundo al revés 
como consecuencia de la magia van estrechamente unidos de la mano 
en la literatura latina. 

Sigue después una hilarante enumeración de algunas de las haza- 
ñas concretas de Méroe en las que la comicidad se alía con el gusto 
por los mirabilia y lo fantástico. La creencia con respecto a las cos- 
tumbres del castor estaba muy extendida en la antigüedad. Igualmente 
la historia del tabernero sólo tiene de fantástico el motivo de la meta- 
morfosis (1 9). El encierro de la rana en un recipiente se basa proba- 
blemente en algún tipo de costumbre similar a la existente hasta tiem- 
pos recientes entre los campesinos europeos. La rana encerrada tiene 
por función predecir las condiciones metereológicas (al igual que hace 
la lámpara de Pánfila, de la que se habla más tarde), lo que puede 
hacer por su propiedad de barruntar la lluvia y anunciarla con su ~ r o a r . ~  
Detalle cómico es que el tonel contenga vino y no agua, como se espe- 
raría, algo apropiado para un tabernero. ¿Aguaba quizá el vino nues- 
tro tabernero? De este modo, en la rana encerrada en el tonel se super- 
ponen dos imágenes, que corresponden a la dualidad de tono del rela- 
to: una realista, la rana en un recipiente lleno en parte de agua, que 
anuncia la lluvia, y otra fantástica, la del tabernero transformado en 
rana, que se acuerda de sus antiguos clientes y anuncia su llegada. No 
menos cómica resulta la transformación del abogado en carnero (1 9).6 

Cf. sobre este tema F. Moya del Baño, ~Garcilaso Egl. 11 v. 1085. Una nueva lectura y su ascen- 
dencia clásica», Corollas philologicas i i ~  Iioi~orein 1. Guilléi~ CabaAela, Salamanca, 1983, pp. 455-473. 
Tales supersticiones han pervivido hasta tiempos modernos. En la obra de T.E. Lawrence, Los siete pila- 
res de la sabiduría (pp. 591-592 de la tr. esp. Madrid, 1986) se encuentra el siguiente pasaje: «Mi dia- 
rio marcaba un eclipse. Llegó a su debido tiempo y los árabes forzaron el puesto sin pérdidas, mientras 
los supersticiosos soldados disparaban con sus rifles y hacían sonar vasijas de cobre para rescatar el 
amenazado satélite)). Cervantes recordaría probablemente estos pasajes de Apuleyo cuando en El colo- 
quio de los perros hace que la vieja Cañizares elogie los poderes de su maestra, la Camacha: «Ella con- 
gelaba las nubes cuando quería, cubriendo con ellas la faz del sol, y cuando se le antojaba, volvía sere- 
no el más turbado cielo...». En el mismo pasaje cuenta la vieja que la citada bruja «tuvo fama de que 
convertía los hombres en animales, y que se había servido de un sacristán seis años, en forma de asno)) 
(Novelas ejemplares 11, H .  Sieber, ed., Madrid, 1995, p. 337). La transformación del sacristán en asno 
es parecida a la de Lucio y más adelante se cita en el texto el Asilo de oro como paralelo de la situa- 
ción de los dos perros protagonistas. 

Cf. sobre la capacidad de las ranas de predecir la lluvia Virgilio, Geo,g. 1 378 

Cf. sobre esta transformación A. Scobie, Apirleiirs Metai~iorplroses (Asiilus Aurerrs), 1975, 
Meisenheini am Clan, p. 100. 
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Estas tres metamorfosis suponen, pues, cómicamente la revelación de 
la naturaleza de las víctimas. Los dos últimos prodigios suponen una 
progresión hiperbólica y tienen en común el poder de la bruja para 
ligar e impedir la salida, obstaculizando en un caso el parto y en el 
otro, nuevo prodigio grotesco, la salida de los habitantes de la casa. 
En todos estos casos lo grotesco está muy cerca de lo maravilloso 
cómico. 

Volviendo al marco narrativo del cuento, vemos que Lucio, por 
su parte, rechaza las afirmaciones del caminante, sosteniendo la posi- 
bilidad de acontecimientos inverosímiles del siguiente modo: 

Tu ver0 crassis auribus et obstinato corde respuis quae forsitan 
vere perhibeantul: Minus Hercule calles pravissimis opinionibus ea 
putari mendacia quae ve1 auditu nova ve1 visu rudia ve1 certe supra 
captum cogitationis ardua videantur; quae si paulo accuratius 
exploraris, non modo compertu evidentia verum etiam factu faci- 
lia senties. Ego denique vespera, dum polentae caseatae modico 
secus o f i lam grandiorenz in convivas aemulus contruncare gestio, 
mollitie cibi glutinosi faucibus inhaerentis et meacula spiritus dis- 
tinentis minimo minus interii (1 3-4). 

Las afismaciones de Lucio sobre el prodigio del queso y sobre el 
tragasables anticipan las dos muertes de Só~ra t e s .~  Las brujas, tras 
hundirle una espada en el cuerpo, le arrancan primero el corazón 
sustituyéndolo por una e sp~n ja .~  Más tarde, Sócrates, que había esta- 
do comiendo queso con avidez, siente una sed acuciante y se arro- 
dilla sobre una corriente de agua para beber, abriéndose en ese 
momento una herida en su cuello de la que salta la esponja que las 
brujas habían introducido allí. El propio Aristómenes experimenta 
una sensación de agobio, al atragantársele un bocado de pan (1 19,3). 
Por si fuera poco, Aristómenes es un vendedor ... ide queso!. 

Además del suceso del queso, Lucio había aducido como ejem- 
plos de hechos aparentemente inverosímiles que, sin embargo, han 
ocurrido, diversos trucos de magia: 

' Cf. J. Tatum, art. cit. pp. 497-8, y W.R. Nethercut, «Apuleius' Literary Art: Resonante and Depth 
in the Metartiorphoses», CJ, 64, 1968, pp. 110-1 19, p. 116. 

Cf. sobre la magia en el A m o  de oro N. Fick, «La magie dans les métamorphoses d'Apulée», REL, 
63, 1985, pp. 132-147 (p. 138, sobre la ablación del corazón). 



Circulatorem aspexi equestrem spatham praeacutam nzucrone infes- 
to devorasse, ac mox eundem invitamento exiguae stipis venato- 
riam lanceam, qua parte minatur exitium, in ima viscera condidisse. 
Et ecce pone lanceae ferrum, qua baccillum inversi teli ad occipi- 
tium per ingluviem subit, puer in mollitiem decorus insurgit inque 
jlexibus tortuosis enervam et exossam saltationem explicat cum 
omnium qui aderamus admiratione: diceres dei medici baculo, quod 
ramulis semiamputatis nodosum gerit, serpentem generosum lubri- 
cis amplexibus inhaerere (1 4,2-5). 

También estos trucos de magia, asociados además por la compa- 
ración a la medicina, anticipan en cierta medida, como ya hemos seña- 
lado, las mutilaciones de las brujas en el cuento siguiente y se rela- 
cionan con el tema, complementario del de la magia, de la vacilación 
entre apariencia y realidad que domina toda esta parte de la novela. 

Quedan así representados dramáticamente dos tipos extremos de 
lector ingenuo, el de quien rechaza totalmente el pacto narrativo y 
el del que acepta los hechos ficticios como reales. El lector no inge- 
nuo debe compaginar ambas actit~des.~ Conviene no despreciar en 
literatura, en efecto, la lectura ingenua, ni las visiones erróneas de 
los personajes, pues éstas se revelan con frecuencia fundamentales 
en el terreno simbólico."' La misma vacilación se repetirá dentro del 

Cf. sobre lo característico de esta vacilación en la literatura fantástica T. Todorov, Iiitroduccióii a 
la litoutura faiirástica, 1974~,  Buenos Aires. Cf. sobre el lector J.J. Winkler, A~rtlior arid Actor, Berkeley 
& Los Angeles, 1985, pp. 32-33 y 80-82. S. Rex, «Convenion de la rhétorique ou rhétorique de la con- 
version? (Apulée, Meta~itorplioses, X1.2): Lucius ou I'apprentissage de la parole comme trajet initiati- 
que», Euplirosyiie, 25, 1977, pp. 31 1-325 (p. 312). contrapone el enfrentamiento entre el crédulo 
Aristómenes y el viajero escéptico al debate socrático: «La forme du débat socratique sert ainsi para- 
doxalement & illustrer un discours sur la magien. No hay que olvidar que el protagonista que se nos pre- 
senta más tarde se llama Sócrates, un Sócrates que como en el Baiiquete de Platón hablará de una mujer 
dotada de conocimientos superiores: en este caso la bruja Méroe, que viene a ser así el equivalente de 
la Diótima platónica. El desenlace del relato recuerda, por otra parte, el locits aiiioenirs del Fedro. En 
X 33 hay precisamente una referencia explícita a la muerte de Sócrates. La desgracia de Sócrates podría 
interpretaae, pues, como el alejamiento de la sabiduría. Cf. C. Schlam, ~Platonica in the Metamorphoses 
of Apuleius~, TAPIiA, 101, 1970, pp. 477-487 (p. 486), J.L. Penwill, «Slavish Pleasures and Profitless 
Curiosity: Fall and Redemption in Apuleius' Metaiiiorphoses», Raiiius, 4, 1975, pp. 49-82 (p. 66). y 
~Aii16ages reciprocae: Reviewing Apuleius' Metamorphoses», Rairiirs, 19, 1990, pp. 1-25 (p. 20). Vicente 
Cristóbal López, «Tratamiento del mito en las riovelle de las Metairioifosis de Apuleyo*, CFC, 10, 1976, 
pp. 309-373 (p. 3 18), R.Th. van der Paardt, «Various Aspects of Narrative Technique in Apuleius' 
Meta~izorplioscs», en B.L. Hijmans y R.Th. van der Paardt (eds.), op. cit., pp. 75-94, J. Tatum, Apuleius 
arid «Tlie Goldeii Ass», lthaca & London, 1979, pp. 27-28, R. Martin, «D'Apulée & Umberto Eco, ou 
les métamorphoses d'un A i m ,  BAGB, 1993, pp. 165-182 (pp. 172-173). 

"' Según G.N. Ginsburg («Rhetoiic and Representation in the Metamorphoses of Apuleius», Aretliitsa, 
10, 1977, pp. 49-61), la novela prefigura dos lectores: el lector ingenuo y el lector scr~rpirlos~rs. Sólo 
quien combine ambas lecturas puede comprender el significado final de la obra. 
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propio relato, cuando Aristómenes dude sobre sus propias percep- 
ciones nocturnas achacándolas a los delirios provocados por la bebi- 
da o el sueño." De modo que el propio cuento nos ofrece una alter- 
nativa a la lectura fantástica. Sólo la suciedad que baña su cuerpo 
testimonia la intromisión del universo fantástico en lo real, motivo, 
por otra parte, característico en este tipo de textos.12 Pero puede tam- 
bién explicarse como provocada por la ebriedad. 

La oposición entre los dos receptores del cuento se repite al fina- 
lizar la narración. Ambos reiteran su postura con términos que recuer- 
dan los utilizados al principio. El incrédulo vuelve a hablar de men- 
dacium; Lucio mantiene su postura de que hay cosas que se reali- 
zan en la vida cotidiana que parecen inverosímiles. También se repi- 
te la referencia a los motivos de Lucio para escuchar la historia y la 
mención del caballo del que se ha hablado al inicio: 

- Isto accepto sititor alioquin 
novitatis: «Immo vero» inquam 
cimpertite sermone non quidem 
curiosum sed qui velim scire ve1 
cuncta ve1 certe plurima; simul 
iugi quod insurgimus aspritudi- 
nem fabularum lepida iucundi- 
tus levigabit» (1 2,6). 

La relación entre 
ejemplo de «puesta 

- Sed ego huic et credo hercules et 
gratas gratias memini, quod lepi- 
dae fabulae festivitate nos avoca- 
vit, asperam denique ac prolixam 
viam sine labore ac taedio evasi. 
Quod beneficium etiam illum vec- 
torem meum credo latan, sine fati- 
gatione sui me usque ad istam civi- 
tatis portam non dorso illius sed 
meis auribus pewecto (1 20,5-6). 

el marco narrativo y el relato constituye un 
en abismo»." Por una parte, la historia de 

" Cf. sobre la justificación médica, planteada por el personaje como alternativa a la interpretación 
fantástica, S. Panayotakis, «On Wine and Nightmares: Apul. Met. 1,18», Groiiiiigeri Colloquia oit tlie 
Novel, 9, 1988, pp. 115-139. 

l 2  Cf., sobre la función mágica de la orina, el relato del hombre lobo en el Satiricón, 62.6 (y tam- 
bién 57,3). La orina sirve para trazar un círculo cerrado, un espacio que queda sometido a la propiedad 
del que realiza la operación. 

l3  Si el nombre de Sócrates es un nombre parlante, como pretenden la mayoría de los intérpretes de 
la novela, y el protagonista del cuento es una especie de anti-Sócrates, la discusión sobre la veracidad 
de la historia en el marco narrativo adquiriría además otras implicaciones, al recordar las características 
introducciones de los diálogos platónicos, lo que resultaría paradójico, al tratarse de un relato de magia 
en lugar de filosofía. Por otra parte, esto confiere al cuento enmarcado un carácter simbólico, algo 
corriente en la técnica narrativa de Apuleyo. 



Aristómenes refleja la discusión previa de sus dos receptores. Por 
otra, anticipa en cierto modo el destino de Lucio en Tesalia. 

Semejante diálogo en torno al pacto narrativo, situado en el mismo 
inicio de la narración, no puede dejar de tener implicaciones meta- 
literarias, no sólo para el relato incluido a continuación, sino para 
el Asno de oro en su conjunto. 

Baste recordar a este respecto la discusión que enmarca El colo- 
quio de los perros de Cervantes, un narrador no menos sofisticado 
que Apuleyo. El relato es en este caso rechazado como mentira por 
su receptor, el licenciado Peralta, acusación tanto más verosímil por 
ser el autor del relato, el alférez Campuzano, un notorio mentiroso. 
El licenciado no puede aceptar que los perros hablen y su reacción 
es al mismo tiempo de indignación y de burla. Campuzano, en cam- 
bio, ofrece dos posibilidades: un milagro o que se trate de un sueño, 
una alucinación provocada por la enfermedad. Después de leer la 
obra, en cambio, el receptor ha comprendido el carácter de ficción 
literaria del relato y da muestras de haber aceptado la suspensión de 
la incredulidad que el pacto narrativo implica, afirmando haber enten- 
dido el artificio (...) y la invención. 

Significativamente, el tema se repite en el interior de la propia 
obra, donde los propios perros discuten cómo interpretar el inaudi- 
to suceso y ofrecen varias explicaciones. Berganza, el crédulo e 
impetuoso, sugiere una interpretación mágica, al hilo de la historia 
(incluida en el relato de su propia vida) de la bruja Cañizares. En 
cambio, el prudente Cipión desdeña tal interpretación, como propia 
de consejas y cuentos de viejas y sus palabras sugieren una lectura 
alegórica de la predicción de la bruja (e indirectamente de la obra). 
Finalmente Berganza concluye que sin duda se trata de un sueño: 
es decir, el milagro en el que tanto se ha insistido no es otro que el 
sueño del narrador. Es en la fantasía o sueño del escritor soñador 
donde los perros adquieren el habla y el milagro durará mientras el 
autor siga haciéndolos objeto de su imaginación.14 

l4 Cf. Cervantes, op. cit., pp. 292-295, 346-347 y 359. La comparación que establecemos aquí entre 
Apuleyo y Cervantes, no pretende defender una relación genética entre las obras de ambos autores, aun- 
que hay que tener en cuenta que Cervantes cita explícitamente la novela del autor latino. La mención 
de un sacristán metamorfoseado en asno y la cita explícita del Asno de oro pueden sugerir esta obra 
como modelo de la novela cervantina. Por otra parte, varios de sus pasajes presentan llamativos para- 
lelos con las peripecias y los comentarios del narrador en Coloquio de los perros, el perro Berganza, 
algo natural debido a la analogía de la situación. 
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Como puede verse, el planteamiento es parecido al que hemos 
visto en el Asno de oro. Pero Apuleyo presenta tan sólo dos tipos 
de receptor, el lector cándido que acepta lo sobrenatural como real, 
y el lector crítico, incapaz de percibir en la obra otra cosa que una 
patraña. El comentario que cierra el texto no hace sino reafirmar las 
posturas iniciales. 

La referencia al efecto del cuento sobre su cabalgadura y sobre 
sí mismo con que Lucio cierra su comentario al relato de Aristómenes 
corresponde a la introducción de la novela, en la que se ha afirma- 
do que la lectura de la obra acariciará los oídos del lector con un 
agradable susurro (1 1,l: auresque tuas benivolas lepido susurro per- 
mul~earn) .~~ De este modo se crea una nueva relación «en abismo» 
entre personaje y lector. 

Los preámbulos del relato de Aristómenes se iniciaban precisa- 
mente con una carcajada de burla, que rechaza la narración como una 
monstruosa mentira: Parce (...) in verba ista haec tam absurda tam- 
que immania mentiendo. Cuando el anónimo viajero habla de verba 
absurda atque immania y Lucio, por su parte, de una lepida fabula 
que acaricia los oídos,16 está el autor evocando las clasificaciones tra- 
dicionales de la narración en la retórica, que distinguen entre la his- 
toria verdadera, el relato inverosímil (el mito o fábula, los cuentos 
de vieja de Cipión) y las narraciones ficticias, pero verosímiles (argu- 
mentum, la comedia, por ejemplo).17 Pero el mundo del Asno de oro, 
difícilmente puede ajustarse a tales clasificaciones. No debemos olvi- 
dar que los narratarios representados en la obra son siempre recep- 
tores deficientes y sus interpretaciones no son totalmente aceptables. 
El lector debe precisamente superar la alternativa planteada por los 
dos tipos de receptor representados en la novela. 

l5 Cf. el fab~rlis perriii~lceo que dice Aristómenes a propósito de las historias que cuenta en el ban- 
quete con que reconforta a Sócrates en 1 7. 

l6  Macrobio, Iri sorriri. Scip. 1 2,7 afirma en un texto que evoca el de la novela de Apuleyo: Fabirlae, 
paruiii iioirieri indicar falsi professioiierri, aut tarirrcrrr cortciliarrdae arrribus voluptatis, aut adliortatio- 
riis qi~oque iri 6011arri frugeirt gratia reperrae surit. Auditurri r~ir~lceilt ve1 coirioediae, quales Menarider 
eiusve irriitatores agendas dederuiit, ve1 argiirrieiitajictis casibils aii~atori~i~i referfa, quibus ve1 iiiultiiiri 
se Arbiter exerci~it ve1 Aprrleium riori rirrmqi~arii liisisse rriiraiiirrr: 

l 7  La clasificación se ajusta a tres criterios distintos: el de la ficción, el de la verosimilitud y el de la 
oposición docere - delectare. Cf. Rhet. ad Hereriiiirriti, 1 13, Cicerón, De iriveittioiie, 1 27. Cf. sobre esta 
clasificación también T.P. Wiseman, «Lying Historians: Seven Types of Mendacity)), en Lies arid Fictiori 
iri tlte Aricieiit World, Univ. of Exeter Press, 1993, pp. 122-146 (pp. 126-132). 

Estudios Ckísims 1 17, 2000 



1.2. El relato de Aristónzeizes y las comparaciones mítico-grotescas 

Las comparaciones mítico-grotescas, que constituyen uno de los 
rasgos del estilo de la novela, cumplen también un papel relevante 
en el relato de Aristómenes. Méroe afirma en efecto: Hic est, soror 
Panthia, carus Endymion, hic Catamitus meus, qui diebus ac noc- 
tibus inlusit aetatulam meanz, hic qui meis amoribus subterhabitis 
non solum me difamat probris verum etiam fugam instruit. At ego 
scilicet Ulixi astu deserta vice Calypsonis aeternam solitudinem 
flebo (1 12,4-6). 

La relación entre Endimión, el muchacho que según la mitología 
fue amado en sueños por la luna, y Selene es comparable a la de 
Sócrates con Méroe por tratarse de un ser inferior amado por otro de 
fuerza superior, como se refleja en el empleo del ténnino Catamitus. 
La comparación con Odiseo y Calipso corresponde también clara- 
mente a la situación. Sócrates desea abandonar a Méroe.I8 Pero es evi- 
dente que la bruja no está dispuesta a desempeñar el papel de la com- 
placiente Calipso, que deja partir a Odiseo de su isla.19 A diferencia 
de Odiseo, Sócrates muere al intentar pasar el río. El ensalmo de la 
bruja, maestra, como hemos visto, en encierros y ligaduras, se ajusta 
a la ley mágica de la analogía y establece un límite; la esponja que 
procede del mas no podrá csuzar el río; de este modo el encantamiento 
encierra al protagonista en la esfera de poder de la bruja. Ambas com- 
paraciones expresan, pues, visiones opuestas sobre la situación. 

Pero además la comparación puede tener quizás implicaciones 
más profundas. La luna está estrechamente conectada con la bruje- 
ría. Hécate es la versión oscura de Selene. Méroe, se nos dice, es 
capaz de iluminar el mismísimo Tártaro, luz oscura del mundo de 
tinieblas del infierno, como Diana-Hécate o como Isis en el libro XI 
de Apuleyo. En el libro 11 se dice de Pánfila que es capaz de sumer- 
gir la luz sideral en las profundidades del Tártaro. La unión de Selene 
con Endimión tiene lugar durante el sueño de éste, como ocurre con 
la agresión en Apuleyo. 

l 8  Sócrates se ha dejado apartar lejos de su hogar por la lujuria, del mismo modo que diversas ten- 
taciones asaltan en sus viajes a Odiseo. Ambos son además dados por muertos. 

l 9  Cf. S.J. Harrison, «Some Odyssean Scenes in Apuleius' Metari~orpkoses», MD,  25, 1990, pp. 193- 
201 (p. 194). 
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Resulta significativo el que las brujas entren en la habitación con 
una lámpara y una espada, al igual que lo hará Psique en V 22, con 
la intención de atacar a su marido, también dormido. Esta coinci- 
dencia adquiere claras resonancias en el conjunto de la novela en la 
que los distintos personajes femeninos se asemejan o se oponen a 
la diosa Isis, como imágenes o contrafiguras de la diosa. 

Las dos comparaciones arrojan luz, pues, no sólo sobre la rela- 
ción pasada de los personajes, sino también sobre el presente. En la 
imaginación popular la pesadilla se convierte en un demonio que se 
apodera del hombre durante el sueño. Las brujas atacan a Sócrates 
dormido. Del mismo modo los súcubos sorprenden al hombre duran- 
te el sueño, para chupar como vampiros su potencia o su sangre y 
finalmente matarlo.20 Sócrates será tratado por las brujas como una 
víctima sacrifi~ial.~' De este modo, la agresión contra Sócrates es 
comparable a la unión sexual anterior con la bruja, que lo vacía y lo 
agota. La escena soñada / real se convierte simbólicamente en una 
realidad superior, la de la aniquilación por una sexualidad corrupta. 

Cuando al comienzo del relato Aristómenes encuentra a su amigo 
Sócrates, éste es presentado como un mendigo, casi moribundo, con- 
vertido en un larvale simulacrum (1 6,3), excluido de la vida no 
menos que de la sociedad. Se nos dice al tiempo que sus parientes 
lo lloran por muerto. La creencia falsa refleja aquí la realidad sim- 
bólica. Aristómenes lo viste y lo revitaliza mediante la comida. Del 
mismo modo, Méroe había acogido a Sócrates, que en lamentable 
estado tras ser asaltado por los ladrones, reconfortándolo con comi- 
da. En este caso la comida conduce,inevitablemente a la sexualidad 
(como en el cuento de la viuda de Efeso, en el que el banquete está 
íntimamente unido al sexo y preludia la unión carnal).22 Méroe, que 
al principio le había parecido <<una mujer mayor, pero todavía bien 

20 Cf. sobre la relación en el mundo antiguo entre muerte, sueño y erotismo y sobre los súcubos E. 
Vermeule, La iiiuerte eri la poesía y en el arte de Grecia, México, 1984 [Berkeley, 19791, pp. 256-259, 
donde puede verse la reproducción de un relieve en que una hermosa imagen alada desciende sobre un 
viajero dormido para unirse a él. 

21 Cf. sobre el origen ritual del pasaje N. Fick-Michel, Art et Mystiqite darrs les Métarrtorplioses 
d'Apulée, Paris, 1991, p. 217, y «La magie dans les metamorphoses d'Apulée», REL, 63, 1985, pp. 132- 
147 (p. 138), quien remite a P. Grimal. 

22 Cf. Petronio, Sat., 112. Cf. sobre la comida en el Asno de oro J.R. Heath. ~Narration and Nutrition 
in Apuleius' Metaitrorplioses», Rarnirs, 11, 1982, pp. 57-77. 
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parecida» (1 7,7), se convierte en annosa ac pestilentis (1 7,9). La 
bruja despojará a Sócrates de la vitalidad y de los escasos bienes 
que los ladrones le habían dejado. Sexualidad marginal y antierotismo 
se vinculan así íntimamente con la brujería.23 Singularmente el des- 
tino de Aristómenes, alejado voluntariamente de su casa y dado por 
muerto, reproducirá finalmente el de Sócrates con lo que la historia 
concluye con una vuelta al inicio. 

La dualidad de los receptores se interioriza en el relato a través de 
la fusión del tono fantástico con el grotesco. Ambos son inseparables 
en la narración. Los prodigios tienen siempre una vertiente humorís- 
tica. Cuando las brujas entran violentamente en la habitación, 
Aristómenes, lleno de miedo, estalla de risa (1 12,l). Toda la situa- 
ción (el personaje escondido debajo del camastro y comparado con 
una tortuga, sus temblores que hacen estremecer el lecho) tiene un 
aire teatral, propio de un mimo y lo mismo ocurre posteriormente con 
la invocación paródica al lecho. La comparación con la tortuga se 
encuentra también en IX 26, en la historia del molinero, a propósito 
de un amante oculto bajo una artesa, una situación típica del 

2. LA IMAGEN DE ACTEÓN 

Un caso bien conocido de un pasaje que juega un papel premo- 
nitorio en la novela es la descripción del grupo escultórico de Diana 

23 Cf. sobre el vínculo entre magia y erotismo J.L. Penwill, ~Slavish Pleasures ... S, op. cit., p. 59,C.C. 
Schlain, «Sex and Sanctity: The Relationship of Male and Female in the Metairtorphoses», en B.L. Hijmans 
y R.Th. van der Paardt (eds.), op. crt., pp. 95-105, A. Scobie, Apirleiits alid Folklore. Toward a History 
of ML.3045, AaT11567, 449A, London, 1983, pp. 104-109, J. Thomas, Le dépassei~ieirt clu qirotidiert daiis 
I'Éiréide, Les Métai~lorphoses dSAprtlée et le Satiricorl, Paris, 1986, pp. 73-75, y R. De Smet, «The Erotic 
Adventure of Lucius and Photis in Apuleius' Metaniorplioses», iutoirirrs, 46, 1987, pp. 613-623 (p. 59). 
Del mismo modo que la promiscuidad de las brujas se encuentra al margen de las reglas sociales, la magia 
subvierte el orden del universo. J. Thomas señala que el unir el deseo de conocimiento de lo sobrenatu- 
ral y la n~anifestación de vitalidad del erotismo da lugar a «une approche ritualisée des forces cosmiques, 
perpes comme une énergie que I'on peut annexer 2 son profitn. «Avoir un pouvoir érotique sur I'autren, 
afirma Thomas, ac'est un peu se I'approprier, le vampiriser; et le pouvoir magique détermine exactement 
la meme relation. 11 s'agit toujours de désirer, d'explorer, d'expérimenter; on peut dire, avec M. Carrouges, 
que la magie et I'érotisme ont en commun d'etre 'au service des trois tendances primordiales de I'etre: 
la force, la faim et le sexe'; ainsi, I'épisode de la métamorphose de Lucius associe étroitement magie et 
climat érotique: Photis est 2 la fois la magicienne et la partenaire sexuelle». 

24 Cf. R.W. Reynolds, «The Adultery Mimen, CQ, 40, 1946, pp. 77-84. 
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y Acteón en el libro 11, que tiene carácter de «puesta en abismo». 
Acteón será castigado por Diana a causa de su curiosidad y con- 
vertido en ciervo, al igual que ocurre con Lucio, que, debido tam- 
bién a la curiosidad, se transforma en asno por los poderes de una 
maga.25 La propia Birrena avisa a Lucio sobre los peligros que corre.26 
Pero, naturalmente, Lucio, transformado en asno y no en ciervo, será 
un Acteón degradado. 

El efecto del pasaje depende en gran medida del contexto narra- 
tivo en el que se encuentra y del peculiar uso que Apuleyo hace del 
lenguaje figurado. El tema del grupo escultórico recuerda, por otra 
parte, el pasaje inmediatamente anterior que crea una atmósfera de 
inseguridad en la realidad de las cosas, un ambiente que se basa en 
el juego entre apariencia y realidad: 

Nec h i t  in illa civitate quod aspiciens id esse crederem quod esset, 
sed omnia prorsus ferali murmure in aliam efigiem translata, ut 
et lapides quos offenderem de homine duratos et aves quas audi- 
rem indidem plumatas et arbores quae pomerium ambirent simili- 

25 Sobre la importancia de la curiosidad en la novela existe una abundante bibliografía. Cf., por ejem- 
plo, A. Labhardt, «Curiositas. Notes sur I'histoire d'un mot et d'une notion~, MH, 17, 1960, pp. 206- 
224, C. Schlam, «The Curiosity of the Golden Ass», CJ, 64, 1968, pp. 120-125, A. Wlosok, «Zur Einheit 
der Metarrrorphosen des Apuleius», art. cit., R.T. van der Paardt, Metar~rorplroses 111, Amsterdam, 1971, 
pp. 208-209. G.N. Sandy, «Knowledge and Curiosity in Apuleius' Metarrrorplioses», Latorrurs, 31, 1972, 
pp. 179-183, J.L. Penwill, ((Slavish Pleasures ..., op. cit., L.A. Callari, «Curiositas. Simbología religio- 
sa nelle Metaatorfosi di Apuleion, Orpheus, 10, 1989, pp. 162-166, J.G. Defilippo, «Curiositas and the 
Platonism of Apuleius' Golde11 Assn, AJPlr, 111, 1990, pp. 471-492. L.A. MacKay, «The Sin of the 
Golden Ass», Arioii, 4, 1965, pp. 474-480, aunque admitiendo que la curiosidad es un importante tema 
en las historias de Lucio y de Psique, hace recaer el énfasis de ambos relatos sobre la desobediencia. 

26 Cf., por ejemplo, J. Tatum (art. cit.).), p. 499. W.R. Nethercut (art. cit., p. 113) otorga carácter pro- 
Iéptico a la presencia de los perros, relacionándolos con las amenazas de ser devorado por tales anima- 
les que sufre Lucio tras su transformación. También G. Fry, ((Philosophie et mystique de la destinée. 
Etude du t h h e  de la Fortune dans les Métarrtorplioses d'Apulée», QUCC, 1984, 47, pp. 137-170 (p. 
148) señala que los perros representan siempre en la obra la Fortuna bajo su aspecto más salvaje e impla- 
cable. A. Wlosok, «Zur Einheit der Metarriorphoseri des Apuleius», Plrilologus, 113, 1969, pp. 68-84 (pp. 
73-74), señala el cambio en la representación de Acteón, presentado como un espía activo en lugar del 
espectador pasivo del mito. A. Laird, ~Person, Persona, and Representation in Apuleius's Metarnorplioses», 
MD, 25, 1990, pp. 129-164 (p. 162), ve en la écfrasis el testimonio del interés de Apuleyo por la con- 
cepción platónica del arte. R.P. Newbold, «Icarus, Great Mother and Great Goddess in Apuleius' 
Metarirorphosesn, 50, 1991,400-8 (p. 404) concibe la historia como un ejemplo de un joven inmaduro 
y frágil destruido por el encuentro con una poderosa diosa de la naturaleza, del tipo de la Gran Madre, 
de forma similar a los personajes masculinos presa de figuras femeninas dominantes en la primera parte 
de la novela. A. Laird, «Description and Divinity in Apuleius' Metar~torplroses», Groriir~geri Colloquia 
ori tlie Novel, 8, 1997, pp. 59-85, ve una progresión en los diversos ejemplos de écfrasis en la obra. 
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ter foliatas et fontanos latices de corporibus humnis fluxos cre- 
derem; iam statuas et imagines incessuras, parietes locuturos, boves 
et id genus pecua dicturas praesagium, de ipso ver0 caelo et iuba- 
ris orbe subito venturum oraculum (11 1,3-5).27 

Estos temas reaparecen en el pasaje sobre las imágenes de Acteón 
y Diana. También allí los perros parecen estar a punto de ladrar y 
de moverse; las uvas parecen poder cogerse, los racimos agitarse. 
El tema es tradicional y podemos verlo en muchas de las referen- 
cias a obras de arte en los epigramas del estilo de los del libro IX 
de la Antología Palatina. La concepción ingenua del arte como irni- 
tación de la naturaleza se expresa en la antigüedad en las frecuen- 
tes anécdotas sobre la confusión entre la realidad y la obra de arte. 
Las uvas que engañan a los pájaros evocan precisamente este tipo 
de anécdotas, que corresponden a este ideal de imitación de la rea- 
lidad, como la relativa al pintor Zeuxis. Así, la descripción de las 
esculturas juega un papel dentro del tema, complementario del de 
la magia, de la vacilación entre ilusión y realidad, que aparecía en 
el pasaje anterior en el que se hacía referencia precisamente a pie- 
dras y estatuas que parecen haber cambiado de naturaleza, así como 
a los árboles y a las aguas de las fuentes.28 

Por otra parte, el motivo literario de la identidad entre obra de 
arte y original es paralelo a multitud de leyendas sobre los primiti- 
vos artistas, según las cuales, por ejemplo, las estatuas de Dédalo, 
el primer escultor, tenían la capacidad de moverse. El tema de la 
identidad entre obra de arte y original, que sirve literariamente para 
expresar la concepción ingenua, puramente imitativa, del arte, tenía, 
por otra parte, un claro paralelismo con la magia. Las estatuas pue- 
den concebirse, por tanto, como encarnaciones o dobles, debido a 
los efectos de una transformación mágica, de los personajes origi- 

27 L. Hermann, «L'Ane d'or et le christianisme*, Latoii~us, 12, 1953, pp. 188-191 [p. 1891, ve aquí 
una alusión a la metamorfosis de Niobe o un milagro inverso al de Deucalión y Pirra. 

28 El motivo de las imágenes que parecen moverse reaparece en el palacio de Cupido en V,I, donde 
las figuras de animales parecen salir al encuentro de los que entran. Esta animación de las figuras corres- 
ponde al carácter divino del dueño. J .  Amat, «Sur quelques aspects de I'esthétique baroque dans les 
Métnr~rorphoses d'Apulée» REA, 74, 1972, pp. 107-152 (p. 147) afirma: «De meme, dans le celeste 
pnlnis de I'Amour, la perfection de I'art dote les murs eux-memes d'une vie silencieuse: celle-ci appar- 
tient d'emblée I'autre monde, avant meme que se manifestent les voix incorporelles». 
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nales. El tema de la visión, que juega un papel tan importante en 
este mito, corresponde al motivo tradicional de la mirada que con- 
vierte en piedra. Estos temas encuentran en la novela de Apuleyo 
un uso más complejo. La vacilación entre realidad y obra de arte, 
corresponde a la vacilación entre realidad e imaginación, motivo rei- 
terado en toda la novela y que es complementario, como hemos podi- 
do ver, del de la magia. 

Al tema de la visión de lo prohibido se une el del reflejo. Los 
racimos representados por el arte se reflejan en el agua de la fuen- 
te de manera que quien se asomara a ella creería verlos moverse. La 
representación es, según la concepción ingenua del arte, reflejo de 
la realidad. Toda escultura es así un espejo. Lucio, espectador, al 
contemplar la escultura y las aguas de la fuente, es semejante a 
Acteón al mirar el baño de la diosa (y al lector de la novela de 
Apuleyo) y de este modo el espejo del arte no refleja una realidad 
ajena, sino al propio espectador. Lucio, que contempla su futuro, 
siendo a la vez Acteón y Narciso, refleja al propio espectador. El 
efecto es el de esas enciclopedias en cuya portada hay un niño que 
sostiene a su vez un libro, en cuya portada hay otro niño ... y así en 
teoría en una sucesión infinita de niños y de libros, alguno de los 
cuales tal vez sea el niño real que sostiene el libro real, representa- 
ción figurada del conocimiento y de la enseñanza. 

Dentro de la relación entre los dos pasajes citados (11 1 y 11 4) 
resulta especialmente interesante la referencia a los pájaros como 
hombres con plumas: ut et lapides quos oflenderem de hornine dura- 
tos et aves quas audirem indidem plumatas (11 1,4). La mención 
anuncia las transformaciones de la bruja en cuya casa se hospeda 
Lucio. Pero la referencia resulta particularmente hilarante. Y lo es 
más, si tenemos en cuenta que probablemente esconde una alusión 
a una anécdota famosa. Pues ¿qué otra cosa es el hombre que un 
«bípedo implume~? La definición dio ocasión a Diógenes el cínico 
para su conocida burla. En cuanto a las paredes que hablan, ejem- 
plo aquí de imposible, jno encontraremos en la historia de Cupido 
y Psique un palacio donde se oyen voces incorpóreas y donde Psique 
es atendida por siervos tan invisibles como el dueño de la morada? 
Lo imposible desde el punto de vista racionalista aparecerá presu- 
puesto en el relato maravilloso. 

Junto a la estatua de Acteón el narrador menciona una serie de esta- 
tuas que ocupan los ángulos del lugar. Los rasgos de tales estatuas, 



que representan en principio a la Victoria (designada con la perífra- 
sis palmaris deae), son igualmente adecuados para la Fortuna, una 
ambivalencia que resulta simbólica dentro del desarrollo de la nove- 
la.29 Nuevamente encontramos aquí una variante del motivo de las 
estatuas que parecen vivas: quae pinnis explicatis sine gressu pilae 
volubilis instabile vestigium plantis roscidis delibantes nec ut mane- 
ant inhaerent et iam volare creduntur (11 4,2). La hipérbole cobra espe- 
cial sentido si se tiene en cuenta la tradicional aplicación del motivo 
literario a las estatuas de la Victoria. El epigrama de la Antología 
Palatina IX 647 trata de una estatua de la Victoria cuyas alas habían 
sido destruidas por un rayo. El autor del epigrama (Pompeyo el joven 
según Planudes) habría rechazado el presagio negativo para interpre- 
tarlo de forma positiva. La Victoria, al perder su alas, queda así liga- 
da eternamente a la ciudad triunfante. El mismo motivo se aplicaba 
también a la Fortuna o a la Fama. Esa oposición entre movimiento y 
estabilidad, entre apariencia y realidad, corresponde a la ambigüedad 
del devenir de los acontecimientos en la novela. 

La descripción de las obras de arte resulta, pues, inquietante. Por 
una parte podemos comprenderla dentro de la concepción ingenua del 
arte como artificio que imita la naturaleza; podemos igualmente ver 
en la actitud de Lucio una muestra más de su credulidad; la dificultad 
de distinguir la realidad del artificio puede ponerse en relación con la 
dificultad general de interpretar la realidad; las obras podrían ser enten- 
didas como una manifestación del universo mágico en el que el prota- 
gonista está a punto de precipitarse llevado por su curiosidad, o como 
un aviso de la providencia divina del destino que espera al protago- 
nista, o como un símbolo que expresa la naturaleza de la situación. 

3. FOTIS 

3.1. Fotis y Pánfila 

Existe un estrecho paralelismo entre la historia que conduce a 
Lucio a su ridícula participación en el festival de la risa y la que lo 

29 Cf. G. Fry, ai% cit., p. 148, y R.G. Peden, «The Statues in Apuleius Metanrorphoses 2 . 4 ~ .  Plioeiiix, 
39, 1985, pp. 380-383. Peden concluye que las estatuas serían «not Victoria, nor even Victoria-Fortuna, 
but a concealed epiphany of lsis in her role as Isis-Victoria-Fortuna». 
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lleva a transformarse en asno en los libros 11 y 111. Las dos catás- 
trofes sufridas por Lucio tienen por causa las deficiencias en la prác- 
tica de la magia de Fotis como aprendiz de bruja. En ambos casos 
la ocasión para la catástrofe viene dada por los intentos de la bruja 
en cuya casa se hospeda Lucio, Pánfila, por conseguir a un aman- 
te. En ambas historias la catástrofe sigue a las escenas de amor con 
Fotis. Fotis avisa a Lucio que tenga cuidado con los ladrones, lo 
que motiva que el protagonista vaya armado y provoca indirecta- 
mente el combate con los odres. La advertencia sobre el poco mira- 
miento que se tiene con los forasteros resulta también veladamen- 
te premonitoria del episodio de la fiesta de la risa. La amenaza de 
los ladrones se cumplirá finalmente cuando Lucio, convertido ya 
en asno, sea robado por los bandidos que asaltan la casa. En la pri- 
mera historia la magia da lugar a la animación grotesca de los 
~ d r e s ; ~ ~  en la segunda Pánfila se transformará en búho y Lucio a 
imitación suya en asnoe3' 

Así, dentro del juego de los personajes en la novela Fotis actúa 
como el doble de la bruja mayor, Pánfila. Lucio elige entre ambas.32 
En oposición a las dos se encuentra otra figura dominante, Birrena, 
cuyo papel admonitorio, propio de una educadora, corresponde a su 
relación desde la infancia con Lucio. Tras las advertencias de ésta 
sobre Pánfila, el protagonista, lejos de alejarse de la magia, ve aumen- 
tada su curiosidad, pero, considerando que Pánfila es demasiado 
peligrosa, decide utilizar a Fotis para tener conocimiento de los mis- 

30 El polisíndeton con que se describe la animación de los odres acentúa el carácter mágico de su 
«resurrección»: et seiitiitrit e/  airdiirrrt et aiiil>itlaiit et (...) veiiiirrit (111 18.4). reflejo grotesco de la pre- 
cisión necesaria en las plegarias mágicas, y de la sorpresa que el prodigio produce. 

" Cf., sobre el carácter ominoso del búho en contraste con la lechuza de Atenea, L.A. MacKay, art. 
cit., pp. 476-477. Según J. Thomas (op. cit., pp. 75-76), a través de este «sueño del vuelo» Lucio «vou- 
' * i r  accéder immédiatement 2 une forme sublimée de spiritualité, par un raccourci, sans initiation, sans 
vraiment I'avoir méritén. 

32 A. Wlosok, art. cit., pp. 78-79, y V. Schmidt, ~Apuleius Met. 111 15 f. Die Einweihung in die fal- 
schen Mysterien (Apuleiana Groningana VII)», Miieriiosyiie, 35, 1982, pp. 269-282, seíialan el papel de 
iniciadora en los misterios de la magia de Fotis con respecto a Lucio. La aproximación de Lucio a la 
magia adquiere el carácter de una iniciación pervertida. A través del vocabulario Apuleyo crea una atmós- 
fera de misterio que sugiere el paralelismo con las iniciaciones mistéricas, al tiempo que manifiesta el 
contraste con la auténtica iniciación religiosa en los misterios de lsis del personaje al final de la obra. 
Cf. también J. Tatum, Apuleius aiid «The Goldeir Ass», op. cit., p. 43, y A.N. Schniebs y R.C. Vofchuk, 
«Una aproximación estructural e interpretativa a tres fragmentos de la Metaiiioifosis de Apuleyo», Argos, 
7, 1983, pp. 77-88. 
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terios de su dueña. Fotis es joven y atractiva sexualmente, en lugar 
de vieja y repulsiva como las bsujas. Lucio utilizará la relación sexual 
con ella para aproximarse a la magia, mientras que Pánfila, por el 
contrario, utiliza la magia para conseguir la realización de su pasión 
amorosa. En ambos casos sexo y magia aparecen intrínsecamente 
 ligado^.^' Birrena previene a Lucio sobre los poderes de Pánfila del 
siguiente modo: 

Nam simul quemque conspexerit speciosae formae iuvenem, venus- 
tate eius sumitur et ilico in eum et oculum et animum detorquet. 
Serit blanditias, invadit spiritum, amoris profundi pedicis aeternis 
alligat. Tunc minus morigeros et vilis fastidio in saxa et in pecua 
et quodvis aninzal puncto reformat, alios vero prorsus extinguit. 
Haec tibi trepido et cavenda censeo. Nanz et illa uritur perpetuum 
et tu per aetatenz et pulchritudinem capax eius es (11 5,543). 

La transformación de los hombres en animales encuentra una 
doble justificación en los distintos modelos de verosimilitud que 
conviven en el relato. Desde el punto de vista de la magia corres- 
ponde a la creencia en los familiares de las brujas que les sirven 
bajo aspecto de animales y a la creencia en la unión carnal de tales 
mujeres con animales. Desde una perspectiva alegórico-moral la 
metamorfosis en animal representa la esclavitud de las bajas pasio- 
nes y la inmersión en lo puramente material. 

La advertencia de Bissena abre una expectativa en la lógica de la 
narración. ¿Seducirá la dueña de la casa a Lucio? La expectativa se 
ve frustrada, ya que Lucio decide, siguiendo los consejos de su tía, 
no acercarse a Pánfila e incluso, acordándose de las advertencias con 
respecto al poder fascinador de los ojos de la bruja, evita en el ban- 
quete posar sobre ella su mirada. La dirige, en cambio, hacia Fotis: 
quam pote tutus ab uxoris eius aspectu, Byrrhenae monitorum memol; 
et perinde in eius aspectu, et perinde in eius faciem oculos meos ac 
is in Averrzuln lacum formidans deieceram. Sed adsidue respiciens 
yraeministrarztem Photidem inibi recreabar animi (11 11,4-5). 

" Téugause en cuenta las implicaciones etimológicas del nombre de Pánfila, que constituye, como 
es frecuente en Apuleyo, un nombre transparente. Las advertencias sobre la promiscuidad de Pánfila no 
hacen, pues, sino glosar su propio nombre. Cf. B.L. Hijmans, ((Significant Names ant tlieir Function in  
Apuleius' Metar~io,plioses», en B.L. Hijmans y R.Th. van der Paardt (eds.). op. cit., pp. 107-122. 

Esrrrrlio,~ C1ó.sico.s 1 17, 2000 
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Pero si no mira a la bruja, todo su afán es contemplar a su gusto 
las operaciones mágicas de ésta. Ahora bien, indirectamente la expec- 
tativa abierta por Birrena se cumple, pues en la lógica especial del 
relato literario, las prohibiciones y advertencias son siempre viola- 
das. De hecho los dos momentos previstos por Birrena con respec- 
to a las relaciones de Pánfila con los jóvenes que son víctimas de 
sus deseos se cumplen. Primero, dice Birrena, los encadena con sus 
blanduras, ligándolos con los lazos del amor: es lo que ocurre pre- 
cisamente con Lucio en su relación con Fotis y Apuleyo insiste en 
el tema de los lazos del amor. Más tarde, a los que se resisten o le 
producen hastío los transforma en cualquier clase de animal. Esto 
es lo que ocurre precisamente en el caso de Lucio, que se verá trans- 
formado en asno, aunque por razones diferentes. 

En los momentos previos a la metamorfosis de Lucio en asno 
hay un curioso juego en torno al deseo de éste de convertirse en 
pájaro. El protagonista se imagina a sí mismo junto a su Venus, Fotis, 
convertido en alado Cupido. Ella rechaza la idea porque su amante 
podría tener la tentación de acercarse a otras bajo este aspecto. Lucio 
replica con una alusión, que evoca las aventuras amorosas de Júpiter 
(águila que rapta a Ganimedes, cisne que se une a Dánae) y señala 
la inadecuación del búho, ave de connotaciones siniestras asociada 
con la muerte, para tales mene~teres.'~ Todo esto sugiere que la trans- 
formación continúa la naturaleza de los personajes: Pánfila se trans- 
forma en búho (sabiduría, muerte, brujería) y Lucio en asno, que 
representa la estupidez y es un animal priápico. 

3.2. La descripción de Fotis 

Hemos tenido ocasión de ver la sofisticación con que Apuleyo 
utiliza los motivos tradicionales a propósito de la descripción de las 
estatuas en 11 4. Algo similar ocurre en la presentación que el nove- 
lista hace de Fotis. Para comprender la manipulación que el autor 
latino hace de los motivos eróticos tradicionales conviene tener en 

34 Este pasaje encuentra nuevamente un paralelo en El coloquio de los perras, donde Cervantes hace 
afirmar a la vieja Cañizares: Otras veces, acabadas de leirritar; a rleirestro pnrecec r~iirdaiiros forina, y cori- 
vertidas eii gallos, lechuzas o cuervos, i~ar~tos al Iirgar do~ide iirrestro drlefio 110s espera (op. cit., p. 342). 
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cuenta una vez más la ambigüedad propia del lenguaje figurado. El 
uso de los tropos da lugar siempre a una ficción evidente. Ahora 
bien, tales enunciados pueden en último extremo ser interpretados 
literalmente de dos formas: a) como una percepción errónea, b) en 
relación con un mundo especial, la mitología, la religión o la magia, 
en el que tales afirmaciones pudieran tener literalmente sentido. La 
retórica tradicional conocía perfectamente (y explotaba) dicha ambi- 
güedad. En el epigrama helenístico la figuración constituye así un 
elemento que caracteriza la persona del hablante enamorado, al adop- 
tar éste la postura del ingenuo cuyo amor le hace confundir la rea- 
lidad (aunque de hecho se trate sólo de una elegante sofisticación, 
que finge adoptar una postura ingenua). Por otra parte, la percep- 
ción errónea puede a su vez entenderse como una intuición simbó- 
lica de la realidad profunda que se oculta tras las apariencias. Existe 
por lo demás una clara coincidencia entre los tipos de las operacio- 
nes mágicas y los tropos esenciales." Tanto el error como la lujuria 
y la magia son precisamente temas del Asno de oro y Apuleyo apro- 
vecha en este sentido los tópicos tradicionales, al igual que había 
hecho a propósito de la estatua de Acteón. 

En la escenas con Fotis Apuleyo utiliza, como ocurre en El asno, 
la novela atribuida a Luciano, una serie de motivos tomados de la 
literatura erótica, que se encuentran igualmente en los epigramas de 
la Antología Palatina. Sin embargo, en la novela de Apuleyo tales 
motivos están desarrollados en una dirección distinta de la del autor 
griego. En Apuleyo y Luciano se encuentra el desarrollo metafóri- 
co de la situación, motivo común en los epigramas amorosos, en los 
que la actividad que desempeña el amado se desarrolla también a 
veces metafóricamente. Esto permite la declaración amorosa indi- 
recta a través de un lenguaje oblicuo, que puede ir seguida en oca- 
siones, como en Apuleyo (11 10,2), de la respuesta donosa del inter- 
pelado, por la que se rechaza o acepta la propuesta erótica, siempre 

" J.G. Frazer, Ln rama domda. Magia y religióii, 19796, México, pp. 35-36, distingue dos tipos de 
magia, la imitativa u homeopática y la contaminante o contagiosa. Entre otros ejemplos de magia se 
habla allí precisamente de recoger pelos, uñas y saliva de la víctima, una práctica que aparece, como 
tendremos ocasión de ver, en la novela de Apuleyo. Esta división fue comparada por R. Jakobson (Cf. 
«Dos aspectos del lenguaje y dos tipos de trastornos afásicos*, en R. Jakobson y M. Halle, Firiidamerltos 
delel le~igirnjc, Madrid, 19732, p. 89) con los dos tropos fundamentales, la metáfora y la metonimia. 
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dentro del mismo lenguaje figurado y ambiguo." El texto de Apuleyo 
incrementa la relación característica entre cocina y sexo. La analo- 
gía comida - sexualidad se desarrollará en el tema tradicional del 
beso como vino y como fuego, asociado a la bebida del banquete. 
Los escarceos de la pareja se convierten así en un auténtico ban- 
quete con las etapas características de éste. En Luciano, en cambio, 
la referencia a la cocina se transforma insensiblemente en el tema 
del combate, al afirmar Palestra que es capaz de descuartizar a un 
amante al igual que hace con la comida. Comunes a ambos textos 
son también el tópico de la curación h~meopática,~' el del carácter 
agridulce del amor, las rosas sobre el lecho y el tema de la descrip- 
ción figurada del encuentro amoroso como un combate (motivo que 
en Luciano da nombre a la criada, Palestra), todos ellos tópicos 
corrientes en la poesía erótica.38 Apuleyo reduce el tratamiento del 
tópico del combate amoroso y los elementos pornográficos, al tiem- 
po que cambia significativamente el nombre de la criada.39 

En Apuleyo las imágenes del fuego iniciadas con el requiebro de 
Lucio y la aguda contestación de la joven preceden y siguen al exten- 
so elogio de la cabellera. El mismo artificio se repite en las dos oca- 
siones, pero invertido. Al requiebro de Lucio que metaforiza la acti- 
vidad culinaria de la muchacha responde Fotis, manteniéndose astu- 
tamente dentro de los límites del lenguaje figurado, avisándole de 
los peligros del fuego (11 7,5-7). Más tarde ocurrirá al contrario: al 
ser besada por Lucio, Fotis compara el beso con la miel agridulce, 
a lo que contesta Lucio con la imagen del fuego (11 10,2-3). 

" Cf., por ejemplo, A.P V 82, donde se utiliza la situación, el baño, como punto de partida para el 
requiebro. 

37 Cf. A.P. V 225 y 291. 

" Resulta interesante la dualidad del simbolismo de la rosa en la novela de Apuleyo. En el episodio 
de Fotis la rosa está ligada a Afrodita y al banquete. Pero, en cambio, serán las rosas, asociadas con Isis, 
las que permitirán al asno salir del estado de muerte en vida que supone su metamorfosis animal. Resulta 
curioso que en los cuentos del tipo de La Bella y la bestia, estrechamente emparentados con los del tipo 
de la historia de Cupido y Psique, es el robo de una flor lo que condena a la protagonista a permanecer 
en el palacio encantado. Lo mismo ocurre con la granada, un fruto igualmente relacionado con Afrodita, 
en el mito de Perséfone. Precisamente en algunas de las versiones del relato folclórico del hombre con- 
vertido en asno (estudiadas por A. Scobie, Apirleius aitd Folklore, op. cit.) la ingestión de algún tipo de 
vegetal no sólo hace que la metamorfosis desaparezca, sino que también la provoca. 

39 El motivo de la comparación del encuentro amoroso con una competición deportiva, la palestra o 
la carrera, o un combate guerrero es frecuente en la Aiitología. Cf. A.P. V. 61, X11,34, 206 y 222. 
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El tema corresponde a los tópicos del beso como bebida y del 
contraste entre el líquido y el fuego, tal y como lo encontramos, por 
ejemplo, en una serie de epigramas de Meleagro que varían todos 
estos motivos y que constituirán el modelo del tema para la litera- 
tura occidental, especialmente A.P. XII 80-83, 92, 98, 99 y 132b. La 
contestación de Lucio (11 10,3, cum sim paratus ve1 uno saviolo inte- 
rim recreatus super istum ignem porrectus assari), que continúa las 
imágenes del fuego culinario corresponde al motivo del alma tortu- 
rada, tal y como aparece en los epigramas de la Antología, por ejem- 
plo, en A.P. XII 92 y XII 98. No menos tópico es el tema del fuego 
compensado por el beso, que pertenece al mismo juego temático de 
la oposición líquido (agua, lágrimas, bebida) - fuego. 

La presentación de Fotis enfatiza la correspondencia entre el ves- 
tido y el movimiento ondulante del cuerpo (11 7). El motivo del movi- 
miento ondulante, convencional en la poesía helenística, lleva insen- 
siblemente al del nacimiento de Venus, tema con el que lo encontra- 
mos relacionado en los epigramas helenístico~.~~ La primera apari- 
ción del tema del nacimiento de Venus (II8) viene dada por el exten- 
so elogio de la ~abellera.~' A la asociación entre el movimiento del 
cuerpo y el vestido se añade después la relación entre cabello y ves- 
tido. El brillo de los cabellos corresponde al de los vestidos, pudien- 
do actuar como único ornato. El tema del vestido va unido así a la 
oposición entre artificio y naturaleza, tema característico, por ejem- 
plo, de la poesía elegiaca latina. Por otra parte, los largos cabellos 
femeninos, asociados con el mar, evocan indirectamente el nacimiento 
de Venus, según la imagen convencional de ésta en la que la diosa 
lleva largos cabellos y se cubre pudorosa con una mano. De esta 
forma el artificio del vestido y del peinado resulta connatural a lo 
femenino, forma parte de su esencia, mientras que la mujer se ve 
exaltada, convirtiéndose la plenitud de su belleza en epifanía. Fotis 
nos es presentada como una especie de encarnación humana de Venus. 

40 Cf. A.F! V 35 (motivo del juicio erótico, comparable al juicio de Paris), y 60 y 73 (descripción que 
evoca la imagen de Afrodita Anadiomena). 

4 1  J. Englert y T. Long, ~Functions of Hnir in Apuleius' Metat~iorpAoses», CJ, 68, 1972-3, pp. 236- 
239, ven una obsesión de raíz autobiográfica en los numerosos pasajes de la novela de Apuleyo en los 
que se trata del cabello. V. Schmidt, art. cit. p. 277, resalta, en cambio, el contraste con la descripción 
de Isis. Cf. J.L. Penwill,»A~~ibnges reciprocne ... », op. cit., p. 13. La cabellera es un elemento tradicio- 
nal de las descripciones de Afrodita. Cf., por ejemplo, Apolonio de Rodas, 111 43-50. 
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La asociación cabellos - nacimiento de Venus se explicita más 
tarde en el momento del encuentro amoroso propiamente dicho: laci- 
niis cunctis suis renudata crinibusque dissolutis ad hilarem lasci- 
viam in speciem Veneris quae marinos fluctus subit pulchre refor- 
mata, paulisper etiam glabellum feminal rosea palmula potius obum- 
brans de industria quam tegens verecundia (11 17). Es el universo 
de los sentidos (y en especial el más importante, el de la vista) el 
que se despliega ante nosotros. No resulta por eso sorprendente la 
aparición del motivo del cabello como espejo que devuelve la ima- 
gen del amante (11 9,3), un motivo que sería mucho más esperable 
si se refiriera a los ojos y que nos hace sospechar que la belleza se 
encuentra ante todo en la percepción y en los ojos del que mira. 

Las referencias al nacimiento de Venus son especialmente inte- 
resantes tras la mención de la historia de Acteón y Diana. El baño 
de Venus es opuesto al de Diana y ambas diosas pueden ponerse en 
relación con la Isis del libro Además en este pasaje de Apuleyo 
reaparece el motivo del espejo, en este caso referido al cabello. 

Otro tópico erótico asociado con Fotis en la novela es el del cabe- 
llo como red que ata el espíritu del enamorad0.~"1 tema se encuen- 
tra preludiado en la advertencia de Birrena sobre el poder de Pánfila 
para encadenar con sus encantamientos mágicos a los jóvenes y per- 
manece latente en el elogio de la cabellera, para aparecer finalmen- 
te en los momentos previos a la transformación de Lucio, cuando 
éste acusa a Fotis de no ser una novata en asuntos de hechicería, pues 
ha encadenado su animo con sus artes: tuis istis micantibus oculis et 
rubentibus bucculis et renidentibus crinibus et hiantibus osculis et 
fraglantibus papillis in servilem modum addictum atque mancipatum 
teneas volentem (111 19). El tema reaparece cuando Lucio promete a 
Fotis que no se acercará a otras mujeres: adiuro per dulcem istum 
capilli tui nodulum, quo meum vinxisti spiritum, me nullam aliam 
meae Photidi rnalle (DI 23). Una vez más un motivo literario adquie- 
re una resonancia especial al situarlo dentro del contexto de la magia. 

El cabello como red está, por otra parte, ligado simbólicamente 
a Afrodita, la diosa de las redes. De este modo, un tópico conven- 

42 En A,/? V,73 la amada sorprendida por el poeta en el baño es comparada con Venus Anadiomena, lo 
que proporciona al escritor ocasión para introducir el tema del baño prohibido que evoca el mito de Acteón. 

4"f. A.P V,230. 



cional, como es el del cabello que se convierte en red, adquiere fuer- 
tes connotaciones debido al contexto en que se encuentra, especial- 
mente cuando el medio del que se sirve Pánfila para atraer a su ena- 
morado son los cabellos cortados (magia de contacto), cabellos que 
se transforman por la substitución de Fotis en los pelos de los odres 
de vino, que la bruja trenza (magia mimética de los nudos) y arro- 
ja al fuego, imagen del fuego que debería consumir al enamorado. 

La imaginería propia del lenguaje erótico convencional adquie- 
re así una extraordinaria coherencia en manos de Apuleyo. La cone- 
xión entre los motivos eróticos y los recursos de la magia hace que 
la euforia de la sensualidad adquiera al mismo tiempo una conno- 
tación negativa, que se va haciendo cada vez más ominosa. Las imá- 
genes de la sensualidad que responden a los tópicos tradicionales de 
la literatura erótica, al verse asociadas sistemáticamente a la temá- 
tica del error y de la magia adquieren, más allá de su aparente tono 
alegre, implicaciones inquietantes, que se refuerzan cuando realiza- 
mos una segunda lectura de la novela, tras conocer el desenlace y 
la conversión religiosa del protagonista. 

En la cena de Lucio con Milón (11 11-15), a la que asiste también 
su esposa Pánfila, vuelve a plantearse el mismo contraste entre dos 
posturas que ya hemos visto a propósito de la historia de Aristónlenes. 
El escéptico es en este caso Milón, el anfitrión, mientras que Lucio 
hace su habitual papel de ingenuo que cree a pies juntillas en los pro- 
digios de la magia. Milón se burla del anuncio sobre el tiempo que 
hace su mujer mediante la observación de la l á m ~ a r a . ~  La discusión 
da pie para que Lucio refiera la predicción que le ha hecho el mago 

M La función predictiva de la lámpara está bien atestiguada en la antigüedad. Por su parte, R. Pack, 
«The Sibyl i n  a Lampn, TAPhA, 87, 1956, pp. 190-191, sostiene que se trata de un auténtico genio de 
la lámpara, un ejemplo del tema folclórico del demonio cautivo en la botella. Si esto fuera así, Mi lón 
estaría quizás sugiriendo la ingenuidad de tales creencias, l o  contrario de l o  que hace Trimalción en el  
Satiilcóir en el cuento de la sibila encerrada en una jaula (S. 48,8), uno de sus múltiples desvaríos mito- 
lógicos. Trimalción confunde el mito con motivos populares. E l  motivo de los inconvenientes de la 
inmortalidad corresponde al mito de Titoiio, pero aquí adopta un tono de cuento popular. Cf. una his- 
toria idéntica a la de Petroiiio (donde no falta tampoco el monstruo grotesco encerrado en una botella 
colgada en una iglesia) en J.L. Borges, S. Ocampo y A. Bioy Casares, Ailtología de la literotiou fair- 
tdsticn, Buenos Aires, 1977, pp. 186-1 87. 
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Diófanes con respecto a su viaje, que, según él, va a dar lugar a una 
increíble historia que se verá reflejada en los libros. A esto replica Milón 
contando una anécdota sobre el mismo Diófanes que muestra su fra- 
caso como adivino. Se trata, como en el caso de Lucio, de una pre- 
dicción con respecto a un viaje. Ciertamente, el relato desautoriza al 
mago. Pero en último extremo tampoco la visión de Milón es entera- 
mente correcta, pues, como descubrirá más tarde el lector, la predic- 
ción sobre Lucio acaba cumpliéndose (de forma sorprendente, eso sí). 

Milón es así en la novela la contrafigura de Lucio; un marido que 
ignora lo que ocurre en su propia casa, cuyo escepticismo y falta de 
curiosidad corren parejos con su avaricia, mientras que Lucio se 
introduce en casa ajena movido por la c~r ios idad .~~ 

El episodio de la lámpara indica indirectamente la condición de 
bruja de la dueña de la casa. Enlaza, por una parte, con las adverten- 
cias de Birrena sobre las prácticas de Pánfila en II 5. Se trata de magia 
rnimética; las piedrecitas constituyen el equivalente de los astros, cuya 
luz es capaz de robar y bajar a los infiernos la bruja. Por otra, se rela- 
ciona con las afirmaciones de Fotis sobre las amenazas de Pánfila de 
obscurecer el sol si éste no se apresura a ceder paso a la noche (111 
16).46 Tales amenazas suponen una vez más un tópico erótico (el tema 
del enamorado insatisfecho con la marcha de los astros, ya sea por su 
lentitud, ya por su celeridad)47 unido al motivo del poder de la magia. 

La simpatía entre el fuego de la lámpara y el celeste adquiere así 
connotaciones evidentes. El episodio de la lámpara se sitúa dentro 

45 Desde el principio Milón ha sido presentado como un avaro. Su casa se encuentra en las afueras 
de la ciudad, lo que indica su condición antisocial. Cf. W.S. Smith, «The Narrative Voice in Apuleius' 
Meta~norphosesn, TAPIIA, 103, 1972, pp. 513-534 (p. 1584). Se trata de una casa cerrada sobre sí misma, 
de alguien sólo atento a su dinero; impresión que se incrementa por las puertas fuertemente aseguradas 
y por el hecho de que la primera pregunta que hace Fotis a Lucio da por sentado que éste va a pedir un 
préstamo (1 22). La casa situada en las afueras puede también sugerir quizá la brujería. Cf. A. Scobie, 
Apuleius arid Folklore, op. cit., p. 85. Por su parte, R.A. Seelenger, «Spatial Control: A Reflection of 
Lucius' Progress in the Metait~orplioses», TAPlrA, 116, 1986, pp. 361-367, cree descubrir en la novela 
de Apuleyo una progresión en la representación de los espacios cerrados y abiertos, que simbolizaría la 
aventura de Lucio. El trato a que Milón somete a Lucio lo hace aparecer como un anti-huésped; Milón 
pretende disimular hipócritamente su avaricia acudiendo a los ideales de la vida moderada y con la hila- 
rante comparación de su hospitalidad con la de Hécale, lo que da ocasión a bromas propias de la litera- 
tura satírica contra los avaros: en su casa Lucio no habrá de temer humos y malos olores (con lo que 
su salud está garantizada), y, como Pablos en el Biiscót~ de Quevedo, sólo cenará palabras. 

46 Cf. sobre las implicaciones de los poderes de Pánfila y su contraste con los de lsis V. Schmidt, art. 
cit., pp. 272-275. 

47 Cf. A.P. V 3, 172, 173, 223, 237, 283, XII 136, 137. 
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del descubrimiento progresivo de la situación, un tipo de estructura 
que es también utilizado por Apuleyo en los relatos fantásticos de 
Aristómenes y de Telifrón y que culmina con la escena final en que 
Lucio es testigo finalmente de la metamorfosis de la bruja. Hasta 
ese momento el protagonista tiene noticias de la condición de la 
dueña de la casa tan sólo por rumores, que irán progresivamente 
confirmándose. La afinidad que Lucio señala entre el fuego celeste 
y el de la lámpara adquiere así implicaciones significativas en rela- 
ción con lo que sabemos por Birsena sobre las prácticas de magia 
del personaje y sus poderes, que afectan a las fuerzas del cosmos. 
Significativamente el tema de la luz está asociado simbólicamente 
a dicha progresión. También el nombre de Fotis evoca la y en 
la escena culminante Pánfila dialogará en secreto con la lámpara.49 

Podemos comparar dicha progresión con la que se da en el cuen- 
to de Aristómenes (y en el de Telifrón): 

- Discusión (reiterada al final del - Discusión entre Milón y Lucio 
relato) sobre la verosimilitud de la sobre la verosimilitud de las his- 
historia. torias de magia. 

- Afirmaciones de Sócrates sobre - Afirmaciones de Birrena sobre 
las proezas de Méroe. los poderes de Pánfila. 

- Afirmaciones de Fotis sobre los 
poderes de Pánfila y sus proezas. 

-Aparición nocturna de las brujas. - Historia de los odres. 
- Muerte de Sócrates. - Metamorfosis de Pánfila y de 

Lucio. 

48 Cf. sobre las distintas interpretaciones del nombre de Fotis R.T. van der Paardt, Aprrleit<s. Tite 
Metarrtorpltoses 111, Amsterdam, 1971, pp. 101-102, R. de Smet, art. cit., pp. 617-619, y N. Fick-Michel, 
Art et Mystiqrre, op. cit., pp. 323-325. Cf. sobre el simbolismo de la luz en el Asrto de oro J .  Thomas, 
op. cit., pp. 87-88, y P. Citati, «La luce nella notte», MD, 1990, 25, pp. 165-77. Citati afirma sobre 
Fotis: «Con lei Lucio conosce I'esperienza di Afrodite: la folgorante luce amorosa e I'onnipervasiva 
umiditi erotica. Sullo sfondo s'avverte ancora lo sperma di Urano, versato nel mare, da cui nacque 
Venere (4, 28). Attorno a Lucio e a Photis, tutto e bagnato di un' umida luce: i luminosi capelli fem- 
minili, specchi cangianti dove si riflettono piu vividi i raggi del sole: i l  mare e il suo ros, la spuma: le 
rose, i fiori di venere, splendenti e inumidite dalla rugieda; e le ali roscidae di Amores. 

49 Cf. para el simbolismo de una luz buena y otra mala en el Asrto de oro Van der Paardt (op. cit., p. 
161). Cf. sobre el simbolismo de la lámpara L. Callebat, «Le Satyricorr de Pétrone et  arte d ' 0 r  d9Apulée 
sont-ils des romans?», Eirpitinsyi~e, 20, 1992, pp. 149-164 (p. 161). Cf. sobre el diálogo con la Iámpa- 
ra como parodia de un ritual migico A.C. Westerbrink, «Some Parodies in Apuleius' Metarnorplioses», 
en B.L. Hijmans y R.Th. van der Paardt (eds.), op. cit., pp. 63-73 (p. 64). 
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Tanto la historia de Asistómenes y las brujas como la de los odres 
puede interpretarse en un primer momento como una alucinación 
provocada por el vino.50 Lucio vuelve del banquete sumamente ebrio, 
cuando tiene lugar el encuentro con los odres y todo el pasaje tiene 
un carácter claramente báquico. 

Apuleyo une la historia de los odres, un relato de autoengaño, 
con la historia de los odres encantados, un cuento de magia.5' La 
historia de los odres da lugar, por otra parte, a la farsa de la fiesta 
de la risa, en la que Lucio es el único engañado, mientras para todos 
los demás se trata de una parodia. Del autoengaño pasa así a un uni- 
verso de ficción. 

5. LA HISTORIA DE TELIFR~N 

5.1. Las comparaciones mitológicas 

El segundo relato de brujesía incluido en esta primera paste de la 
novela de Apuleyo es la historia de Telifrón. Este, encargado de velas 
un cadáver para protegerlo de la mutilación por parte de las brujas, 
no será capaz de cumplir su tarea y se verá él mismo mutilado y 
escarnecido. Esta narración nos proporciona la oportunidad de obser- 
var cómo las comparaciones mitológicas pueden utilizarse en la 
narración de forma ambigua, de modo que reflejen al mismo tiem- 
po el punto de vista del personaje y el del autor oculto. Dos parejas 
de comparaciones jalonan la narración. Respondiendo a las adver- 
tencias del pregonero que trata de prevenirlo, Telifrón se compara a 
sí mismo con Argos y Linceo (11 23,4). «Soy todo ojos», dice 
Telifrón, lo que constituye una alusión complementaria al mito de 
Argos. Pero Argos fue dormido por Mercurio durante su vigilancia, 
como lo será Telifrón por las brujas. De este modo, la comparación 

¿Es real la explicación mágica que Fotis ofrece a Lucio de la historia de los odres? Son varios los 
intérpretes que piensan que la explicación de Fotis no es fiable y deja el asunto en la incertidumbre. Cf., 
por ejemplo, J. Thomas, op. cit., pp. 39 y 75. 

5' Un cuento similar al de los odres animados, un relato boliviano sobre un zurrón encantado, puede 
verse en A. Scobie, Apideius arid Folklore, op. cit., pp. 303-305. Scobie sostiene dubitativamente, dada 
la ausencia de información al respecto, que probablemente se trate de un relato derivado de la novela 
de Apuleyo. En cualquier caso, el paralelismo muestra bien la relativa independencia de la historia de 
la confusión de los odres con bandidos y la de los odres encantados. 
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anticipa los acontecimientos posteriores. El procedimiento se repi- 
te más adelante. Tras referir cómo fue apaleado por los allegados de 
la viuda, el narrador se compara a sí mismo con Penteo y Orfeo. La 
comparación hace referencia literalmente a la paliza que acaba de 
recibir. Pero ambos personajes mitológicos tienen en común el haber 
sido despedazados por bacantes, lo que sugiere los hechos que de 
hecho ya han ocurrido, pero que se descubrirán a continuación: 
Telifrón ha sido en realidad mutilado por las brujas, como Penteo y 
Orfeo por las bacantesSs2 

Se cumple así la expectativa abierta por las advertencias del tran- 
seunte al que,,antes de aceptar la oferta del pregonero, interroga el 
protagonista. Este le había avisado de que, de no llevar a cabo ade- 
cuadamente la tarea, el castigo era suplir los fragmentos mutilados con 
los del propio cuerpo (11 22,6). La secuencia de los acontecimientos 
hace que se cumplan al mismo tiempo las dos posibilidades de la alter- 
nativa. Las brujas se confunden, de modo que el augurio se realiza y 
Telifrón paga con su propio cuerpo, pero paradójicamente antes de des- 
cubrirse su delito y quedando intacto el cuerpo del difunto. 

5.2. Paralelismos con la historia de Aristónzenes 

La historia de Telifrón desempeña una clara función en el con- 
junto narrativo de la primera parte de la novela. En primer lugar viene 
a reforzar la historia de Sócrates anteriormente narrada. Ambos rela- 
tos tienen mucho en común. Las dos narraciones pertenecen al mismo 
tipo de relato folclórico, que constituye uno de los orígenes del moder- 
no relato fantástico. Frente a la actitud fabulatoria de la leyenda tra- 
dicional, en este tipo de relatos se narra un acontecimiento insólito, 
pero supuestamente verídico, por boca de un testigo, participante en 
la acción o allegado a los protagonistas. En este tipo de narraciones 
es esencial el proceso de descubrimiento de la historia, recurso que 
ya hemos visto en otros pasajes de la novela; de ahí que habitual- 

52 Cf. A. Scobie, «The Striicture ... », art. cit., p. 52. La comparación con las bacantes aparece en el 
cuento de Aristómenes (junto con la amenaza de mutilación) en boca de una de las dos brujas en clara 
alusión al mito de Penteo. Por otra parte, los nombres de Méroe y Pantliia evocan el universo báquico. 
Cf. S. Paiiayotakis, art. cit., p. 126. 
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mente se utilice la narración en primera persona, que sirve para dar 
fe de la veracidad de lo narrado." La historia se nos va descubrien- 
do progresivamente a través de un punto de vista determinado. La 
narración se basa en el conflicto entre dos modelos de mundo dife- 
rentes, el que corresponde a lo que normalmente se acepta como rea- 
lidad y un segundo que es tan sólo objeto de creencia, como es en 
este caso el de la magia, que interfiere de repente en el primero. 

En ambos casos el relato se ajusta a la técnica, habitual en este 
tipo de narraciones, que podemos denominar como «de doble marco». 
El relato se enmarca en primer en una situación propicia para el 
debate y la narración de cuentos, como puede ser un banquete. Una 
vez iniciado el cuento se vuelve a repetir el procedimiento: una situa- 
ción similar a la primera, un banquete, un encuentro con un perso- 
naje al que no se ha visto en mucho tiempo, propicia de nuevo un 
debate o incluso una narración que ilustra un punto de vista poco 
habitual sobre la realidad; el desarrollo posterior de la historia pon- 
drá al narrador en contacto con dicho aspecto de la realidad. En este 
tipo de cuento, que conserva las estructuras propias del relato 

53 Cf. Todorov, op. cit., p. 100, F. Pejenaute, «El punto de vista en la novela latina», AO, 26, 1976, pp. 
231-260 (p. 241). y A. Stramaglia, (41 soprannaturale nella narrativa greco-latina: testimonianze papirolo- 
gichen, Groriir~geri Colloqiria o11 tlie Novel, 9, 1998, pp. 29-60 (p. 34). Otro rasgo característico de este 
tipo de relatos, relacionado con la narración en primera persona, es la omisión de explicaciones de causa 
y efecto. Un ejemplo es la presencia de la comadreja en la historia de Telifrón. En ningún momento se nos 
dice que se trate de la metamorfosis de una bruja, si bien antes se ha advertido al protagonista del poder 
de metamorfosearse en animales de las bmjas y más tarde el resucitado afirma que las brujas trataron de 
burlar la vigilancia disfrazándose de diversas formas. Algo parecido ocurre en la historia de Aristómenes 
con respecto a las amenazas que las brujas le dirigen en 1 12. ¿Cómo se han enterado las bmjas de las 
ofensas de Aristómenes? Evidentemente las amenazas sirven para cerrar la expectativa creada anterior- 
mente mediante los temores expresados por ambos amigos sobre la posibilidad de que la bruja se entere 
por medios mágicos de su conversación, pero en ningún momento se afirma tal cosa de forma explícita. 

54 M.L. Pratt en el capítulo segundo de su conocido libro, Toward a Speecli Act Tlieory of Litcrary 
Discorrrse, Bloomington, 1977, muestra el paralelismo entre las «natural narrativesn y distintos aspectos de 
la narración literaria. Las narraciones conversacionales comienzan habitualmente con un abstract (un breve 
resumen del argumento) y una orieiitatioii (rasgos que definen el escenario del relato). El papel de resunten 
lo cumple en este caso la frase de uno de los participantes en el banquete que da origen al relato de Telifrón: 
I I I ~ I I ~ O  ver0 isric r~ec viwiti61rs quiderri irllis parcitur: Et itescio qiri sirnile passirs ore irrldiqire oirirrifariar~i 
clefonr~ato trirricatirs est (11,20,4). Esto es lo que va a ser relatado por Telifrón, pero naturalmente el cuen- 
to no sólo responde a esta expectativa argumentativa, sino que también confirma las afirmaciones anterio- 
res de Lucio con respecto a las mutilaciones de los muertos (11 20.1-3). La orieirtacióri incluye con fre- 
cuencia un elaborado retrato del personaje principal, algo que se produce también en la presentación del 
personaje de Telifrón. De esta forma, la presentación inicial del escenario de la narración cumple varias fun- 
ciones: resume la historia que se va a relatar, plantea el tópico que la historia ejemplifica, formula un enig- 
ma que debe ser resuelto y pone de relieve lo que hace a la historia digna de ser narrada. 



el marco inicial contiene generalmente una sentencia o la afirma- 
ción de una noción o creencia que la narración incluida ilustra, como 
ocurre aquí con las afirmaciones sobre el poder de la brujería y las 
mutilaciones de los muertos. En el relato de Aristómenes esta fun- 
ción la cumple el debate con el viajero anónimo que pone en tela 
de juicio la verosimilitud de la historia contada. El segundo cuento 
empieza de modo similar al tradicional inicio de los relatos del siglo 
XIX, con una discusión en el contexto de un banquete.ss También 
en el cuento de Aristómenes hay un banquete, que actúa en este caso 
como segundo marco y propicia la narración de Sócrates sobre sus 
aventuras anteriores con Méroe. 

En el relato de Aristómenes Apuleyo ha manipulado la estructura 
narrativa, no sólo dramatizando el marco inicial, sino haciendo que 
la historia sea contada dos veces. En efecto cuando el segundo recep- 
tor, el propio Lucio, entra en contacto con el relato, el narrador ya ha 
contado la historia al primero, el viajero. Así la exclamación inicial 
que da lugar al diálogo que sirve de vehículo al planteamiento argu- 
mental es en realidad ya un comentario sobre el relato. Apuleyo ha 
utilizado la estructura genérica del relato quc supone habitualmente 
la aparición al inicio del texto de un resumen argumental, junto con 
los elementos evaluativos que ponen de manifiesto que el relato es 
digno de ser contado, para poner en tela de juicio el modelo de mundo 
presupuesto por el relato, dando lugar, como hemos visto, a un efec- 
to de «puesta en abismo». También la historia de Telifrón es ya cono- 
cida por los asistentes al banquete; el narrador cuenta una vez más su 
historia a instancias de Birrena para que Lucio pueda oírla. 

Como es también habitual en este tipo de relato, el marco de la 
narración se centra en el aspecto del personaje." Como en los cuen- 

Cf. sobre este tipo de introducciones G.N. Sandy, ~Petronius and the Tradition of the lnterpolated 
Narratives)), TAPIiA, 101, 1970, pp, 463-476. Entre los motivos característicos de este tipo de marco 
narrativo seíialados por Sandy y presentes igualmente en Apuleyo se encuentra, por ejemplo, la resis- 
tencia a contar la historia (la misma que muestra en Apuleyo Telifrón), la motivación a través de un 
escéptico, el debate sobre un tema, la necesidad de mitigtr el tedio del viaje y la coincidencia entre final 
del viaje y final del relato. 

56 H.G. Ingenkamp, ((Thelyfron. Zu Apuleius, Metamorphosen 11,20 f f . ~ ,  RhM, 115, 1972, pp. 337- 
42, sugiere que el aspecto de Telifrón recordaría el de los castigados por adulterio (como aquellos de 
los que habla Marcial en 11,83 y 111,85), lo que estaría reforzado por las asociaciones del nombre. Cf. 
también con respecto al nombre del personaje B. Brotherton, «Tlie Introduction of Characters by Name 
in the Metaitiorphoses of Apuleius», CPIi, 29, 1934, pp. 36-52 (pp. 49-50). 
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tos del siglo XIX, se trata de una apariencia singular que supone de 
por sí un enigma. En el cuento de Aristómenes es el relato incluido 
el que se centra en la apariencia del personaje al describir el encuen- 
tro entre el narrador y Sócrates, cuyo aspecto cambiado supone igual- 
mente un enigma similar al del aspecto de Telifrón. 

En el relato de Telifrón el doble diálogo inicial, con el anciano 
y más tarde con el pregonero, cumple la función de interiorizar el 
planteamiento argumenta1 dentro de la propia narración. En la his- 
toria de Aristómenes este papel lo cumple el diálogo entre los dos 
protagonistas de la historia. En el diálogo que precede a la narra- 
ción retrospectiva aparecen las características sentencias que sirven 
de introdución al relato, en este caso sobre el poder de la fortuna 
(1 6,4). También el diálogo posterior sobre el poder de las brujas 
corresponde a los diálogos mencionados en el cuento de Telifrón. 

En ambos relatos se utiliza la misma técnica del doble desenlace. 
Los dos se refieren a mutilaciones por parte de las brujas de un dor- 
m i d ~ . ~ ~  En el de Aristómenes éste asiste despierto a la mutilación de 
su compañero dormido; en el de Telifrón, en cambio, es el protago- 
nista mismo quien es dormido y mutilado en substitución del cadá- 
ver." En las dos historias las partes mutiladas son reemplazadas por 
sucedáneos. En un cuento la esponja hace las funciones del corazón 
y en el otro la mutilación es disimulada con cera. En ambos casos la 
historia parece concluirse en un primer momento felizmente, pero 
acaba por demostrarse finalmente la falsedad de las apariencias. Tanto 
en un cuento como en el otro la llegada de la luz parece desvanecer 
los fantasmas de la noche, sólo para que éstos se confirmen más tarde 
a plena luz del día.59 La invocación de las brujas que atraen al dor- 
mido (debido a la coincidencia del nombre) corresponde a la invo- 
cación del adivino egipcio que obliga al muerto a volver a la vida. 

57 Cf. G.N. Sandy, ~Foreshadowing and Suspense in Apuleius Metaiilorphoscs». CJ, 68, 1972-1973, 
pp. 232-235. 

58 En esto los dos relatos recuerdan una historia del mismo tipo narrada por Trimalción en el 
Satiricóii de Petronio (Sat. 63). Cf. sobre los paralelismos, m& genéricos que concretos, entre Petronio 
y Apuleyo P.G. Walsh, ((Petronius and Apuleius», en B.L. Hijmans y R.Th. van der Paardt (eds.), op. 
cit., pp. 17-24. 

59 El monólogo de Aristómenes al quedarse solo y reflexionar sobre las consecuencias legales del 
suceso es similar al de Lucio en 3,1, cuando reflexiona sobre los hechos de la noche anterior. En ambos 
casos la llegada del día se percibe como una amenaza. 
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La dificultad que los filólogos han encontrado en descubrir una 
unidad en el cuento de Telifrón no radica tanto en la integración de 
los distintos motivos que lo componen (las brujas que mutilan los 
cadáveres, el tema de Argos, la substitución de las partes del cuer- 
po, la invocación al difunto para que preste testimonio) como en que 
el relato parece fundir dos perspectivas, la fantástica y la grotesca, 
difícilmente  compatible^.^" 

Por otra parte, el cuento de Telifrón, que subraya continuamente 
el tema de los augurios, anticipa la historia de los odres; de este modo, 
funciona ella misma como un augurio con respecto a Lucio. La risa 
con que es acogida la historia de Telifrón corresponde a las carcaja- 
das que celebran el desvelamiento de la farsa después del juicio y en 
los dos casos la risa está ligada a la fiesta. Ambos personajes, Telifrón 
y Lucio, son extranjeros, desconocedores de las costumbres del lugar, 
y actúan como chivos expiatorios. En las dos historias el problema 
judicial se resuelve en la hilaridad general y la peripecia es provo- 
cada por una confusión en los intentos de las brujas. 

6.1. Las comparaciones 

Cuando tras descubrirse la verdad Lucio y Fotis discuten retros- 
pectivamente sobre el significado del episodio de los odres, volve- 
mos a encontrarnos con el uso de las comparaciones mitológicas. 

La unidad de ambos cuentos ha sido discutida de forma similar. Las aparentes contradicciones en 
el cuento de Aristómenes dan pie a B.E. Perry («Some Aspects of the Literary Art of Apuleius in the 
Mefairior) Iiosesn, TAPhA, 54, 1923, pp. 196-227 [p. 2201 y «On Apuleius' Metamorphoses 1. 14-17)>, 
CPIi, 24, 1929, pp. 394-400) para explicar el relato como la fusión de varias historias anteriores. Cf. 
también P.C. Walsh, Tlie Roiizari No~~el, Cambridge, 1970, p. 150, y C.M. Mayrhofer, «On Two Stories 
in Apuleiusn, Aiitrcl~fliori, 9, 1975, pp. 68-80. Perry, «The Story of Theliphron in Apuleius», CPh, 24, 
1929, sostiene que la historia de Telifrón ha sido construida por el autor a partir de tres relatos diferen- 
tes. Cf. P.G. Walsh, op. cif., pp. 153-154, y C.M. Mayrhofer, art. cit., pp. 76-80. En contra de tales teo- 
rías se pronuncian, por ejemplo, B. Brotherton, art. cit. pp. 47-50, W.S. Smith, art. cit. pp. 527-528, B. 
Kenny, «The Reader's Role in the Golden Ass», Aretliirsa, 7, 1974, pp. 187-209 (pp. 189-192). y W.S. 
Smitli, «Style and Character in Tlie Golderi Ass: Srrddeiily ari Opposite Appeararice», ANRW, 2,34,2, 
1994, pp. 1575-1599 (pp. 1578-1582). En realidad la mayor parte de las supuestas contradicciones son 
sólo aparentes. La disposicióti de los sucesos contribuye siempre al dramatismo del relato. Por ejemplo, 
Perry se extraña de que Aristómenes pretenda suicidarse sirviéndose de una viga junto a la ventana. 
¿Cómo es que no huye por la ventana utilizando la cuerda? Pero la ventana anuncia la llegada del ama- 
necer, y con él el peligro y la muerte. 
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Fotis compara el papel jugado por el protagonista en esta especie de 
comedia con la locura de Ayax (III 18,5-6).61 Lucio, en cambio, com- 
para en dos ocasiones su proeza con las hazañas de Hércules. La 
comparación con la muerte de Gerión aparece ya al final del libro 
11. El protagonista se acuesta fatigado utpote pugna trium latronum 
in vicem Geryoneae caedis (11 32,7). Más tarde Lucio vuelve a repe- 
tir el mismo motivo después del discurso de Fotis y la comparación 
con Áyax.'j2 La oposición entre las dos comparaciones pone de mani- 
fiesto el contraste entre la realidad y la visión del personaje. Pero 
podemos so,spechar una ironía más por parte de la obra, pues la aso- 
ciación de Ayax y Hércules evoca casi inevitablemente la locura de 
Hércules en uno de los episodios más famosos de su historia. 
Percepción errónea de la realidad y locura, elementos de la compa- 
ración degradante, no dejarían de estar latentes, según esto, en la 
elogiosa. Tras ser actor en una comedia Fotis presenta a Lucio paró- 
dicamente como personaje trágico. 

6.2. El episodio en el contexto de la novela 

El episodio de los odres, con su carácter de rito grotesco y teatral, 
tiene un valor importante en el desarrollo de la novela. Culmina el 
tema de la vacilación entre apariencia y realidad y de la ingenuidad 
de Lucio y precede inmediatamente a la transformación de Lucio en 
asno. Lucio se convierte en víctima propiciatoria, en chivo expiato- 
rio o rey de tontos y El episodio adquiere así un valor meta- 
literario. Lucio es consolado, después de descubrirse la realidad de la 
burla, del siguiente modo: Nam lusus iste, quem publice gratissimo 
deo Risui per annua reverticula sollemniter celebramus, semper com- 
menti novitate florescit. Iste deus auctorem et actorem suum propitius 

'j' Se recordará que, además del episodio de los odres de vino en el capítulo 35 de la primera parte 
del Quijote, otra de las aventuras del personaje de Cervantes, narrada en el capítulo 18, es alancear un 
rebaño de ovejas a las que toma por enemigos. 

62 Mihi priularu istam virtutis adoriam ad exeriiplirrr~ duodeni laboris Herculei rlimerure ve1 trige- 
ruirio corpori Geryortis ve1 triplici foniiae Cerberi totideui peremptos utres coaeqtrai~do (111 19,l-2). 

'j"f. sobre los precedentes del episodio de los odres M.C. Bajoni, ~Lucius utricida. Per un'interpre- 
tazzione di Apul. Met. 2,32 pp. 51-52 Helmn, RIiM, 141, 1998, pp. 197-203. Algunos intérpretes, que 
piensan que la novela ha sido compuesta después de escrita la Apología, han visto en el episodio del falso 
juicio un motivo autobiográfico. Cf. J. Tatum, Apirleiirs arid «Tlie Golderz Ass., op. cit., pp. 40-41. 



ubique comitabitur arnanter nec umquam patietur ut ex animo dole- 
as sed frontem tuam serena venustate laetabit adsidue (111 11,3-4). 

Auctor et actor es una buena definición del papel de Lucio en la 
novela.64 Lucio es a la fuerza auctor y actor de esta especie de come- 
dia. La novela queda desde ahora, de acuerdo con dicho augurio, 
bajo el signo de la Risa. Se trata de una narración de carácter socrá- 
tico: bajo la apariencia grotesca se encubre un sentido profundo. El 
episodio de la fiesta plantea el problema del papel de la risa en la 
obra y de la frecuente presencia en ella de espectáculos. La risa pre- 
side igualmente el cuento de Telifrón, que se inicia y acaba entre 
carcajadas, no sólo por parte del público que escucha la historia, 
sino de los personajes que en el propio cuento asisten al desenlace 
final de la historia. Del mismo modo, en el cuento de Aristómenes, 
Sócrates es presentado por primera vez con aspecto de mendigo con 
un traje hecho de retales, propio de un mimo. 

Además del festival de la risa, en la novela hay otros muchos 
espectáculos. Así ocurre en el caso de uno de los cuentos de los 
ladrones, el de Trasileón, con los espectáculos de fieras. El cuento 
con su parodia del caballo de Troya tiene un claro componente tea- 
tral y espectacular; el ladrón termina por cumplir con el papel al que 
estaba destinada la fiera de que se disfraza (IV 20). A los espectá- 
culos citados hay que añadir los procesos (como en el propio festi- 
val de la risa), los discursos oratorios y las parodias legales.65 Esta 
mezcla de espectáculos distintos y de parodia, según el gusto roma- 
no (recuérdese, por ejemplo, en Marcial los condenados que hacen 

La definición en cuestión ha servido precisamente como título al penetrante análisis de inspira- 
ción narratológica de J.J. Winkler (op. cit.). 

65 Otro ejemplo de teatralidad en la novela es el episodio de Tlepólemo disfrazado de ladrón. También 
él va vestido con un traje hecho de retazos, cerit~r~lcrrlis disparibits. El vestido indica ya su papel, pues infrin- 
ge la norma del decoro. Un personaje heroico con apariencia de mendigo supone un enigma, como lo era 
en el caso de Sócrates el cambio de apariencia. Puede indicar un súbito cambio de fortuna (como en la Iiis- 
toria falsa del personaje) o un disfraz (que es su auténtico significado). En cualquier caso tiene un carácter 
enigmático e inquietante. C. Lazzarini, «II modello virgiliano nel lessico delle Mctarrlo-fosi di Apuleios, 
Strrdi Classici c Oricrltali, 35, 1985, pp. 13 1- 160 (p. 156) señala el vestido harapiento de TlepólemoIHen~o 
como un ejemplo del Tclcphosri~otiv. que contribuye a crear en torno al personaje una atmósfera de digni- 
dad herida por la fortuna. En cuanto al aspecto de Sócrates J. Amat, art. cit., p. 129, afirma que el gesto de 
éste al cubrirse (1 6.4 - 1 7.1) caricaturiza el famoso gesto de Agamenón en el cuadro de Timantes. Ambos 
casos, el de Tlepólemo y el de Sócrates, ejemplifican según este autor una visión desdoblada en que se 
superponen dos imágenes, de modo que lo trágico convive con lo grotesco. R.Th. van der Paardt, ~Various 
Aspects of Nairative Technique ... », art. cit., p. 82, afirma que se trata de uii gesto típico del filósofo Sócrates. 
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a la fuerza el papel de personajes mitológicos), se encuentra tam- 
bién en el libro X, en el que Lucio es destinado a un espectáculo 
público en el que ha de unirse a una mujer malvada en una parodia 
del mito de P a ~ í f a e . ~ ~  Este mito une la historia del encuentro sexual 
de Lucio con la distinguida matrona y el espectáculo al que se le 
destina (X 19 y 22).67 Las aventuras de Lucio lo han llevado de un 
teatro a otro, del episodio de la fiesta de la risa y la unión con Fotis 
al. teatro de Corinto y la figura de P a ~ í f a e . ~ ~  

De este modo el espectáculo, que implica un nivel de realidad 
diferente, puede leerse como la transfiguración del episodio ante- 
rior, como la verdad que se esconde tras la apariencia. Por otra parte, 
esta oposición se repite dentro del mismo espectáculo en la contra- 
posición de la pantomima y la unión carnal prevista y que no llega 
a realizarse entre Lucio y la mujer criminal, pues la pantomima tiene 
precisamente por tema el juicio de P a r i ~ . ~ ~  La conexión Venus-nup- 
cias resulta cuanto menos inquietante.'" 

La competición de belleza en el mito del juicio de Paris, repre- 
sentado en dicho espectáculo, implica una intencionada exhibición. 
De esta forma, el tema corresponde al propio acto de la representa- 
ción. Lucio y los espectadores se encuentran, por tanto, en la misma 
posición que Paris, el personaje de la representación y (a través de 
ellos) lo mismo ocurre con el lector de la novela. Tras un pasaje en 
que el narrador se deleita aparentemente con la descripción, inespe- 

Spect. 7 y 8. Cf. sobre este tipo de espectáculos A. Pociña, Recursos rlraiiiáticos priri~ordiales eii 
la coriiedia poprtlar latirla, CFC 8, 1975, pp. 239-275 [246-2491. 

67 En la novela de Apuleyo parece haber una progresión con respecto a los temas eróticos. El asun- 
to con Fotis se sitúa al margen del matrimonio: los episodios que forman parte del conjunto narrativo 
en torno a Cárite se relacionan con el universo del matrimonio, mientras que las historias de los libros 
IX y X muestran su perversión. 

68 Cf. sobre el interés de Apuleyo por la comedia y el teatro, visible no sólo en el Asilo de oro, sino 
en el resto de su obra, V. Hunink, «Comedy in Apuleius' Apology~, Groiiiiigeii Collopia o11 tlie Novel, 
9, 1988, pp. 97-1 13, y R, May, «Koche und Parasit. Elemente der Komodie in den Metaiiiorplioseri des 
Apuleius~, ibid., pp. 131-155. Cf. sobre la importancia de la relación entre los episodios de la iniciación 
amorosa, la unión con la mujer y el rechazo posterior para la coherencia del Asrio de Luciano A. Scobie, 
«The Structure ... », art. cit., p. 45. 

" Cf. para una interpretación en términos platónicos del tema del juicio de Paris en este pasaje J.L. 
Penwill, ((Slavish Pleasures ... », op. cit., p. 65. 

Cf. sobre este episodio de la novela E. Finkelpearl, «The Judgment of Luciusn, CIAiit, 10, 1991, 
PP. 221-236. 
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radamente prorrumpe en una diatriba contra la corrupción de los jui- 
cios. Los ejemplos so? dos mitos relacionados con la guerra de Troya, 
los de Palamedes y Ayax, más el juicio de Sócrates, que en la nove- 
la de un filósofo como Apuleyo tiene especial significación. La rela- 
ción de los dos primeros ejemplos con la guerra de Troya resulta sig- 
nificativa, pues dicho conflicto es consecuencia de la elección de Paris. 

La interrupción de la descripción por la digresión sobre los erro- 
res judiciales llama la atención sobre el error en nuestra percepción 
del espectáculo. La digresión nos sorprende porque el espectáculo 
ha sido descrito a través del punto de vista del narrador. El narrador 
no nos ofrece todo su pensamiento, de modo que su forma de des- 
cribir la pantomima corresponde al del espectador más que al suyo 
propio y hace caer al lector en la trampa, permitiendo la ironía final: 
un asno dando lecciones a los lectores. 

Todo el grupo de relatos en torno a Tiaso, que culmina en el 
espectáculo público supone una situación inversa a la del juicio paró- 
dico en la primera parte de la novela. Mientras en Hípata Lucio es 
la víctima del engaño, aquí, en cambio, los agasajos que el dueño 
ofrece al asno son para él una parodia, mientras Lucio es el único 
que se halla en situación de conocer la verdad, lo que culmina la 
serie de ironías sobre la identidad del asno a lo largo de la n~ve la .~ '  

Volviendo a la fiesta de la risa es evidente que ésta cumple una 
función metanarrativa. Por otra parte, indica la exclusión de Lucio de 
la sociedad, convertido en chivo expiatorio, previa a su metamorfo- 
 si^.^^ Además puede verse como un espejo de la vida humana y de la 
misma novela. Lucio es a la vez auctor y actor. Birrena ha propues- 
to a Lucio que invente algo para el festival. Pero Lucio no actúa sino 
que vive la comedia. En la fiesta el escenario y la ciudad se confun- 
den, aunque la escena principal tiene lugar precisamente en el teatr~.~' 

Cf. sobre las evidentes implicaciones del nombre de Tlriasus N. Fick-Michel, AIY et Mystiquc, op. 
cit., p. 321. 

72 Th.N. Habinek, ~Lucius' Rite of Passagen, MD, 25, 1990, pp. 49-69, resalta el papel de los espec- 
t&xlos en la novela, dentro de un esquema de rito de pasaje. Los del comienzo de la historia tendrían 
tina fiinción de ritos de desagregación, mientras todo el libro X, en el que Lucio recupera poco a poco 
las funciones humanas (si no la apariencia) correspondería a una etapa de agregación. 

7' Aunque J. Colin, ~Apulée en Thessalie: fiction ou vecité?», Lalorriiis, 24, 1965, pp. 330-345 (pp. 
341-345) afirma que el proceso en el teatro era algo conocido en el oriente helenístico e imperial, esto 
no impide las evidentes iinplicaciones desde el punto de vista literario. 
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Los personajes de la novela de Apuleyo son alternativamente 
actores o público según las circunstancias. Esto refleja la compleji- 
dad que con respecto al autor y al lector supone el peculiar plante- 
amiento sobre la ficción de la novela. 

El asno de oro explota las distintas posibilidades de la intriga.74 
Encontramos en él relatos en los que las apariencias se revelan falsas 
y los hechos acaban interpretándose de modo distinto, episodios de 
engaño y enmascaramiento en los que, teniendo el lector clara la inter- 
pretación de los hechos, éstos son posteriormente tergiversados; hay 
casos en que los hechos responden simultáneamente a dos descrip- 
ciones diferentes y otros en los que, como en los cuentos fantásticos, 
el lector, debido a la desconfianza hacia la percepción del personaje, 
no sabe a qué carta quedarse entre las dos interpretaciones  posible^.^" 
Es conocido, en este sentido, el gusto de la novela por el lenguaje 
legal, cuya función es definir de forma precisa una s i t~ac ión .~~ 

Los elementos fantásticos en la primera parte de la novela se 
encuentran sobre todo en los dos relatos incluidos (que no son res- 
ponsabilidad en principio del narrador), el de Aristómenes y el de 
Telifrón. La única excepción es la transformación de Lucio en asno, 

74 E Pejenaute, «Situaciones ambiguas en el Asiiiiis ai~reirs de Apuleyon, Dirriirs, 3, 1975, pp. 27- 
52, estudia los diferentes tipos de «situaciones ambiguas» de la obra de Apuleyo. 

75 La ambiguedad de las situaciones y de las acciones y la desconfianza hacia la interpretación de la 
realidad en el Asiro de oro ha dado lugar a una abundante bibliografía, que parte con frecuencia de las 
observaciones de E. Auerbach (Míirtesis. La represerttaciórt de la realidad eii la Iiteratitra occideritnl, 
México, 1950, pp. 64-67). Auerbach habla de una «deformación fantasmal y horripilante de la reali- 
dad», algo que no se da tan sólo en las escenas de magia, sino en los incidentes ordinarios de la vida. 
Cf. también, por ejemplo, B. Kenny, art. cit., pp. 196-199, H. Ebel, «Apuleius and the Present Time», 
Aretliusa, 3, 1970, pp. 155-176 (pp. 168-169). K. Sallmann, «Irritation als Produktionsasthetisches Prinzip 
in den Metairiorpl~oseit des Apuleius~, Groriingeri Colloqitia ori tlie Novel, 1 ,  1988, pp. 81-102. El ani- 
lisis de Auerbach se centraba en el episodio del mercado de Hípata. Algunos intérpretes han visto en él, 
sin embargo, implicaciones rituales y mistéricas. Cf. Ph. Derchain y J. Hubaux, &'affaire du marché 
d'Hypata dans la Métairiorphose d'Apulée», AC, 27, 1958, 100-104. Sin duda el pasaje tiene una impli- 
cación satírica. W.S. Smith, «Style and Character ... », art. cit. pp. 1576-1578, conecta el episodio con la 
caricatura de Milón como huésped. Pero esto no anula las observaciones de Auerbach y la desconfian- 
za visible en toda la novela hacia la racionalización de la realidad. 

'15 Cf. B.E. Perry, «On Apuleius' Metarrtorplioses 1.14-17», CPli, 24, 1929, pp. 394-400 (p. 395, n. 
3), R.G. Summers, «Roman Justice and Apuleius' Metniiiorplioses», TAPliA, 101, 1970, pp. 511-531, y 
M. Elster, «Romisches Strafrecht in den Meta~rtorplioseii des Apuleiusn, Groriirigerr Colloqi~ia ori tlre 
Novel, 4, 1991, pp. 135-154. 



elemento argumenta1 básico. Incluso el episodio de los odres puede 
entenderse como un error de percepción, fruto de la ebriedad del 
protagonista. Ahora bien, los relatos fantásticos mantienen, durante 
cierto tiempo al menos, la posibilidad de ser interpretados como una 
creación de la imaginación de los protagonistas y, por otra parte, su 
verosimilitud es puesta en tela de juicio por los propios personajes 
de la obra que actúan como receptores. Inversamente la narración del 
propio Lucio adopta con frecuencia un carácter inquietante, al ser 
asociado lo relatado sistemáticamente con el mundo de la magia y 
con la posibilidad de un error en la percepción de la realidad. Lo 
mismo ocurre con los tropos del lenguaje figurado. En una narración 
fantástica los hechos que sobrepasan la verosimilitud deberían ser 
aceptados dentso de la suspensión de la incredulidad que se exige al 
lector. En un planteamiento realista lo inverosímil quedaría deste- 
rrado como mera patraña o error de los sentidos. Pero en la novela 
de Apuleyo no sólo ambas perspectivas deben ser integradas por el 
lector, sino que incluso aquellas cosas que resultan manifiestamente 
falsas pueden adquirir un sentido desde el punto de vista simbólico. 

Apuleyo problematiza la propia ficción. En la primera parte de 
la novela las historias fantásticas, las descripciones y los motivos 
literarios tradicionales ofrecen sistemáticamente distintas posibili- 
dades de interpretación, que nos preparan para la transformación de 
Lucio en asno. Apuleyo juega de este modo con el pacto narrativo. 
El estatuto lógico de la ficción se convierte en problema. 

El juego más sorprendente con respecto a la ficción enmarca la 
novela. Esta se inicia con un personaje griego que narra su propia his- 
toria en latín y se excusa por el conocimiento deficiente de esta len- 
gua (situación inversa a la del autor latino que escribe una historia 
basándose en un modelo griego) y concluye con dicho personaje con- 
vertido (al menos en un sueño) en el propio autor. La invención del 
autor o un feliz azar de la corrupción textual hacen que en el último 
libro de la novela Lucio, transformado de nuevo en hombre, sueñe con 
un personaje llamado significativamente Asinio Marcelo, que a su vez 
sueña que habrá de visitarle un hombre «de Madaura» (XI 27,9).77 

" Cf. sobre las distintas interpretaciones a que ha dado lugar este pasaje R.Th. Van der Paardt, «The 
Uninasked l .  Apuleius Met. XI 27», M~ie~iiosyiie, 34, 1981, pp. 96-106. Una interpretación de Marlnure~isn~i 
como alusión propagandística ofrece P.G. Walsh, «Lucius Madaurensis~, Phoeiiiw, 22, 1968, pp. 143-157. 
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El título de este trabajo es, como resulta evidente, un juego de 
palabras. Alude a la expresión lupus in fabula y al libro de U. Eco, 
Lector in f a b ~ l a . ~ ~  Para terminar con nuestro examen de la primera 
parte del Asno de oro quizá nada mejor que una historia de fantas- 
mas. Hay un cuento de A. Maurois en que una mujer ve en sueños 
todas las noches una casa. Durante las vacaciones decide recorrer 
las carreteras para encontrarla y un día consigue descubrirla; llama 
a la puerta y se entera de que la casa está en alquiler. Al extrañarse 
de que los propietarios no vivan en una morada tan encantadora, el 
viejo criado que le ha abierto la puerta le informa de que lo hacían 
hasta que quedó encantada y empezó a ser frecuentada por un fan- 
tasma. La mujer trata de sonreír y el anciano le reprocha: Usted 
menos que nadie, señora, debe reírse ... puesto que el fantasma era 
usted. Esa casa, cuyos corredores conocemos antes de visitarla, no 
es distinta de la obra literaria que aguarda al lector. 

MARCOS RUIZ SÁNCHEZ 
Universidad de Murcia 

78 U. ECO, Lector ir, fabula. La cooperacióii ir~terpretatii~a eti el texto iiarrativo, Barcelona, 1981. 

Esrrfdm C1B.sico.s 117. 2000 





EL MUNDO SIN FRONTERAS DE T E 0  ANGUELÓPULOS: 

ODISEA CINEMATOGRÁFICA A TRAVÉS 

1. Con el reciente estreno en España (abril de 2000), de su últi- 
ma producción, La eternidad y un día (1997), el gran cineasta grie- 
go cierra una más de sus trilogías, iniciada con El paso suspendi- 
do de la cigüeña y La mirada de Ulises, cuyo tema común son las 
fronteras. 

A pesar del retraso con que llega al público español, inexplicable 
ante el aval que le confería la Palma de Oro en Cannes'98, su estre- 
no nos ofrece la ocasión de reflexionar no sólo sobre la filmografía 
de este peculiar cineasta, uno de los últimos maestros del cine euro- 
peo, sino de revisar las fuentes clásicas de su inspiración, firmemente 
arraigada en la tradición griega, y también sobre el tema que nos pro- 
pone, de innegable actualidad en un mundo como el nuestro que, por 
un lado, se esfuerza en crear espacios administrativos comunes y, por 
otra, levanta nuevas fronteras invisibles para limitar el acceso a nues- 
tro «paraíso» supuestamente civilizado y opulento. 

Precedida, pues, de varios Premios internacionales y de una exce- 
lente crítica, no parece ir a desbancar el relativo éxito de su pelícu- 
la anterior, La mirada de Ulises, para muchos la más ambiciosa y 
lograda -al menos en esta nueva fase de su creación, pues su obra 
maestra sigue siendo El viaje de los comediantes, que el paso del 
tiempo ha dejado casi ya como un documento histórico de otras épo- 
cas-. Pero no vamos a rescatar del archivo estos magníficos testi- 
monios del cine de décadas pasadas, sino los más recientes, y en 
especial, la más conocida en nuestro país,l de evidentes conexio- 
nes con el mundo clásico: La mirada de Ulises. 

Comercializada incluso en vídeo: VHS Columbia-Tristar, Home Video, 1996. 

E.sti~dio.s Cl6.sico.s 1 17, 2000 
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Varias y de diversa fortuna han sido las adaptaciones cinemato- 
gráficas y televisivas de la fascinante epopeya homéri~a.~ Quizás la 
más respetuosa sea la dirigida por A.Konchalovsky,' una gran copro- 
ducción televisiva con un deslumbrante elenco; aunque ninguna, 
desde luego, pese a las posibilidades del séptimo arte, puede con- 
seguir la perfección del original, enriquecido con la perspectiva de 
los siglos. Sin embargo, en La mirada de Ulises, de Anguelópulos 
(1995), encontramos una magnífica reinterpretación del mito del 
marino más famoso de todos los tiempos, adaptada a las preocupa- 
ciones del mundo actual. 

2. Como veremos, La mirada de Ulises (To PAÉppa TOU OSuooÉa, 
1995) se puede considerar una moderna Odisea, tanto por su evo- 
cación de la epopeya antigua como en el sentido que esta palabra 
ha adquirido en nuestra l e n g ~ a . ~  El paralelo con la fuente homérica 
es inmediato: ya el título evoca automáticamente al legendario rey 
de Ítaca, aunque en realidad se debe a la idea del escultor Giacomo 
Manzu de que en la mirada de Ulises debía de concentrarse «toda 
la aventura humana». Y resumirla es el ambicioso proyecto de esta 
película. 

La figura de Odiseo se ha convertido en un personaje arquetípi- 
co: el viajero y concretamente el marino aventurero. Pero además 
es la personificación del hombre que sufre, que atraviesa mil pena- 
lidades, pero que sale airoso de ellas gracias a su ingenio y, por enci- 
ma de todo, su voluntad de sobrevivir. Anguelópulos recurre a ella 
en múltiples ocasiones, desde el comienzo de su carrera, y lo elige 
como protagonista de su homenaje a los creadores europeos del cine, 
en su centenario: Lumiere y cía. Ya entonces apuntan sus obsesio- 
nes personales, arrancando con las palabras de Ulises en la Odisea: 

' Camerini, Mario, Ulises (Italia, 1953), con: Silvana Mangano, Kirk Douglas y Anthony Quinn: 
Franco Rossi, Mario Bava, - Piero Schvazappa, Las aveirturas de Ulises, (Italia, 1969). con Bekim 
Fehmiu, lrene Papas y Marina Berti; Javier Aguirre, El Polizórl del Ulises, (España 1987), con: Imperio 
Argentina, Aurora Bautista, Ana Mariscal. 

' Con Armand Assante en el papel protagonista, Greta Scacchi (Penélope), lrene Papas (Anticlea), 
lsabella Rossellini (Atenea) y otras conocidas estrellas. 

«Viaje largo y eii el cual aburrdair las meriticras adversas y fai~o,uliles al viajero. Por ext. Sircesióti 
(le peripecias, por lo gerieml desagra(lab1es. que le ocrrrreri a una persona» Diccionario de la RAE s.ir 



«estoy perdido, a qué tierra extranjera he venido a parar esta vez?». 
Odiseo es el héroe helénico por antonomasia, con el que más se han 
identificado los griegos a lo largo de una historia cargada de peri- 
pecias y supervivencia. Todo griego siente la llamada del mar y 
esconde un Odiseo en su interior. En las raíces de su educación y 
su literatura tiene lugar preferente este relato magnífico de aventu- 
ras. Y Anguelópulos no podía ser menos. Como él mismo dice «La 
Odisea es un viaje y una aventura. Un viaje que nos conduce al 
conocimiento del mundo y de nosotros mismos»." 

3. Porque, efectivamente, lo que le interesa al cineasta no es la 
mera sucesión de peripecias, ni las artimañas del héroe para conse- 
guir su objetivo, sino el viaje en sí, como medio de conocimiento. De 
conocimiento de uno mismo, obedeciendo el mandato délfico, y del 
mundo que nos rodea. Un mundo que, en los momentos que aborda 
el rodaje, -en plena guerra de los Balcanes- resulta incomprensible 
para un creador como Anguelópulos, que no fija su mirada en indivi- 
duos concretos sino en el grupo, la colectividad, empeñado a lo largo 
de toda su trayectoria en comprender su entorno y de buscar el sen- 
tido que tiene ser griego en este mundo." «Grecia se muere (...) hemos 
cumplido nuestro ciclo histórico. 3000 años entre ruinas y ahora ago- 
nizamos. Si Grecia quiere morii; que sea rápido. La agonía es muy 
larga y duele demasiado» dirá el taxista de La mirada. Esta Grecia 
no es una entidad meramente geográfica, política, bien delimitada por 
fronteras precisas, sino un conjunto de ideales, de valores, un deter- 
minado modelo cultural. La conciencia griega se asienta, no en la 
homogeneidad étnica, en la sangre, sino, como ya estableciera anti- 
guamente Isócrates, en la comunidad cultural, en compartir una len- 
gua y una determinada formación intelectual. Anguelópulos, como 
griego y como intelectual comprometido, se siente obligado a abor- 

Entrevista concedida al programa Días de ciite, de TVE, emitido el 28/03/2000. 

Cuestión que se plantean casi todos los pensadores y artistas griegos y que caracterizó, por ejem- 
plo, a la Generación poética del 30. «Nací eri una dictaclirra, coi1 cirlco d o s  estalló la guerra ert Europa, 
cori nueve sufrí la guerra civil ert Grecia y rni faniilia luchaba eri arribos Daridos. Creo que eso rne ha 
tilarcado Itasta el pirrito de tratar de ei~terrder lo que sigiiijica ser griego hoy, y lo hago atravesarido la 
historia, airrique ter~go que reconocer que todavía rto teiigo respuestan. Entrevista recogida en El País, 
30 marzo 2000. 
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dar esa reflexión, qué significa ser griego en medio de un mundo que 
se desmorona, un país pequeño que no puede con el peso de su larga 
historia, como también se lamentaría Seferis,' pero que tiene la obli- 
gación moral de seguir adelante, de renacer. ¿Sobre qué bases? 
Anguelópulos propone recuperar la inocencia original, la de la pri- 
mera mirada, limpia, la armonía de la coexistencia en paz. 

4. A diferencia de otras anteriores, y aunque en esencia lo es, esta 
película no lleva la palabra «viaje» en el título. Porque lo funda- 
mental no es el trayecto, el recorrido, sino la mirada, una mirada, 
como veremos, compleja y múltiple, simbolizadas en unas bobinas 
de película. La mirada del protagonista, de los otros, la de Ulises, 
la del espectador, la mirada atrapada en el silencio del tiempo. 

Desde los albores de la literatura griega la noción de viaje está 
hondamente arraigada en la conciencia colectiva de los griegos, vol- 
cados siempre al mar, al comercio, a la navegación, abocados a la 
emigración (/colonización), y está presente de manera primordial en 
la creación de Anguelóp~los,~ por cuanto simboliza dos conceptos 
globales: la Vida y el Conocimiento. «Al principio Dios creó el viaje» 
dice en La mirada. El viaje es el principio, el punto de partida. 

Su propia trayectoria cinematográfica es una especie de viaje, un 
movimiento en espiral a través de la conciencia propia y colectiva, 
de la historia griega, que discurre a la manera del mito: cíclicamente, 
combinando, superponiendo, entrecruzando elementos, integrando 
pasado y presente a la vez, dialécticamente. Su trayectoria es un con- 
tinuo proceso cognoscitivo, de interiorización, de búsqueda. 
Anguelópulos no concibe cada película independientemente, sino 
como continuación de la anterior. Por ello acostumbra a articularlas 
en trilogías temáticas: en torno al silencio,"' o, como esta última, en 

' «He despertado con esta cabeza de mármol entre los brazos.. .» poema que cita el protagonista de 
Alejartdro Magno. 

Todo el cine de Anguelópulos está cargado de símbolos. Vid., a este propósito, nuestros trabajos 
en Erytlreia y Citaderrros ciiie~iintogrdficos (iifra bibliografía). 

Desde sus comienzos, con su Oíauuos, traducido como de los con~ediaittes, -aunque el 
término griego se refiere sólo a la troupe de cómicos itinerantes-, el posterior Viaje a Citera o Paisaje 
err la Niebla. 

"' Viaje a Cirem, El apicrdtor y Paisaje eri la riiebla. A decir del propio autor Viaje a Citera repre- 
senta el silencio de la historia, El apicriltor el del amor y Paisaje el silencio de Dios y de la vida. 
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tomo al tema de las fronteras. Por eso repite los nombres de los pro- 
tagonistas (Alejandro se llama, de nuevo, el protagonista de La eter- 
nidad) o reaparecen escenas de unas en otras y toda su obra, en gene- 
ral, está plagada de autocitas y referencias cruzadas." 

Todo viaje, pues, es en esencia un peregrinaje hacia lo descono- 
cido, de final incierto. Todo viaje, sea éste extemo o interno, es decir, 
con movimiento físico o sin él, es, básicamente, un proceso de bús- 
queda de uno mismo. La reflexión sobre la realidad circundante ha 
de comenzar por uno mismo, pero para conocerse como recomen- 
daba el dios de Delfos hay que mirarse en el espejo de un alma ajena. 
Es revelador el lema que escoge para La mirada, una cita del 
Alcibíades platónico: un alma, para conocerse a s í  misma, debe 
mirarse en otra alma.12 Para conocernos, pues, a nosotros mismos 
debemos miramos en otros. 

Para Anguelópulos la cimentación de la identidad, personal o 
colectiva, sólo se consigue por medio del viaje. El hombre sólo puede 
adquirir sabiduría superando pruebas y dificultades, de modo que 
todo viaje es iniciático, transformador. Uno de sus símbolos es el 
árbol de la sabiduría (y, por tanto, de la vida) que los niños de Paisaje 
en la Niebla encuentran al fina1.l"~ un viaje de adquisición de cono- 
cimiento, como la vida misma, que sólo acaba la muerte. Y al borde 
de la muerte arranca la reflexión del protagonista de La eternidad y 
un día, que también emprende un viaje de retroceso, de la mano de 
un niño albanés, hasta los umbrales de su memoria, reflexionado 
sobre su muerte cercana y, por consiguiente, sobre la vida. 
Reflexiones sin respuestas definitivas, viajes sin destino claro 
(« jcuándo llegaremos a casa?»). Los finales anguelopulianos que- 
dan a menudo en suspenso. La mirada acaba, aparentemente, con la 
consecución de su objetivo, pero el final es claramente metafórico 

' l  Así, la compañía de cómicos protagonista de la película homónima reaparece en Paisaje en la nie- 
bla, el árbol de Paisaje en Viaje a Citera, etc. Para un análisis detallado de los elementos técnicos y 
metafóricos en la filmografía anguelopuliana vid. nuestros trabajos anteriormente citados. 

l 2  Lema que, por otra parte, inspira a Seferis (Esmirna 1900- Atenas 1971), uno de los grandes poe- 
tas contemporáneos y frecuente referencia para Anguelópulos, su poema Argo~rautas = TTo~rjpa~a 46, 
trad.esp. P. Bádenas, Poesía coinpleta, Madrid, Alianza Tres, 19892. 

'"1 fundido con el fotograma que el pequeño Alejandro había encontrado casualmente demuestra 
que es el mismo árbol y que las fronteras entre la realidad y el sueño han quedado, por tanto, diluidas. 



y por ello abierto a la continuación. El viaje freudiano que empren- 
den en busca del padre desconocido los niños de Paisaje en la Niebla 
acaba con su llegada a una irreal Alemania. Y Viaje a Citera termi- 
na con el abandono del viejo en el mar (imagen). El periplo angue- 
lopuliano nunca concluye, en realidad: Itaca no existe, el viaje debe 
continuar, eternamente, plagado de fronteras sobre las que nos que- 
damos suspendidos, como el paso de la cigüeña. 

El protagonista de Viaje a Citera, abandonado por sus paisanos 
en medio del mar 

5. Como es lógico, en cualquier viaje uno va encontrándose espa- 
cios de tránsito: fronteras, carreteras, puertos, ríos. Superar las fron- 
teras, reales o psicológicas, espaciales o temporales, es una de las 
principales obsesiones de Anguelópulos. Son un obstáculo absurdo 
para el viajero, detienen su viaje y, por tanto, su proceso cognosci- 
tivo, y son una barrera entre los pueblos, entre las personas, una 
división artificial; por eso el cineasta intenta diluirlas (recordemos 
la frontera imaginaria entre Grecia y Alemania de Paisaje en la 
Niebla) o combatirlas: El paso suspendido de la cigüeña, primera 
parte de la trilogía, transcurre precisamente en una frontera, en esa 
franja de tiesra de nadie entre Grecia y Albania. Anguelópulos pone 
en boca de su protagonista (Marcello Mastroianni) la pregunta clave: 
«Hemos atravesado fronteras y seguimos aquí ,j cuántas fronteras 
tenemos que atravesar para llegar a casa?». Y su hasta ahora últi- 
ma creación, La eternidad y un día, retoma el problema de los refu- 
giados (que ya protagonizaban El paso suspendido), a través del niño 
albanés que acompaña al escritor. Es uno de los problemas que ten- 
dremos que afrontar en el nuevo siglo. La vieja Europa (vieja por 
su larga historia pero también por el envejecimiento de su pobla- 
ción) no acoge a los refugiados con la <P~Xot~via, con la hospitali- 
dad que debiera, y a menudo esos niños son secuestrados y vendi- 
dos por las mafias albanesas: «Europa está llena de refugiados y en 
los años que vienen la cifra va a aumentar de forma muy impor- 
tante. La Europa de mañana será una Europa de refugiados y eso 
creará problemas sociales, económicos y de criminalidad. Es impor- 
tante que Europa resuelva cuanto antes este problema».14 

l4 El País, 30 de marzo 2000. 



El fin, el objetivo del viaje para Anguelópulos no es el hogar, sino 
la armonía: «¿Cuál es esa casa ideal? Donde nos sentimos en anno- 
nía con nosotros mismos y con el mundo. Yo todavía no he encontra- 
do mi casa; el único momento en que siento esa armonía es viajando, 
sentado en el asiento junto al conductor y viendo el paisaje desJlan>.15 

6. Dicho viaje es, por lo general, un viaje hacia atrás, como el de 
Ulises, de regreso, ya física, ya mentalmente. La idea del retorno 
tampoco es nueva en la filmografía anguelopuliana. La mirada sería, 
pues, un vóo~os,  en la más pura tradición griega, desde la épica pre- 
homérica del ciclo troyano, que cantaba el regreso de los héroes tras 
la guerra de Troya. Un vóo~os  es también el retorno de su exilio en 
la URSS del viejo refugiado de Viaje a Citera. Es una idea que entron- 
ca claramente con la tradición griega, no sólo con el poema épico, 
sino también con la canción popular (70 G ~ ~ O T L K Ó  ~payOÚ61),'~ reto- 
mada nuevamente por Seferis (o y u p ~ o p ó ~  TOU ~EVLTE~ÉVOU).~ '  Pero 
el retornado no reconoce el mundo que dejó, porque ha desapareci- 
do entre tanto, ha cambiado, como él. A menudo, al héroe no le aguar- 
da una esposa fiel, sino la decepción, la soledad y el desarraigo, como 
se ve claramente en Viaje a Citera. El tiempo no ha transcurrido en 
vano, no se puede manipular a voluntad, como hacía Penélope con 
su tapiz. En realidad, al final del camino sólo nos espera la muerte. 

7. La mirada de Ulises es, como hemos apuntado, una mirada 
poliédrica, basada en un viaje también múltiple. Inspirada en un viaje 
real del propio Anguelópulos en 1990 para buscar los primeros rollos 
del cine griego en la filmoteca de Belgrado, en la pelicula se cuen- 
tan tres viajes: el del protagonista, llamado sospechosamente «A», 

l 5  Entrevista a Días de cir~e. 

l 6  No 165-172 de la Antología de Politis, editor de dichas canciones. La canción popular es un géne- 
ro literario que entronca con la antigüedad y se ha mantenido en época bizantina hasta la actualidad por 
transmisión oral. Abarcan temas muy diversos (históricos, épicos, de boda, de trabajo, entre otros) y se 
caracterizan por una lengua popular, que fue fundamental en la conformación de la lengua griega moder- 
na. Las canciones de emigración ( ~ V L T L ~ )  constituyen una categoría en sí mismas. Destacan: O Kaq- 
pÓs T ~ S  SEVLTL~S, O [WVTUVÓ~ O XWPLU~ÓS, Bapú~cpq q EEVLTL~.  Máva. noMá ~.laXhvc~s 
p E, XW~LUI.~ÓC. 

l 7  TTo~rjpa~a, Atenas 1 9 9 9 ' ~  p. 163. vid. además N . B ~ ~ T T ~ K o u .  ETTLUT~O@J~~ en OSo~nopía y 
h.MapíXq, ma~pí6a y los relatos en prosa de A . E @ T ~ X L ~ ~ ~ ,  H hCIxTÚpa TOU yqw-Av6u~q. y AXr)8wÓ 
napapú& en N~ULJTLKCS l u ~ o p í ~ s .  
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(Harvey Keitel), el de los Manakis, y el recorrido mental por la his- 
toria de los Balcanes: «La historia de los Balcanes es una historia 
profunda. Para abordarla tienes que caminarla,18 que solucionarla, 
que comprenderla». 

«A» es un cineasta griego que, tras un autoexiliolg en Norteamérica, 
regresa a su país. Los problemas que allí encuentra2" lo empujan a 
emprender un nuevo viaje («Soñaba con llegar al final de mi viaje 
al llegar aquí (...) pero elfinal es el principio* 0:12)2' por todos los 
Balcanes, hasta Sarajevo, asediada por los francotiradores. 

La Odisea homérica acaba en el punto en que el héroe consigue 
su objetivo, es decir, regresa felizmente al hogar, y restablece en él 
el orden trastocado por su ausencia. Pero, recordemos que existían 
tradiciones posteriores que hablan de nuevos viajes de Ulises, lo que 
indicaría su inadaptación y desarraigo: «existe la versión homérica 
en la que Ulises se queda en Itaca, pero también existe la versión 
de Dante, en la que Ulises regresa al mar, porque en Itaca no 
encuentra nada. Itaca es la meta del viaje, pero el viaje continúa»,22 
y más recientemente, Nikos Kasantsakis (1883-1957) retoma la idea 
y escribe la que considera la gran obra de su vida, su Odisea, una 
especie de continuación de la homérica en la que el protagonista 
recorre de nuevo el mundo, hermanando a Ulises con los grandes 
héroes arquetípicos, que él llama «capitanes de la humanidad» (Buda, 
Don Quijote, Cristo), para acabar muriendo en el Polo Norte, autén- 
tico confín del mundo. El viaje no puede ir más allá. 

La excusa es recuperar las últimas películas rodadas por los her- 
manos Manakis, pioneros del cine griego a finales del XIX. Su obse- 
sión por la muerte provocará en él una reacción catártica de la que 
saldrá completamente transformado. 

l8  El subrayado es nuestro. 

l9 La idea de exilio tampoco es nueva, como vimos en Viaje a Citera, y está estrechamente vincu- 
lada tanto con la emigración como con la reciente historia griega. 

2" Las dificultades para proyectar su película en Flórina reflejan la situación real que vivió Anguelópulos 
con su obra anterior, El paso ... de la cigiietia, que le ganó incluso la excomunión de la Iglesia Ortodoxa. 
La escisión que causa en la sociedad griega está magníficamente reflejada en estas escenas, de manera 
plástica, con la contraposición cromática de los dos bandos encarados, uno protegido por los paraguas 
y el otro caminando bajo la lluvia: vid. imagen superior. 

2 1  Citamos por el minutaje, que se puede seguir en vídeo. 

22 Entrevista recogida en Cot~tracatripo, 40-41, 1986, 84. 

E.strr(1io.s Cldsicos 1 17, 2000 



8. Los hermanos Manakis 

Miltos y Yannakis Manakis, de origen griego y asentados en las 
laderas del Pindo, se establecieron en 1905 en Monastir (actual 
Rumania), donde instalaron su estudio -primero fotográfico y des- 
pués cinematográfico- y sala de proyección. Con sus filmaciones 
recorrieron todos los Balcanes, reflejando hechos históricos como 
la visita del sultán Mohamed V Rechad, o la insurrección de 
Macedonia, y la vida cotidiana de sus habitantes. «Los Manakis 
estaban intentando reflejar una nueva era, un nuevo siglo. (...) 
Todas las ambigüedades, los contrastes, los conflictos y desórde- 
nes de esta zona del mundo están reflejados en su trabajo» (0:35). 
Ese mundo que reflejaron los Manakis, esa mirada prirnigenia, apre- 
sada en unas bobinas sin revelar, es lo que Anguelópulos pretende 
recuperar. 

«Esas bobinas son una clara metáfora de la mirada de otro: [el 
protagonista es] un hombre en crisis que se pregunta sobre si mismo, 
sobre su mirada y la posibilidad de ver claro en esas circunstancias 
[= de la  guerra]^.^' Esos rollos, pues, simbolizan la recuperación de 
una época y un entorno histórico ya desaparecidos, el de unos 
Balcanes multiétnicos, abiertos, sin fronteras, «incompatibles con la 
propaganda ideológica desarrollada en el interior de las fronteras 
de cada uno de los Estados». La restauración, pues, de esa armonía 
que siempre persigue, de la convivencia pacífica entre las personas, 
sin barreras religiosas, étnicas, y, de alguna manera, de la inocencia 
de aquel cine recién nacido, con una mirada.aún limpia. En unos 
Balcanes bañados de nuevo en sangre, Anguelópulos, que siempre 
se interroga sobre la imposibilidad del ser humano de realizar (= lle- 
var a la realidad) la utopía, y sobre el papel de Grecia en el mundo, 
se pregunta ahora por los motivos de la insistente violencia de esta 
región (desde la ocupación otomana, guerras turco-venecianas, la 1" 
Guerra Mundial, las Guerras Balcánicas, catástrofe de 1922, la 11" 
Mundial, ocupación nazi, partisanos de Tito, dictaduras, etc.). La 
mirada sobre esta realidad inmediata, como la posterior reflexión 
del escritor de La eternidad, es una investigación sobre este mundo 

2"ntrevista a Días de cine. 
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caótico, sus sombras y sus nieblas.24 La crisis personal de «A» como 
cineasta y como griego, no hace sino reflejar la crisis colectiva de 
todos los pueblos Balcánicos. La respuesta anguelopuliana a ambas 
crisis, individual y colectiva, es el retorno: a los orígenes de unos 
Balcanes plurales e interraciales, donde no había fronteras que impi- 
dieran la convivencia y también a los orígenes del cine. 

9. En La mirada, el discurso está jalonado por algunas escenas 
reales de aquel cine pionero, en concreto, de Las hilanderas (1905)25 
de los Manakis. En ninguna de sus películas sigue una línea dis- 
cursiva lineal, ordenada cronológicamente. Ni siquiera utiliza el 
flash-back para retroceder en el tiempo sin confundir al espectador. 
En Anguelópulos presente y pasado conviven en perfecta simbiosis, 
como convive la historia con el mito, la realidad y la ficción. Su 
concepto de la historia no es evolutivo, sino dialéctico, cíclico, como 
en el pensamiento mítico. Así, superpone los sucesos, reales o ima- 
ginarios, mezcla los hechos supuestamente reales con los sueños, 
con las creaciones mentales de alguno de los personajes, como el 
Viaje a Citera, en que el regreso que reconstruye el cineasta para su 
película autobiográfica (dentro de la película) toma vida y se adue- 
ña de la acción. Los niños de Paisaje se adentran sin dificultades al  
despertar en un paisajefilmico, el del fotograma con un árbol entre 
la niebla que previamente habían encontrado. Todos los elementos 
se entrecruzan en sus películas con la mayor naturalidad, sin que- 
brar el inmenso rompecabezas. 

En la historia del viaje del protagonista se insertan, además de 
dichos préstamos, los recuerdos infantiles de Yanakis Manakis, (iden- 
tificado también con el protagonista, e.d., encarnado por H.Keitel), 
quien intenta recuperar su memoria personal, sus raíces biográficas, 
históricas y culturales, es decir, los fundamentos de su mirada. En 

24 Sobre el uso de la niebla y la nieve, i d .  nuestros trabajos citados. El propio autor explica que ((las 
coiidiciories oti~iosfiricas tierierr el papel de reflejar rro sólo irri clirrta, siiio tarribiérl situaciories Niter- 
rias» entrevista de Días de ciiie. En Ln ~riirada la niebla desempeña un papel clave y ambivalente, a que 
por una parte permite a los habitantes de Sarajevo recuperar fugazmente su cptidianidad, pero por otra 
otorga impunidad a los francotiradores. 

25 El paralelismo con la fiel Penélope, que aguarda a Odiseo tejiendo y destejiendo su telar, no es 
casual. 



la fiesta de fin de añoz6 el héroe «se adentra» en el pasado, en el 
mundo de su obra cinematográfica y observa los cambios políticos 
ocurridos en Grecia entre 1945 y 1950 en una magistral escena, roda- 
da en un solo plano, con cámara fija y los personajes entrando y 
saliendo de encuadre. 

10. El protagonista, pues, de La mirada es un moderno Odiseo 
que emprende un viaje de retorno, hacia su pasado, hacia los oríge- 
nes. La Odisea tampoco presenta una línea narrativa lineal, sino que 
se entrecruza el viaje de Telémaco con la historia de Ulises, que a su 
vez retrocede, en una especie dejlashback, por medio de sus relatos 
en la corte de los feacios. Anguelópulos, sin embargo, no recurre al 
jlashback, ni siquiera en la mencionada secuencia de Nochevieja. 

El héroe homérico no encuentra el camino de vuelta, y sufre mil 
peripecias que lo apartan de él, mientras su esposa lo espera 
pacientemente tejiendo un inacabable tapiz. Su peregrinaje resulta- 
rá, como todo viaje transformador, iniciático. Va perdiendo a sus 
compañeros por el camino, quedándose solo. Odiseo, al igual que 
«A», tendrá que descender a los infiernosz7 y retornar al mundo de 
los vivos. Ambos se ven retenidos entre unos brazos de mujer. 
Ambos se encontrarán al final del trayecto con un anciano y un niño 
que les ayudan. 

En la filmoteca de Sarajevo «A» encontrará las bobinas, aún sin 
revelar, «una mirada perdida, una inocencia perdida» (0:42). Sólo 
el viejo conoce el procedimiento químico exacto y ambos se jue- 
gan la vida bajo las bombas para alcanzar el objetivo. El viejo, en 
efecto, morirá, y «A», como Odiseo, se queda solo en el tramo final. 
El resultado del revelado -un proceso casi mágico-, de los rollos 
impresionados de los ManakisZ8 (2:44), se mantiene, sin embargo, 

26 Abundan en sus películas las escenas de Nochevieja, verdadera frontera temporal, con sus consi- 
guientes connotaciones psicológicas, y en especial la de 1900, que inaugura un nuevo siglo, cargado de bue- 
nos augurios y esperanzas de cambio (los cazadores, La mirada, Los coii~ediarrtes). Sus dos últimas pro- 
ducciones, La mirada y La etenridad, son, por tanto, una especie de reflexión finisecular sobre la evolución 
-dolorosa, sangrienta, saturada de desilusiones y utopías no realizadas- del siglo que nos ha tocado vivir. 

27 Recordemos la barca -alegórica de la de Caronte- en la que «A» cruza el río fronterizo hacia 
Bosnia, y la llegada a Sarajevo bajo los disparos de los francotiradores. 

28 El plano de H.Keitel mirando el negativo de la película recuerda vivamente al niño de Paisaje con 
el fotograma que guarda su árbol entre la niebla (0:45-46' y 1:05 respectivamente). 
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en La mirada perdida ha sido rescatada, pero esa mirada ya 
no puede ser inocente: el viaje nunca nos deja indemnes, sino que 
nos transforma, haciéndonos más viejos y más sabios, más curti- 
dos. La diferencia entre esta odisea y la antigua es que el viaje de 
«A» se muestra en un lenguaje y soporte diferentes: el cinemato- 
gráfico, es decir, en la oscuridad de una sala donde la realidad se 
convierte en ficción y la ficción tienen apariencia real y donde asis- 
timos al rito del nacimiento de la luz. La base del cine, en efecto, 
es la luz, y ese revelado, esa recuperación de las imágenes, que no 
existen hasta que no se positivan, representa el renacimiento de la 
luz y el cierre de un ciclo: «una mirada aprisionada de principios 
de siglo, liberada porfin afinales de siglo» (2:25). 

Recordemos que esas bobinas, como casi todo en el lenguaje 
anguelopuliano, son un símbolo, una metáfora, y su rescate del 
mundo de las tinieblas, del largo letargo en que permanecían sumi- 
das, es además un símbolo evidente de la continuación de la vida, 
en medio de las bombas, la destrucción y la muerte que impera en 
la ciudad: «Es una mirada que lucha por salir de la oscuridad como 
un nacimiento» (2:08). Porque con la luz, no hay que olvidarlo, sur- 
gen la creación, la vida, el universo en armonía: la luz vence al caos: 
«al principio, era el caos, y después se hizo la luz>> (arqv apxlj 
6ravc ro xáos, KL ími ~a í yivf w), comienza el Génesis, y repi- 
ten los niños de Paisaje en la niebla, como un conjuro apotropaico 
(«No tengas miedo, te contaré el cuento») para ahuyentar sus temo- 
res. La luz, en efecto, disipa nuestros miedos, instaura el equilibrio 
tranquilizador, la armonía. 

11. Parece innegable que, a pesar de las diferencias de soporte 
y de lenguaje (poético-oral 1 cinematográfico-visual), La mirada 
de Ulises supone una reelaboración del mito antiguo, en términos 
fílmicos, pero sin renunciar a la expresión poética y metafórica, y 
con una estructura compleja, no lineal. La magistral combinación 
de elementos literarios, históricos y míticos, su representación por 
medio de símbolos iconográficos, y, en definitiva, el admirable 

?' En pantalla no se muestran las películas, sino un fundido en blanco (como la niebla): el autor ocul- 
ta información visual al espectador, de manera que el final, queda abierto, como una página virgen que 
debemos aún escribir. 

Evrrrdios Clósicos 1 17, 2000 



resultado obtenido nos permiten considerar esta obra como una 
muy digna heredera de la larga tradición griega que remonta a la 
Odisea: 

1. Es, básicamente, un largo viaje de resultado incierto. 
2. Como aquélla, es un vóo-ros, e.d., cuenta el regreso de «A» a 

su país y a su pasado. 
3. Ambas aventuras están salpicadas de obstáculos, amenazas y 

peligros. 
4. Algunas mujeres se interponen en su camino, retrasando el 

regreso. 
5. Ambos superan la «prueba de valor»: el descenso al infierno. 
6. El protagonista es un héroe solitario: el Odiseo homérico pier- 

de a todos sus compañeros, «A» también llega solo al final, tras el 
asesinato del viejo. 

7. Al final se produce un encuentro significativo con un niño y 
un anciano, que favorecen el desenlace. 

8. A Odiseo le está esperando su esposa, Penélope. En La mira- 
da ésta es evocada en Las hilanderas de los Manakis, no aparece al 
final, pero los versos que recita «A» sustituyen al encuentro. 

9. Las pruebas de reconocimiento a que Penélope somete a su espo- 
so son aludidas en esas mismas palabras de «A», que además dan la 
clave del título de la película: «Cuando regrese lo haré con las ropas 
de otra persona, con otro nombre, no habrá nadie que me esté espe- 
rando; si acaso no me reconocieras, te daría muestras para que me 
reconocieras (...) te contaré mi viaje entre abrazos, te susurraré al 
oído toda la aventura humana, la historia que no tiene fin>> (2:44). 

12. La mirada de Ulises, la mirada de Anguelópulos, se sitúa en 
la realidad más actual, la guerra que en ese momento se estaba desa- 
rrollando en los Balcanes. Pero, aunque la mirada del autor parece 
dirigirse a lo más inmediato -geográfica y cronológicamente-, como 
indica el título, resume la historia de toda la humanidad: enfrenta- 
mientos continuos, fronteras, guerras, dolor, muerte, soledad.. . El 
hombre de fin de siglo, abrumado por tantos cambios vertiginosos, 
desconcertado por los últimos acontecimientos (caída del bloque 
comunista, desaparición del mundo tal como lo conocíamos) es un 
hombre en crisis. ¿Queda aún margen para la esperanza?. Frente al 
pesimismo natural del cineasta griego, y pese a que todo su mundo, 
el real y el ideológico, se ha derrumbado en los últimos años, la res- 
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puesta parece ser, sorprendentemente, afirmativa. Anguelópulos, a 
pesar de todo, sigue creyendo en la utopía, sigue manteniendo la espe- 
ranza de cambiar un poco el mundo a través de su cine. En sus últi- 
mas obras ha sacrificado el distanciamiento brechtiano para acercar 
la cámara a los personajes, a las historias particulares, pero sin renun- 
ciar a su peculiar lenguaje poético de interpretación de la realidad. 

13. Desde el punto de vista cinematográfico esta película repre- 
senta, además, una apuesta por el regreso a los orígenes del cine. 
Así como El viaje de los comediantes era un intento de renovar el 
modelo cinematográfico, La mirada es una compilación de la fil- 
mografía del autor. La primera utiliza un lenguaje claramente dia- 
léctico, ésta, más poético. Aunque la poesía está presente en todas 
sus obras. El modelo imperante mayoritariamente, el americano, con 
su tempo vertiginoso y condensado, no es capaz de expresar, de 
explicar la realidad europea de este fin de siglo, un mundo conmo- 
cionado que, como dictaminó Churchill, no puede asimilar el peso 
de su historia. Este tipo de cine carece de validez para Anguelópulos, 
quien, en la mejor tradición griega, mezcla realidad y ficción, poe- 
tiza la realidad convirtiéndola en mito o, en otras palabras, conjuga 
mito e historia."' Traduce en términos metafóricos la decepción de 
la historia. El cine americano, es, básicamente, un cine de entrete- 
nimiento, un espectáculo, no invita a la reflexión, no exige la coo- 
peración del espectador. 

14. Los trenes, barcos y demás medios de transporte que apare- 
cen, como es de esperar, en una obra de género, y en todas sus pelí- 
culas, traducen esa idea de perpetuo movimiento, reforzada por los 
largos planos-secuencia característicos del autor. El plano-secuen- 
cia, que reduce el montaje al mínimo, se acerca más a la realidad y 
expresa el movimiento en su continuidad El mismo explicó reciente- 
mente la razón de su insistencia en el uso del plano-secuencia lento, 
cercano al tiempo real: «Intento sobre todo ver las cosas de un modo 
pictórico. (...) El tempo de mis películas surge de un modo natu- 
ral. Mi tempo es algo dinámico, un plano largo es mucho más inten- 

30 De la misma manera que hace Seferis en su obra poética. 



EL MUNDO SIN FRONTERAS DE TE0 ANGUELÓPULOS ... 89 

so que los tiempos rápidos de los cineastas que siguen el método 
americano, que es ahora la regla general. El tempo cinematográfi- 
co es casi todas las películas, no sólo americanas, es un tiempo con- 
traído y manipulado, que persigue la eficacia y, por tanto, la pere- 
za del espectador»." No en vano eligió como protagonistas de su 
obra emblemática a un grupo de comediantes itinerantes, los «cómi- 
cos de la legua», cuya vida y penalidades reflejó magistralmente F. 
Fernán Gómez en una película similar, de incontestable título: El 
viaje a ninguna parte (1986). 

15. Pero, aunque no podemos extendernos más, no es ésta la única 
ocasión en que Anguelópulos hace uso de la tradición griega. Otro 
elemento de reminiscencias clásicas es la utilización que hace del coro, 
a imitación de la tragedia. La presencia más clara es el grupo de córni- 
cos ambulantes que van representando Golfo la pastora por los pue- 
blos de Grecia y que dan título a El viaje de los comediantes. El nom- 
bre de uno de los protagonistas, Orestes, apunta no sólo a Esquilo, 
sino también a los crímenes encadenados que se están produciendo 
entonces en Grecia (sometida a la dictadura de los coroneles), que la 
censura impedía mostrar. Por ello recurre al «método histórico», a la 
manera de Kavafi~, '~ para evidenciar la necesidad de una catarsis 
colectiva que interrumpa el sangriento ciclo repetitivo. Este Orestes, 
héroe «lineal», sin fisuras, que sucumbe a la tortura del sistema, será 
sustituido ahora por otro tipo de héroe, Ulises, el de múltiples recur- 
sos, famoso por su ingenio, superviviente nato, que no duda en utili- 
zar todo tipo de trucos para conseguir su objetivo, sobrevivir y retor- 
nar a su patria. Un héroe moderno, que se resiste a ir a la guerra en 
principio, la gana con sus artimañas (a él se debe la idea del famoso 
caballo de Troya) pero sin duda prefiere la paz. Aunque pelea con 
valor, como buen guerrero, no se regocija en la sangre, en los trofe- 
os de guerra, sino en los brazos femeninos y el calor del hogar. 

" Entrevista a Días de c k e .  

" Aludir a acontecimientos contemporáneos situándolos en el pasado. Así, Kavafis escoge habitual- 
mente la época helenística y romana. El cineasta sitúa la acción en los años 30, cuando en Grecia impe- 
raba otra dictadura, la del General Metaxás. La obra que cristaliza mejor este recurso es Alejai~dro 
Magno, donde la figura del gran estratega y conquistador le sirve al cineasta para simbolizar los peli- 
gros del poder absoluto. 
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16. Así pues, Anguelópulos, desde postulados actuales, pero asi- 
milando su rica herencia cultural, desde la antigüedad (Hornero, los 
trágicos, Platón, la canción popular) hasta los poetas modernos 
(Kavafis, Seferis) refleja, como hicieran el aedo ciego de dudosa 
existencia y los grandes trágicos -antecedentes directos del arte de 
la representación, padre del cine-, los horrores de la guerra, el absur- 
do, la miseria de la condición humana, obligada (por el capricho de 
los dioses, por los errores de nuestros antepasados, por el destino, 
por nuestra propia estupidez) a repetir cíclicamente el sacrificio de 
sangre, la inexcusable obligación tribal de la vendetta, hasta que algo 
interrumpa esa siniestra costumbre. 

17. Finalizada esta trilogía sobre las fronteras, el cineasta griego 
ha apuntado ya su próximo proyecto, que retomará una vez más una 
idea utilizada anteriormente para analizar el curso de la historia en 
este agitado siglo XX, empezando en Odesa en la Revolución de 
Octubre y acabando al final del siglo: «La película es la vida de dos 
niños que se conocen en esa época y que son separados por el 
momento histórico. La tercera ala cuenta cómo el amor puede con 
todos los obstáculos, hasta con los que pone la historia». La terce- 
ra ala, título de su siguiente película, representa lo extraordinario y 
lo milagroso: «Mientras estábamos andando entre los ruidos de la 
multitud / nos sorprendió el silencio del ángel. /Bajó sus alas para 
tocar el suelo y gritó: la única utopía es la tercera ala». En La 
mirada el comunismo recientemente abatido aparecía simbolizado 
en la escultura desmembrada de Lenin que es enviada en una inmen- 
sa barcaza a Alemania. como s ~ u v e n i r . ~ ~  

«Somos extranjeros en este paisaje cinematográfico, pero creo 
que lo único que puedo hacer ya es seguir mi carrera. Es demasia- 
do tarde para cambiar, me quedan dos o tres películas y las voy a 
hacer desde mi óptica habitual, da igual que las vean uno o un 
millón de espectadores. Serán las últimas palabras del alma, antes 
de que ésta se aleje en barco». 

" Sutil referencia al derribo de la estatua del zar Alejandro 111 durante la revolución encabezada, pre- 
cisamente, por Lenin en la magistral Ocriibw, de Eisenstein (1927). 

E.~rirdios Cldsicos 1 17. 2000 
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La mirada de Ulises (To  PAíppa rov OSvaaía, 1995) 

Ficha técnica: 
Director: OÓGwpoc AyyeXÓ.rrouXos 
Guión: OÓSwpos AyyeXÓnouXoc, Tonino Guerra y TTí~pos Máp~apqs  
Actores: AWpa Bokavá~q r~Wpytos M~xaXa~Ó~ouXos Mávta nana6qwq~piou 
Oaváaqc Bíyyos 
Producción: E M ~ L K Ó  KÉv~po K t q p a ~ o y p á ~ o u ,  OóGwp~ AyyeXónouXos, Channel4 
Distribuida en España por CINE COMPANY, S.A. 
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LA CONSTANTE ORTOGONAL EN EL URBANISMO 

DE LA ANTIGUA GRECIA (LOS VALORES 

SIMBÓLICOS DE LA CIUDAD ORDENADA) 

Introducción: El orden como valol: La imagen de la ciudad ordenada 

Es el objetivo de mi ensayo estudiar el recurso al urbanismo orde- 
nado, el basado en la parrilla ortogonal, como una constante verifi- 
cable a lo largo de toda la historia de la Grecia Antigua. Siendo de 
sobra conocido ese tipo de urbanismo como el más característico, 
aunque no el único, de la ciudad griega, la necesaria búsqueda de 
algo novedoso me lleva a incidir en el valor simbólico de dicha prác- 
tica constructiva. 

Como se sabe, dicho urbanismo no es más que una modalidad 
entre otras, como el tipo organicista, irregular; o el interesante urba- 
nismo en terrazas, que descubre la riqueza de la perspectiva por ele- 
vación de los edificios; o el más espectacular y pintoresco urbanis- 
mo pergameneo, basado en la recuperación, en época tardía, de la 
acrópolis como elemento urbano principal. 

Pues bien, dicho valor simbólico es especialmente acusado, a la 
vez que sencillo: si ortogonal es lo que está en ángulo recto, y con 
esa trama se consigue una ciudad ordenada, será el orden el valor 
máximo pretendido, bien como «colocación de las cosas en su lugar 
correspondiente» -lo que es muy interesante a la hora de planificar 
la ciudad-, bien como «buena disposición de las cosas entre sí», que 
también nos define uno de los principios del arte, de la arquitecura 
y del urbanismo griegos. 

Todavía existe otra acepción de orden, como «regla para hacer 
las cosas», que en su vertiente arquitectónica nos remite a un con- 
trol indirecto que sobre los artífices griegos ejercía el recurso nor- 
mativo al dórico, al jónico o al corintio, según nos dejó tardíamen- 
te establecido Vitruvio. 
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La traza en parrilla se traduce lógicamente en la geometrización 
regular del espacio. Nació así el aeóteros trópos» de Aristóteles, en 
contraposición al «arkhaióteros trópow, irregular, más espontáneo y 
organicista. Pronto el damero se convirtió en una constante diacróni- 
ca del mundo griego, desde algunos raros ejemplos prehelénicos, pasan- 
do por las realizaciones de las épocas arcaica, clásica y helenística. 

Fue sin duda un ejemplo fecundo, que influirá en la planificación 
perfecta de la ciudad romana, en la ciudad medieval de origen neo- 
platónico y función militar (bastidas, polas y villas nuevas); que se 
consolidará en el modelo renacentista que los españoles pudieron 
experimentar en la América inmensa, y que triunfará de nuevo en 
los ensanches burgueses y racionalistas del siglo XIX. 

Cierto es que en la actualidad la cuadrícula es un sistema ya supe- 
rado, y muy incómodo para las necesidades del tráfico en la ciudad 
contemporánea, pero ello no debe hacer olvidar las enormes venta- 
jas y el marco límpido que un plano en damero ofrece, en especial 
para el peatón de mentalidad racionalista. 

Pero cabe que insistamos en que no fue el único modo de expre- 
sión de la sociedad urbana de los griegos. Del mismo modo que los 
citados órdenes arquitectónicos, normativos, no se siguieron siempre 
al pie de la letra, y que la adopción generalizada del edificio mega- 
roniano no pudo acabar con los llamados edificios singulares, así ni 
todas las ciudades ni todos los barrios se basaron en la cuadrícula. 

1. Los valores simbólicos de la cultura y el plano ortogonal 

Por otro lado, no creo que sea necesario insistir en el carácter 
simbólico de la cultura. La necesidad de símbolos define al hombre 
quizás más que cualquier otra actividad intelectual. Desde sus orí- 
genes, el hombre se ha caracterizado por la creación de símbolos. 

Dicho esto no es novedad que los modelos simbólicos espacia- 
les, como el que aquí voy a comentar, determinan una visión del 
mundo, una forma de analizar el espacio y el tiempo, para poder 
relacionar entre sí, no sólo los objetos, sino los conceptos. 

Remontándonos a la Antigüedad, cinco son los esquemas sim- 
bólicos espaciales principales: el Mankala (diagrama lineal), el 
Hirmingul (columna o diagrama vertical), el Mandala (diagrama cir- 
cular), el Asthapada (tablero de ajedrez o damero, que representa 
los modelos cartesianos, fundamento de la visión del mundo occi- 
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dental), y finalmente el Grial (esquema autocontenido representado 
por las espirales celtas).' 

No es el momento de extenderse sobre cómo el hombre pudo 
adquirir la razón, y el parejo desarrollo del lenguaje, simbólico y 
gestual. Tampoco podemos explicar cada uno de los citados mode- 
los simbólicos primitivos. Me limitaré a valorar el Asthapada, el de 
los modelos cuadrados, ortogonales o cartesianos: así como lo cir- 
cular viene dado por la Naturaleza, con su incorporación del tiem- 
po en un sentido cíclico, volviendo siempre al mismo lugar, la obra 
del hombre tiende a la ortogonalidad. 

La carpintería más rudimentaria exige formas cuadrangulares; la 
superficie cuadrangular es la más apropiada para la escritura; la edi- 
ficación del hombre sedentario, en base a pisos y muros, demanda 
nivel y plomada, y el reparto de tierras y casas reclama una agri- 
mensura ortogonal. 

La ortogonalidad introduce la noción de volumen, del cubo: aña- 
diendo una tercera dimensión al sumar una tercera perpendicular, se 
abre la posibilidad de seguir hasta un número mayor de dimensio- 
nes. Por otro lado, se incorpora el tiempo como un valor lineal más, 
rompiendo el círculo infernal del «eterno retorno» en que los esque- 
mas cíclicos lo encierran. 

Mientras la ciencia y la filosofía oriental se centran en los dia- 
gramas polares, en occidente se incorpora la ortogonalidad, que da 
pie a la visión lineal y mecanicista de Descartes, Newton y Mach ..., 
al papel cuadriculado y a las pantallas y bancos de memoria infor- 
máticos. El modelo «cuadriculado» da una visión del tiempo lineal 
y mecanicista, hostil a las transformaciones sociales, y hoy supera- 
da por la misma Ciencia. 

El mayor quebradero de cabeza en las civilizaciones agrícolas lo 
planteaba, sin duda, la construcción y la agrimensura, o geometría, 
sobre todo a la hora de trazar perpendiculares. Mientras el triángu- 
lo es la figura indeformable, un cuadrado se puede transformar en 
rombo con facilidad; también sabemos la manera de reforzar un cua- 
drado mediantes diagonales, que generan cuatro triángulos. 

' Vid. un excelente resumen en Villanueva Domínguez, C.: «Espacio y Sirnbolisrno», Actas del 1 
Cu~rgreso Nacio~ral de Historia de la Cu~rstritcción, Madrid, 1996, pp. 525-535. 
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Por ello se trazaba el triángulo rectángulo para definir la per- 
pendicularidad: los agrimensores egipcios conocían la fórmula empí- 
rica 3-4-5, pero el desarrollo del teorema de Pitágoras supuso un 
vuelco fundamental, pues hasta hoy supone una definición de la per- 
pendicularidad. 

(Excursus) La aparición de la cabaña rectangular 

Sin embargo, todavía no hemos entrado a analizar el apasionan- 
te problema de cómo el hombre primitivo «descubrió» dicha per- 
pendicularidad, con el trazado del ángulo recto, de la casa cuadran- 
gular «con esquinas», superadora de la forma más primigenia y 
«maternal» del círculo. Ello está bien documentado en el área de la 
Media Luna Fértil. 

Con anterioridad, en los sencillos campamentos del hombre pale- 
olítico, asentados a su vez en parajes abundantes en caza, se debie- 
ron alzar las primeras construcciones: hincando estacas en el suelo 
y entretejiendo a ellas ramas se formaban simples abrigos, que ape- 
nas podían defenderlos de la lluvia y el viento. La mayor seguridad 
de tan rudimientarias viviendas la proporcionaba una hoguera, que 
ardería, en lo posible, permanentemente. 

No obstante, se han descubierto en el umbral de algunas cuevas 
naturales, como en la gruta de Chufín, en Cantabria, señales de los 
huecos donde se hincaron estacas de sostén de una cabaña. 

Ya en el Paleolítico Superior aparecen, como en Timomovka 
(Rusia), chozas de planta paralelográmica, cavadas en gran parte en 
el suelo, de unos 10 a 12 metros de largo y 3 de alto, a las que se 
entraba por uno de los lados. Se datan en el Auriñaciense, y serían las 
primeras realizaciones humanas donde se aplicó la ortog~nalidad.~ 

Dando un salto hasta el Neolítico del Bajo Danubio, los Cárpatos 
y el sur de Rusia, en la cultura de Tripolje, las casas eran también 
cuadrangulares, con techumbres sostenidas por postes, que ofrecían 
dos vertientes. Tales tipos de casas, representadas en curiosas maque- 

' Vid. Golomslitok, E. A.: «The old Stone Age in European Russia», en Trarisacfions of rhe A~uericari 
Philosopl~ical Sociefy, XXIX, Filadelfia, 1938; también Boriskovsky: Le Paléolirhiqire de I'Ukrnine 
(Esqirisse historirliie er clrchéologiqire), París, 1958. 

E.srr~rlios Clósicos 1 17. 2000 
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tas de barro cocido como las halladas en Kodza Dernev (Bulgaria), 
contrastan, según Almagro Basch, con las chozas redondas del 
Neolítico mediterráneo." 

Sin embargo su tipo se aproxima mucho a las casas rectangu- 
lares, con uno o varios compartimentos, como las exhumadas por 
Buttler en Rossen-Deirigse (Westfalia), del Neolítico de cerámica 
de bandas de Europa Central,4 y que a todas luces nos conducen al 
prototipo del megaron indoeuropeo. 

Resulta comprensible que el modelo reaparezca en culturas del 
Bronce medio como la de Aichbül (Wurtemberg), con casas de made- 
ra de planta rectangular y doble vertiente. También es fácil el enla- 
ce con el círculo cultural germánico, del Bronce final centroeuro- 
peo, con sus casas cuadradas, con vestíbulo cubierto, y un aire mega- 
roniano muy indoeuropeo." 

En Oriente Medio, como ya se dijo, las casas circulares están 
consideradas como la forma más antigua de ~ iv ienda;~  sus vestigios 
más antiguos se datan en Jericó, hacia el 6500, o en Tepe Gawra, 
hacia el 5000. Pero fue partiendo de formas previas, por ejemplo de 
la choza de ramas y esteras llamada «srefa» en árabe, como apare- 
ce al final de la prehistoria la casa de planta rectangular, con muros 
verticales. Sus tipos se impondrán como formas más funcionales en 
comparación con las edificaciones redondas. 

La construcción de base rectangular es más fácil de realizar, com- 
partimentar, ampliar y combinar; facilita además las construcciones 
de materiales rectos (ensambles de madera, aparejo del ladrillo). Es 
más fácil llevar a buen fin un programa constructivo mediante una 
asociación de espacios de planta rectangular, de diferentes dimen- 

Almagro Basch, M.: «Prehistoria», en Maiiual de Historia Uiiiversal, tomo 1, Madrid, 1970, pp. 
718-723. Sobre Tripolje, vid. Childe, V. C.: ~Neolithic sites in the Yugoslavian portion of the Lower 
Danubian Valley», Proceediiigs of tlie Aiilericari Philosofical Society, LXXVIII, 1937. 

Buttler, W.: «Der donaulandische und der westische Kulturkreis der jüngeren Steinzeit», en Handbucli 
der Urgeschichte Deutscldarzds, vol. 11, Berlín, 1938. 

Vid. la reconstrucción de una casa votiva funeraria sobre un túmulo, hallada en Grunhof-Tesperhude 
(Schleswig-Holstein), según Kersten, W.: «Die niederrheinische Grabhugelkultur. Zur Vorgeschichte des 
Niederrheins im 1. Jahrtausend vor Christi», en Borii~er Jahrbiicher, 148. 

"omo nuevo ejemplo de que la choza circular precedió a la de planta rectangular, vid. el caso de 
la cabaña del Ecce Homo de Alcalá de Henares, excavada por Maldonado Ramos, L. y Vela Cossío, F.: 
«Reconstrucción teórica de la cabaña del yacimiento del cerro del Ecce Homo (Alcalá de Henares, 
Madrid)», en Actas del 1 Coiigreso Naciorial de Historia de la Coi~stnrccióii, Madrid, 1996, pp. 353-359. 



102 JOSÉ MIGUEL MUNOZ JIMÉNEZ 

siones, que mediante una concatenación de casas circulares. El cír- 
culo rechaza tanto una compartimentación funcional como cualquier 
tipo de ampliación. 

Finalmente, la datación más antigua de casa rectangular estaría 
en Jericó y en Cata1 Huyuk hacia el 6000 a. C. Además, pronto apa- 
recen organizaciones más complejas que ya manifiestan principios 
de circulación transversal, plan deliberado, construcciones anejas, 
uso de contrafuertes, etc, como p. e. la granja de Te11 Hassuna, data- 
da en el 4750 a. C.' 

11. Los antecedentes prehelénicos de la constante ortogonal 

Como bien han señalado Muller y Vogel,* las condiciones pre- 
vias para la planificacion y la construcción, que hoy parecen evi- 
dentes, son aportaciones básicas de las antiguas civilizaciones. Entre 
ellas se cuenta el «descubrimiento» de la vertical y del ángulo recto. 
El círculo, como forma primitiva adireccional, no desaparece del 
repertorio formal de la arquitectura, pero en la práctica es sustitui- 
do por el rectángulo determinado por la dirección. Sobre esta base 
se desarrollan la mayoría de las composiciones constructivas y pla- 
nearnientos espaciales hasta nuestros días. La estrecha relación entre 
geometría y arquitectura es por tanto muy antigua. 

En mi libro sobre la ciudad en la Antigua Grecia," no tuve repa- 
ro en reconocer que la ciudad, con sus funciones de lugar de culto, 
centro de producción, sede de la administración, centro comer- 
cial, núcleo de comunicaciones y centro defensivo, no nació en 
la Grecia histórica, sino que es algo anterior: aspectos como la 
jerarquización zonal, la presencia de la vía principal central, la 
diferenciación religiosa, política y civil de los edificios urbanos 

' Sobre las construcciones primitivas vid. también Leroi-Gourhan, A,: L'liabitat au paleolithique 
sirperieur, Niza, 1976; Lloyd, S.: Arquitectura de los orlgales, Madrid, 1989; Guidoni, E.: Arquitectura 
primitiva, Madrid, 1977; Redman, Ch.: Los orígerres de la civilizaciór~, Barcelona, 1990; Vela Cossío, 
F.: «Para una prehistoria de la vivienda», Coirlplirtirin, 6 ,  1995, pp. 257-276; etc. 

Müller, W. y Vogel, G.: Atlas de arquitectura 1. Geiieralidades, Madrid, 1984, p. 100. 

Muñoz Jiménez, J. M.: La ciudad coiiro obra de arte. Las clai>es del rrrbariisiito en la Antigua 
Grecia, Madrid, 1996, p. 4. 
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o, incluso, el urbanismo racional ordenado, ya se localizan en la 
ciudad del déspota mesopotámico, del semidiós egipcio o del esta- 
do creto-micénico. 

Entonces, para determinar cuál es el grado de innovación griega 
en lo que respecta al urbanismo ortogonal, conviene repasar rápi- 
damente las aportaciones de estas civilizaciones prehelénicas. 

En primer lugar, en Mesopotamia, el tipo sumerio de ciudad -por 
ejemplo la ciudad-santuario de Ur-, alumbró como enorme pro- 
greso la organización ortogonal de los grandes templos y palacios, 
racionalismo que no alcanza todavía a un conjunto de calles sinuo- 
sas y estrechas. 

El tipo asirio de ciudad ofrece una regularidad más rigurosa, qui- 
zás por su origen militar. Será Dur-Sharrukin, con su rectángulo de 
1.700 por 1.800 m de lado, el mejor ejemplo. Aquí ya se puede 
hablar de verdaderas calles, de espacios abiertos de trazado orto- 
gonal, donde los ángulos son siempre rectos, aunque todavía falte 
la claridad organizativa, el «sistema». La gran ciudadela repite el 
mismo diseño urbano. 

El tipo babilónico, con la bíblica Babel como capital, además de 
ofrecer la primera vía procesional axial de gran anchura, ofrece un 
nuevo orden geométrico, un santuario central principal, un palacio 
excéntrico, y calles en red geométrica no exactamente ortogonal. 

Fue en Egipto donde de una forma consciente se aplica la geo- 
metría como base de la arquitectura. Los números y las relaciones 
numéricas, patentes en las formas geométricas básicas (pirámide) 
poseen cualidades teológicas además de matemáticas. En ellos se 
manifiesta lo eternamente válido. 

Como se sabe, es la construcción simétrica axial, la base esque- 
mática de casi todas las grandes construcciones religiosas egipcias. 
La topografía de Egipto, con el Nilo como eje natural N.-S., y las 
formaciones de terreno a ambos lados, es quizá la base de tales 
conceptos simbólicos. A ello se añadió el eje E.-W. del sagrado 
curso solar. 

En esta civilización, ya desde las ciudades del Primer Imperio, 
como Menfis, encontramos las ideas directrices de toda la arqui- 
tectura egipcia posterior, entre las que destacamos para el tema que 
nos ocupa dos de ellas: la orientación según los puntos cardinales, 
y la regularidad en planta y trazado de una red ortogonal de calles 
y barrios. 



Esta racionalidad se repite en ejemplos más tardíos, como la ciu- 
dad colonial de Kahun, del Imperio Medio, la gran Tebas del Imperio 
Nuevo, y la réplica a menor escala de Aktatón, trazada en disposi- 
ción lineal-axial por Amenofis IV. 

En todas ellas encontramos los mismos principios. En Tell-el- 
Amarna, sin los pies forzados de una historia anterior, la libre volun- 
tad del príncipe acentuó la amplitud de los espacios públicos, el 
predominio de la línea recta y la perspectiva, tan funcional como 
representativa. 

En un sistema teocrático como el egipcio, tanto orden y regula- 
ridad no puede responder sino a un claro afán de control de la pobla- 
ción por parte del estado, así como a la rígida estratificación social 
perceptible en el citado ejemplo de Hetep-Sesostris (Kahun). 

La arquitectura del Egeo, por su parte, muestra desde el Bronce 
Antiguo una gran variedad de tipos y formas, de los que resultan 
sistemas característicos opuestos, según la polarización política: en 
la Creta marítima surgen el laberinto,"' el canon formal del palacio 
y el tipo de la ciudad-palacio abierta. En el continente dominan el 
megaron, la construcción megalítica y la unidad fortificada con su 
acrópolis, muchas veces convertida en fortaleza. 

Superada la fase del Bronce Antiguo (Heládico 1 o Cicládico), 
con núcleos urbanos muy primitivos, cabe hacer mención del inte- 
resante urbanismo cretense: de forma general (pues aparecen en 
Cnossos, Faistos, Malia, Hagia Triada y en el recientemente exca- 
vado palacio de Galatás), se mezcla en Creta la planificación metó- 
dica junto a un crecimiento orgánico; las calles se dirigen hacia el 
palacio, pero abundan las escaleras y las callejuelas, en una típica 
estructura topográfica; el núcleo urbano está alrededor del palacio, 
centro político, económico y cultural, disponiéndose en su entorno 
barrios residenciales de estructura laberíntica de origen neolítico. 

l o  La arquitectura minoica se distingue de fonna sorprendente por su «sistema laberíntico». Con ausen- 
cia de cierre de los espacios, en las secuencias espaciales se prefieren las transiciones paulatinas; se evi- 
tan los ejes contiguos y se acentúa la equivalencia de las direcciones. Arquitectura dinámica, carece de 
dirección; admite varias interpretaciones; es espontánea y abierta. N o  está organizada desde el exterior 
por una forma rígida, sino que está definida a partir del interior hacia el exterior. Tiende a hacer saltar 
los límites espaciales y a fusionar los espacios (Vid. Matz, F.: Kreta uttd friilies Grieclierilaiid, Baden- 
Baden, 1965; también Schacheimeyr, F.:  DI^ dtesteri Kultureri Grieclier~laiids, Stuttgart, 1955; etc). 

Estudios Clrísicos 1 17. 2000 
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Su crecimiento acumulativo y libre, con la ausencia de murallas, 
se traduce por un lado en la característica «amorfía», y por otro en 
una acusada relación campo-ciudad inimaginable en otras culturas 
de la época. 

En el continente, los tempranos núcleos de Troya VI, Thermi y 
Poliokni, ofrecen la concatenación de espacios habitacionales y su 
estructura multicelular nos habla de influencias fenicias. 

En el Bronce Reciente o Micénico, la aparición de las ciudades 
fortaleza de los príncipes aqueos, con sus características acrópolis, 
no aporta ninguna novedad al urbanismo ortogonal, a salvo de la 
regularidad perfecta del módulo megaroniano, para la traza de las 
construcciones principales. 

Por ello la arquitectura micénica es todo lo contrario de la cre- 
tense. Su tipo preferido es el megaron, edificio rígido y direccional 
pero de limpia forma, con un claro eje de simetría. Ni siquiera en 
los grandes conjuntos palaciegos se cruza nunca este eje, sino que 
sólo se desplaza paralelamente. Hay sin embargo jerarquización y 
monumentalidad. 

Solamente encontramos una excepcionalidad, que puede llegar a 
plantear dudas. Se trata de la ciudad aquea de Enkorni (Chipre), data- 
da en los siglos XIII-XII a. C., y que ya conoció la parrilla ortogo- 
nal a partir de un eje central y calles perpendiculares que dividen 
manzanas alargadas, lógicamente en una meseta, con soluciones que 
no se encontrarán en Italia hasta el siglo VI1 a. C. por lo menos. 
Cierto es que tal racionalismo no afecta a las casas, desordenadas e 
irregulares dentro de las «insulae». 

111. La experimentación urbanística en la época arcaica 

Como se sabe, fue F. Castagnoly" quien más se ha preocupado 
por estudiar el origen de la ciudad ortogonal en todo el Mediterráneo, 
revisando la discusión sobre la cuestión, analizando los posibles 
arranques griegos, orientales o italianos, y pulsando la opinión de 
los principales especialistas. Castagnoly se detuvo en el análisis no 

" Castagnoly, F.: Ippodaino di Mileto e I'Urbariistica a Pianta ortogoi~ale, Roma, 1953, y Onhogottal 
Towrl Plarinir~g ~ I I  Antiqitity, Londres, 1971. 
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sólo de las ciudades griegas, sino también de otras italianas como 
Pompeya, Herculanum, Pozzuoli, Capua o Marzabotto. 

Sus conclusiones señalan la evidencia de un inicio común de este 
tipo de plano para Grecia y Roma; su aplicación limitada a las ciu- 
dades nuevas y a las antiguas arrasadas, y que en ningún caso de los 
citados la teoría -personificada en el famoso Hipódamo- precedió 
a la práctica. 

A este mismo autor corresponde, en dos artículos fundamenta- 
les,I2 la definitiva datación de las ciudades ortogonales de Magna 
Grecia y Sicilia en la segunda mitad del siglo VI. 

Fue efectivamente en los siglos arcaicos, ya en su final, cuando apa- 
reció en Grecia la ciudad humanizada, de ciudadanos libres, por medio 
del sinecismo alentado por razones económicas, defensivas y estéticas, 
al tiempo provocado por la debilitación de los «géne» rurales. 

Con ella nació el urbanismo racional, si bien ya hemos visto que 
tuvo sus antecedentes en Oriente y Egipto. Pues, como bien dice 
García Bellido, el trazado ortogonal es un plan tan sencillo y lógi- 
co que pudo aparecer en cualquier lugar donde se pretendiese orde- 
nar y regularizar un plano urbano cualquiera.13 

Fue por tanto en las colonias de Italia, donde los griegos reali- 
zaron sus mejores ejemplos. No es el momento de repasar los cri- 
terios que se seguían en todas estas fundaciones, según un plan, lleno 
de sentido común, que más adelante sistematizarán Aristóteles, 
Hipódamo y el mismo Vitruvio. 

Quizás sea Selinunte el caso más conocido: fundada en el 628 a. 
C. por los de Mégara Hiblea y destruida a fines del siglo V, su plano 
debe ser de la época de sus grandes templos, hacia la primera mitad 
del siglo VI. Ofrece su traza dos calles axiales principales que mar- 
can la planta del resto. Tienen 9 metros de anchura, y a ellas salen 
las menores, perpendiculares, de 3,60 a 3,95 m. de anchura, que for- 
man largas parcelas. l 4  

l 2  «La pianta de Metaponto: Ancora sull'urbanistica ippodamean, Rend Lincei, 14, 1959, p. 49 y 
SS., y «Recenti richerche sull'urbanistica ippodameas, Arch. Class., 15, 1963, p. 18 y SS. Sin embargo, 
A. Di Vita: «Per I'architettura e I'urbanistica grece d'etá arcaica)), Palladio, 17, 1967, pp. 33-50, dis- 
cute duramente esta cronología. 

" García Bellido, A,: Urbaiiística de las grar~des ciudades del Mundo Antiguo, Madrid, 1966. 

l 4  En esta disposición de longuilíneas manzanas Selinunte recuerda enormemente a la citada ciudad 
micénica de Enkomi (Chipre). 
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La orientación es N.-S.. Los templos dominan la ciudad, eleván- 
dose en la acrópolis de Marinella sobre la edificación y el mar. Aquí 
ya se encuentran los témenos complejos, la composición urbanística 
y los factores espaciales del emplazamiento de los edificios griegos.ls 

Pero como señala Castagnoly (op. cit.), Selinunte no es exacta- 
mente un plano en cuadrícula, sino un ejemplo de intersección orto- 
gonal, semejante a la de la colonia póntica de Olbia, o a las etrus- 
cas Veyes, Pompeya y Cortona. Ello demuestra algo interesante: que 
la petición de un oikistés a la metrópoli griega de Mégara, para la 
fundación de Selinunte, no influyó en la forma física de la colonia, 
inspirada en la práctica «italiana».I6 

De plan en cuadrícula, con «insulae» incluso más alargadas en sen- 
tido N.-S. que Selinunte, así era Paestum -con sus cerros artificiales 
de hacia 520-510 a. C.-, Agrigento -con su arista sagrada de hacia 
550 a. C.-, y Metaponto, también acorde con las fechas señaladas. 

Por ello se debe concluir con Castagnoly que el plan ortogonal 
griego nació en Italia, con un origen común a etruscos, fenicios y 
griegos, hacia comienzos del siglo VI, llegando desde allí a las metró- 
polis jónicas, donde se aplicará a la reconstrucción de ciudades o de 
barrios arrasados por las guerras. 

Los titubeos y contaminaciones de Selinunte y Olbia deben atri- 
buirse al carácter experimental de los trazados de esta época, pri- 
migenia de tantas otras cosas. 

IV. La formulación teórica y la sistematización de la época clásica 

En este período el urbanismo griego conocerá el perfecciona- 
miento y la teorización de la experiencia colonial. Fue en la Jonia, 
con Hipódamo de Mileto, donde en el siglo V se establecerán las 

l5  Vid. Martienssen, R. D.: La idea del espacio en la arquitectura griega (coi1 especial referencia al 
teinplo dórico y a su ert~plazai~iiei~to), Buenos Aires, 1972 (1956); también vid. la hipótesis sobre lo 
mismo de Doxiadis, C. A.: Raur~iordt~irr~g ir11 Griecliischeiii Stádtebau, Berlín, 1937. 

'' Recientemente se están descubriendo, en el frente norte de la acrópolis de Selinunte, unas defen- 
sas muy sorprendentes, no sólo por la grandiosidad y complejidad de las obras, sino por la gran canti- 
dad de hombres que suponen para su adecuada defensa. Vid. el reciente e interesante artículo de Ruibal 
Rodríguez, A.: «La fortificación en las colonias griegas de Sicilia», Castillos de España, 114, Madrid, 
1999, pp. 41-50. 

Estudios C1ó.sico.s 1 17, 2000 
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bases conscientes de un urbanismo racional,17 que alcanza su pleno 
desenvolvimiento en el siglo IV y que entraña la creación de una 
nueva arquitectura, formando un capítulo original de la historia de 
la edilicia griega. 

Pero no olvidemos que este racionalismo convive con indicios, 
en Anatolia y Macedonia, de que se estaba alumbrando urbanística- 
mente el período helenístico. 

Cuando Hipódamo precisa las modalidades de la aplicación lógi- 
ca del plan ortogonal, como el corregir el excesivo alargamiento de 
las insulae del plano arcaico, se estaba definiendo el meóteros tró- 
pos» de que hablaba Aristóteles, para diferenciarlo del aarkhaióteros 
trópos» o sistema antiguo organicista. 

Los griegos en su parrilla clásica nunca se propusieron compo- 
ner amplias perspectivas ni efectos centrales -como los romanos-, 
sino que se conformaban con la belleza y la accesibilidad del edifi- 
cio tratado individualmente. 

Es sabido que uno de los primeros ejemplos de urbanismo jonio 
nos lo ofrece la reconstrucción de Mileto, iniciada en el 479 a. C.. 
Su nueva planta recopila todas las teorías y experiencias coloniales. 
En ella, además, adquirirá Hipódamo su formación. 

Una red viaria ortogonal dividía la ciudad en manzanas idénti- 
cas, en retícula hábilmente adaptada al variadísimo contorno de los 
golfos. Tres barrios de diferente tamano, con la zona monumental 
enlazándolos, testimonian que Mileto tenía una planta clara, lógica 
y funcional, que inspirará a los pensadores milesios y a los análisis 
y definiciones teóricas de Ari~tóteles.'~ 

De Mileto se extiende el plan, por medio de Hipodamo, en el Pireo, 
Turios y Locros, para pasar más tarde, en el 350, a Priene, Rodas, 
Magnesia, Cnido, Olinto, Megalópolis, Neápolis, Kaulonia, etc. 

Apenas podemos detenernos un momento en analizar el intere- 
sante plano de Priene, con su disposición E.-O. de seis arterias y 
varias calles N.-S., a veces interrumpidas con escaleras para sal- 

l 7  Se podrían definir como principios hipodámicos, p. e.: la parrilla ortogonal, el ágora en posición 
central, el teatro en sitio periférico, la ciudad llana o aterrazada, y el que las vías principales sean de 
doble anchura y con servicios de alcantarillado. 

l 8  Vid. más detalles de la descripción de Mileto en mi libro La ci~tdnd corno obra de arte, op. cit., 
pp. 74-75. 
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var las curvas de nivel. En su zona monumental, además, se des- 
plegaba una de las primeras composiciones en terraza, al tiempo 
que se apreciaba una nueva importancia del marco arquitectónico 
de los edificios. 

Por ello, en esta primera «ciudad maravillosa», se llevó a cabo a 
mediados del siglo IV la fusión embrionaria de los sistemas urba- 
nísticos hipodámico y pergameneo, más pintoresco, basado en el uso 
de terrazas y en la recuperación de la acrópolis o fortaleza alta. 

El éxito de la forma ortogonal, mal llamada hipodámica por lo 
que llevamos visto hasta ahora, se expandió por áreas más secun- 
darias, siendo perceptible en la traza de ciudades macedonias, como 
Dión, ciudad-santuario recientemente excavada, o en la capital, Pella, 
trazada con tres calles perimetrales que se cortan en ángulo recto. 
Mucho más lejos, la Neápolis de Emporion, en la Península Ibérica, 
vuelve a ofrecer un magnífico damero ordenado. 

V. El plano ortogonal como alternativa consciente en la época 
helenística 

En el periodo helenístico (330-50 a. C.) asistimos al despliegue 
de una nueva urbanística de ostentación y de expresión grandiosa. 
La ciudad pasa a ser utilizada como manifestación del poder políti- 
co y elemento de la diplomacia activa. 

Pero lo que más quiero destacar es que, en los nuevos reinos, el 
aumento de la complejidad cultural se traduce en un más amplio 
muestrario de opciones urbanísticas, algunas de enorme novedad 
como la aparición del paisaje arquitectónico -a un paso de la com- 
posición urbana romana-, del urbanismo pintoresco pergameneo, o 
como la creación del ágora y de la calle helenísticas, elementos esce- 
nográficos dotados de un nuevo monumentalismo. Tampoco ha de 
olvidarse el magnífico conjunto de las «ciudades del desierto» en 
las que la organización axial y la perspectiva monumental ya son 
innovaciones propias de la época romana. 

En este panorama tan rico, llama la atención la pervivencia del 
urbanismo ortogonal, que sólo puede ser interpretada como una alter- 
nativa consciente frente a las opciones citadas. Ahora veremos si se 
trata de una tendencia arcaizante, de tipo inercial, o si en su utili- 
zación sistemática se pueden encontrar nuevas claves interpretati- 
vas. Más bien lo segundo. 
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El plano en damero helenístico nunca peca de esquematismo sígi- 
do, aun siendo siempre geométrico y lineal, como puede observar- 
se en el área central de Mileto: allí el racionalismo, la funcionali- 
dad, la limpieza y el orden alcanzan su culminación. La ciudad bien 
trazada, de calles anchas y despejadas, con abundantes fuentes, ador- 
nadas de bellos pórticos, recibe además los primeros monumentos, 
en sentido etimológico, de la historia urbana.19 

Grandes urbes del mundo oriental adoptaron de forma sistemá- 
tica la planta ortogonal, como Antioquía del Orontes, que pudo alcan- 
zar los 800.000 habitantes; Apameia, con cerca de 500.000, y 
Laodicea. También es la trama básica residencial de las citadas «ciu- 
dades del desierto» de la Siria (Palmira, Gerasa, Marissa, Doura- 
Europos), y por supuesto, de la megalópolis de Alejandría de Egipto 
( 332-331 a. C.). 

Es común a todas ellas la existencia de una o dos avenidas prin- 
cipales, de creciente anchurosidad, que recorren longitudinalmente 
el centro de la urbe. 

Nada mejor para terminar que reproducir la descripción de 
Estrabón (XVII, 18), de la ciudad egipcia trazada por el urbanista 
Deinócrates y labrada por Cleómenes de Naucratis: 

«(Alejandría). . . tiene la forma de una chlámys en la cual los lados 
largos son las orillas del mar por una parte y del lago por otra. Su 
longitud mayor puede medir muy bien treinta estadios (5.328 m.). 
Los lados menores ocúpanlos dos isthmós de unos siete a ocho esta- 
dios (1.243-1.420 m.) cada uno, midiendo del mar al lago. La ciu- 
dad está cruzada por calles en las que pueden pasar fácilmente carros 
y caballos. De ellas hay dos más amplias que las demás, pues su 
anchura sobrepasa el pléthro (29,60 m.), y se cruzan perpendicular- 
mente entre sí. La cuarta y aun tal vez la tercera parte de la ciudad 
hállase ocupada por magníficos jardines públicos y edificios del 
Palacio Real y ello porque los monarcas no sólo tienen a gala embe- 
llecer la ciudad con nuevos edificios sino porque han ido levantan- 
do a su costa otros pabellones reales». 

'%n Mileto, la ubicación en una llanura costera, impide cualquier tipo de composición por escale 
namientos y relaciones entre volúmenes. Se buscarán los efectos decorativos en los salientes y en el resal- 
te de las fachadas sobre telones de fondo columnados. De ahí saldrá el origen de la calle helenística. 
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Ciudad ultraliteraria, no puedo dejar de citar el elogio que le dedi- 
ca Naguib Mahfouz en su novela Miramar: «Alejandría. Por fin. 
Alejandría, Dama del Rocío. Seno radiante, empapado de agua celes- 
te. Alma de la nostalgia, restaurada de miel y lágrimas*. 

Ciudad sonada antes de construida, hoy todavía nos permite ima- 
ginar su esplendor pasado, que no deja nunca de presentar sorpre- 
sas: además de los fructíferos resultados de las excavaciones de los 
últimos siete años, dirigidas por J.-Y. Empereur, y que están apor- 
tando vestigios del palacio de los Ptolomeos en la isla de Antírrodos, 
el mismo arqueólogo ha sacado a la luz la necrópolis, ciudad de los 
muertos descrita por Estrabón, donde se han hallado centenares de 
<<loculli>>, que aseguran la magnitud de una ciudad paralela a la de 
los vivos, con sus casas de embalsamiento y jardines rodeando los 
millares de tumbas. Todo ello, como en las necrópolis etruscas, sobre 
un mismo plano o r tog~na l .~~  

VI. La dificil frontera: las innovaciones urbanísticas romanas 

Aunque no entra en los límites cronológicos de mi estudio, puede 
ser de interés conceder unas breves líneas a las novedades urbanís- 
ticas propiamente romanas, que se aprecian sin embargo en muchas 
ciudades del oriente helenístico, en especial en las llamadas «ciu- 
dades del desierto», situadas en la famosa ruta de la seda. 

La composición urbana en el imperio romano se fundamentará 
en tres elementos básicos: la ponderación simétrica de los edificios, 
su disposición axial y las relaciones de volúmenes entre sí, aspec- 
tos que no fueron conocidos por los griegos. 

Su trama urbana, bien estudiada por William Mac Donald;' se basa- 
ba en la red de calles principales, que unen edificios públicos esen- 
ciales, enlazados de puerta a puerta por uniones y entrecruzarnientos. 

Al mismo tiempo, como ya vio certeramente García Bellido,22 
fueron innovaciones absolutas de la época romana -que no deben 

Vid. revista L'archeologire, 33, diciembre 1997-enero 1998. 

" MacDonald, W. L.: Tlie Arcliitecture of tlie Ronmli E111pii-e II: Al, Urbaii Appraisal, Yale University 
Press, 1986. 

22 Op. cit., p. 98. 
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considerarse por tanto griegas- las calles porticadas, los 4etrápy- 
la», las plazas circulares y elípticas, y todo aquello que pretende des- 
tacar la perspectiva monumental. 

Si bien los porches ya tienen precedentes helenísticos, los pórti- 
cos de Antioquía, Apamea, Palmira y Gerasa son de época romana. 
Lo mismo el esquema de la ciudad dividida, en cuatro barrios o cuar- 
teles, por dos vías principales transversales, como en Gerasa, Palrnira 
o Apamea. Su cruce indujo a enfatizar el centro monumental de la 
ciudad con los arcos cuadrifrontes, abiertos a las cuatro vías. 

Las grandes avenidas pronto reclamaron puntos de vista desta- 
cados en su final, apareciendo así los «nymphaia» monumentales, 
las columnas conmemorativas, las fuentes centrales en las plazas 
circulares, etc. 

VII. A modo de conclusión: los principios del urbanismo griego y 
su interpretación cultural 

Concluía mi libro citado sobre la ciudad griega con la definición 
de cinco principios generales de dicho urbanismo: 

1" La existencia de un doble urbanismo, uno orgánico o irregu- 
lar y otro preconcebido o regular. 

2" Una arquitectura urbana basada en el racionalismo, el orden, 
la mesura y el funcionalismo. 

3" La destacada ausencia de ejes direccionales, primando siem- 
pre el tranquilo deambular. 

4" La aparición en época helenística del paisaje urbano especta- 
cular, fundado en la perspectiva y lo pintoresco, y, por último, 

5" El paulatino cerramiento de los espacios, que lleva a la desa- 
parición de la calle monumental, convertida así en plaza, ya más 
propiamente romana. 

¿Qué relación de tipo simbólico podemos establecer entre dichos 
principios y el espíritu cultural griego? Pues sin duda, por su obvie- 
dad, aquel urbanismo ortogonal, que a las claras manifiesta un afán 
de organización extrema, debe asociarse al triunfo de la democra- 
cia y de la igualdad de los ciudadanos. 

Por otro lado, en la citada carencia de axialidad, debemos ver 
una consecuencia del odio a los déspotas absolutos, que tanto con- 
trasta con otras civilizaciones antiguas, primándose la libertad del 
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paseante en la ciudad griega. Esto se manifiesta especialmente en 
los santuarios, como bien estudiaron Doxiadis y Martienssen en sus 
libros ya clásicos.23 

Por último, la aparición del gusto por lo pintoresco, en época 
helenística, con la consecución del paisaje urbano (que ya se perci- 
be en la zona monumental de Priene), debe entenderse como una 
innovación culturalista propia de una fase barroquizante, en cuyas 
manifiestaciones artísticas se observa el gusto por lo íntimo, por lo 
singular, y, a veces, también por lo monstruoso, en el sentido de la 
búsqueda anticlásica de contrastes. 

Se cierra así un círculo de racionalidad y ortogonalidad extremas, 
cuando los urbanistas helenísticos parece que vuelven a apreciar 
valores de acumulación y abigarramiento propios de una fase 
«decadente» de la cultura. Mas la pregunta final debe ser si acaso 
no fue también, este «desorden», otra tendencia diacrónica de la civi- 
lización griega, no necesariamente incompatible con la que aquí 
hemos analizado, a lo largo de este apretado resumen. 

JosÉ MIGUEL MUNOZ JIMÉNEZ 

23 Doxiadis, C.A.: Arcliitectirral Space ir1 Ancierit Greece, Massachusetts, 1972; también, el artículo 
«The Ancient Greek City and the City of Present)), en Tlie Livirig Heritage of Greek Antiquity, 1962, 
p. 142 y ss. Martienssen, op. cit. 
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FILOLOGÍA CLÁSICA, ¿DISCIPLINA EN CRISIS? 

1998 se abrió con la polémica en los medios políticos sobre el 
tema de las Humanidades, polémica que estuvo muy presente asi- 
mismo en los medios de comunicación y, por extensión, en los ámbi- 
tos universitarios y académicos en general. 

Durante las dos últimas décadas hemos contemplado el descen- 
so alarmante de alumnos en la licenciatura de Filología Clásica. A 
veces se han apuntado causas ciertas, pero quizás demasiado sim- 
ples y superficiales. Intentamos señalar en este breve artículo otro 
tipo de causas, más de fondo, algunas que consideramos raíces de 
nuestro mal. 

Estas páginas han sido elaboradas basándonos en nuestra expe- 
riencia personal como alumno y profesor a lo largo de varios años 
en la Universidad, y a partir del contacto con los alumnos duran- 
te el transcurso de nuestra docencia universitaria. Preguntarles a 
ellos qué quieren, qué buscan, qué esperan de la Universidad, de 
cada profesor universitario y de la materia que estudian, nos ha 
enseñado más que estanterías enteras de manuales sobre el tema. 
Su crítica, a veces dura, y una autocrítica serena nos han ayudado 
a modificar muchos puntos de vista a medida que hemos ido avan- 
zando en el ejercicio de la profesión. Ellos nos han enseñado que 
son los auténticos protagonistas de cada hora de clase y que, en 
función de ellos, debe el profesor prepararse, mejorar sus métodos 
pedagógicos, alterar el orden del temario, elevar o disminuir la exi- 
gencia, etc. En un segundo momento esas reflexiones las hemos 
corroborado o ampliado con la lectura de algunos artículos y ensa- 
yos sobre el tema. 

Quizás debiéramos comenzar a hablar sobre la función y objeti- 
vos de la Universidad hoy. Para ello, creemos oportuno contar aquí 
una anécdota que escuchamos a Luis Puchol, subdirector de Ciencias 
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Empresariales Europeas (E-4, ICADE), que hablaba de un brillante 
titulado superior cargado de distinciones académicas, con un expe- 
diente modélico, que fue rechazado en un proceso de selección de 
personal, y de quien la persona que lo había entrevistado dictami- 

. nó: <<Sabe muchas cosas menos tres: no sabe hablar, no sabe leer y 
no sabe escribir». Quizás, por desgracia, sea algo más que una anéc- 
dota. ¿Son ésos realmente los licenciados que produce hoy nuestra 
Universidad española? J. M" Cabodevilla escribía hace unos años 
en un ensayo que «sabio es un hombre que lo sabe todo y nada 
más».l ¿Cuáles son, entonces, o cuáles han de ser los objetivos de 
la formación universitaria? La anécdota anterior, ¿no indica que debe 
tenderse a la formación integral del alumno? ¿Qué papel ocupan las 
humanidades en todo ese proceso? 

Los objetivos actuales de la formación universitaria deben ser 
puestos en la promoción y desarrollo de capacidades, cualidades y 
aptitudes que enriquecen a la persona y la disponen para un? labor 
fecunda en el triple orden especulativo, práctico y técnico. Alvaro 
D'Ors ha escrito que «la Universidad no es un supermercado donde 
llenar nuestros cestos, sino una convivencia en la que enriquecer 
nuestro propio ser».2 Los pedagogos han ofrecido catálogos muy 
variados de semejantes aptitudes. Jaumotte las ha distribuido en tres 
apartados: 

A) Pertenecen a la categoría inteligencia: la capacidad de análi- 
sis y de síntesis; la capacidad de transferencia y de abstracción; el 
desarrollo de la vivacidad e imaginación; la creatividad; el rigor y 
la exactitud; el espíritu crítico; el orden; la memoria. 

B) Se incluyen en la categoría personalidad: la voluntad, auda- 
cia y constancia; la aptitud para el riesgo calculado; el espíritu de 
decisión y emprendedor; el dominio de sí mismo. 

C) Corresponden a la categoría sentido social el conjunto de apti- 
tudes para comunicarse y trabajar con otro (superior, igual o subor- 

El pato apresio.ado o apologia de los Itorizbres (Madrid 197 1) 123. 

((Universidad y totalidad», Nitestro Tieinpo (dic. 1989) 119. 
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dinado) y en grupo, es decir: el conocimiento y comprensión de los 
hombres; la capacidad de informar y formar; la autoridad y la res- 
ponsabilidad; la cooperación y la entrega; la adaptabilidad; el sen- 
tido de las relaciones humanas; la capacidad de trato. Deben aña- 
dirse también aquí las cualidades éticas y cívicas como el valor 
moral, la tolerancia, el espíritu de objetividad y el cuidado del bien 
~ o m ú n . ~  

Es evidente que no podemos abordar aquí la exposición de todas 
y cada una de estas cualidades, pero sí podemos referimos a una que 
es compendio de todas, y que tanto docencia como investigación 
deben unirse para fomentarla: la creatividad. Debiera constituir un 
objetivo fundamental de la educación universitaria por manifestar- 
se en el triple orden especulativo, práctico y técnico de la razón 
humana, y por poder cumplirse en los cuatro ámbitos -racional, natu- 
ral, moral y cultural- en que la entidad se distribuye. 

Quizás -para que ese programa se cumpla- haga falta mayor auto- 
nomía universitaria. Hace unos años el rector de la Universidad 
Politécnica de Valencia, Justo Nieto y Nieto, defendía en un pro- 
grama de televisión que en la Universidad «el método docente ha 
de ser más dialéctico, más sistemático, y con más protagonismo del 
alumno en su autoformación». Pero para que este ideal universita- 
rio sea posible, hace falta más libertad de cátedra y más autonomía 
de la Universidad frente al Estado. Giner de los Ríos, fundador en 
el último tercio del s. XIX de la Institución Libre de Enseñanza 
(ILE), institución que ayudó eficazmente a transformar el decaden- 
te sistema universitario español del momento: argumentaba a cornien- 
zos de este siglo: «¿Qué pedir al Estado o, para hablar con propie- 
dad, al Gobierno? Ante todo lo que Diógenes a Alejandro: 'que no 
nos quite el sol' Es menester que la Universidad [...] pida al Estado 
cada vez  menos^.^ 

En 1993 Ignacio Sotelo, profesor de la Universidad de Berlín, 
analizaba con bastante escepticismo el futuro de la Universidad 

' Tomado de Á. González Álvarez, La Urliversidad de rurestro tiei~rpo (Gredos. Madrid 1976) 78-80. 

Sobre la vida de F. Giner de los Ríos y su obra pedagógica, v. el estudio de M" D. Gómez Molleda, 
Los refon~iadores de la Espaiia corlteniporár~ea (CSIC. Madrid 1966). 

La Uuiversidad Espaiiola, Madrid 1967. 13. 
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española, a pesar de la Reforma de los planes de estudio. Criticaba 
el hecho de que la Universidad española se limite a divulgar curso 
tras curso una introducción a cada una de las ciencias, que es lo 
que luego exige en los exámenes, unas «pruebas múltiples y tan 
próximas temporalmente unas de otras» que impiden al alumno cen- 
trarse en el tema científico que realmente le interesa. «Si encuen- 
tra ese tema, el alumno está perdido, ya que su labor se reduce a 
salvar una carrera de obstáculos. Los mejores estudiantes suelen 
ser los peores, ya que o se tragan examen tras examen o se dedi- 
can a aprender sólo lo que realmente les interesa y descuidan lo 
demás» añadía parafraseando a M. de Unamuno. En la misma con- 
ferencia denunciaba que muestra enseñanza no es de ciencias, sino 
de asignaturas, es decir, de algo asignado y determinado de ante- 
mano, y por cuya divulgación los profesores reciben asignaciones». 
Esto da como resultado que el conocimiento sea cualquier cosa 
«menos algo vivo».6 

Es importante plantearse a qué se debe el fracaso escolar que con- 
templamos año tras año en todos los niveles de la enseñanza. 
Pensamos que no se puede achacar a un menor cociente intelectual 
en los estudiantes de hoy. Quizás haya que buscarlo en la falta de 
motivaciones y de valores humanos en general. Los altibajos en los 
estados de ánimo, por ejemplo, suelen provocar que los alumnos 
estudien cuando quieren y no cuando deben. La abulia -por embe- 
llecer de algún modo el término «pasotismo», aunque no son sinó- 
nimos porque el abúlico no quiere, mientras que el 'pasota' quiere 
no querer-, los desarreglos emocionales, una imaginación desbordada, 
etc. impiden que el entendimiento se desarrolle adecuadamente. 
Podríamos decir que para aprender no sólo hace falta tener capaci- 
dad, sino también querer aprender (poner los medios), saber apren- 
der (técnicas de trabajo intelectual) y entusiasmarse con la materia 
que debe aprenderse (motivación, estímulo). 

%«~diós  a la esperanzan, conferencia pronunciada en Granada con motivo del seminario sobre «La 
Universidad del futuros (El País, 2 febrero 1993, dossier educación, 8). 
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2. CARACTER~STICAS DE LOS ALUMNOS DE FILOLOGÍA CLÁSICA 

Pasamos ahora a considerar al alumno, estudiando primero las 
características propias que requiere un alumno de Filología Clásica 
y, en segundo lugar, las causas que han podido originar el descen- 
so tan alarmante de alumnos en nuestra especialidad. Cada año vemos 
acceder a nuestras aulas alumnos menos preparados para cursar los 
estudios de Filología Clásica, y ello no sólo porque la preparación 
específica de conocimientos tanto de latín y griego, como meramente 
lingüísticos y literarios sea cada vez menor, sino por las caracterís- 
ticas propias de los sistemas educativos actuales. Aunque no son 
necesarios requisitos específicos para cursar Filología Clásica, sin 
embargo es interesante considerar una serie de rasgos de índole per- 
sonal que convendría tener en cuenta en los alumnos que quieren 
cursar esta licenciatura. Enumeramos los principales: 

a) Nivel de inteligencia normal-alto, con gran índice de integra- 
ción lógica de los contenidos de estudio, lo que supone un aspecto 
relaciona1 propio de la estructura filológica; 

b) Gran capacidad de síntesis y abstracción, ya que son comple- 
jos los tratados lingüísticos y algunos textos literarios; 

c) Buen nivel de expresión verbal y dominio del lenguaje; 
d) Habilidad para manejarse en la utilización de símbolos gráfi- 

cos e interpretar lecturas y escrituras criptográficas; 
e) Gran capacidad de atención y concentración, dado el volumen 

de consultas que deben realizarse y extractarse; 
f) Memoria ejercitada y dispuesta, a tenor de los datos y con- 

ceptos que deben retenerse; 
g) Sensibilidad artística para abordar los testimonios literarios. 

Exponemos a continuación un cuadro con el resumen de aptitu- 
des y actitudes recomendadas a los futuros alumnos de Filología 
Clásica:' 

' Extraído de AA.VV. Los estudios de Filología (Fundación Universidad-Empresa. Monografías pro- 
fesionales 9. Madrid 1982) 15. 
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Aptitudes Nivel aconsejable 
Escala cuantitativa 1-5 

Inteligencia global . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Integración lógica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4-5 
Abstracción y síntesis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Capacidad de simbolización . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Memoria y retentiva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4-5 
Atención y concentración . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Expresividad y dominio del lenguaje . . . . . . . . . . .  4-5 

Actitudes I 
Disposición favorable hacia la cultura . . . . . . . . . .  4-5 
Vocación por la enseñanza . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Afán y tendencia hacia la investigación . . . . . . . . .  4 
Interés lingiiístico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4-5 
Interés artístico y literario . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4-5 
Interés científico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3-4 

Partimos de una realidad aparentemente contradictoria. Por un 
lado constatamos la disminución progresiva de alumnos matricula- 
dos en Filología Clásica en casi todas las Universidades. Por otro, 
observamos el interés que el mundo clásico en general ha desperta- 
do, a raíz de los nuevos planes de estudio, en alumnos de casi todas 
las licenciaturas. De esta forma, el Departamento de Filología Clásica 
de la UAM debe atender con asignaturas de libre configuración, 
como Mitología Clásica (seis grupos), Literatura griega, Etimologías 
griegas del lenguaje cientifico (para alumnos de Medicina), 
Dialéctica, retórica y lenguaje jurídico romano (para alumnos de 
Derecho), etc. a alumnos de casi todas las especialidades y licen- 
ciaturas. A ello debemos unir fenómenos como el de la edición y 
traducción de textos clásicos en varias colecciones, creciente en ven- 
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tas, o la participación y asistencia a festivales de teatro clásico, tanto 
de tipo escolar y universitario (Segobriga, Italica, etc), como de 
carácter profesional (Mérida, Sagunto, Tarragona, etc). Ello quiere 
decir que si el interés por lo clásico sigue vigente, deben buscarse 
otras causas en el absentismo de nuestra carrera. 

Echar la culpa al fantasma del paro, que en nuestra licenciatura 
-aunque existe- es menor que en otras carreras de Letras,' creemos 
que es enjuiciar apresuradamente el gran descenso de alumnos que 
está padeciendo nuestra especialidad. El futuro no es muy halagüe- 
ño para el licenciado en Filología Clásica, cierto, pero tampoco lo 
es para otras licenciaturas de Letras, donde la matrícula sigue sien- 
do muy numer~sa.~ El número de alumnos de Filología Arabe en la 
UAM, por ejemplo, es muy superior hoy al de Filología Clásica y 
se trata, sin embargo, de una especialidad a la que acceden sin nin- 
gún conocimiento previo, y con menos posibilidades reales, apa- 
rentemente por el momento, en cuanto a salidas profesionales. 
Debiéramos ser más realistas e indagar otro tipo de causas. Si pro- 
fundizamos un poco, veremos que el tipo de alumno que accede a 
nuestras aulas, producto no sólo de su tiempo, sino también de un 
sistema educativo que buena parte de los profesores universitarios 
actuales no hemos conocido (EGB - BUP), (REM), (Primaria - ESO 
- Bachillerato), viene señalado e influido por unas características de 
los actuales planes educativos, que en nada favorecen -en nuestra 
opinión- a los estudios de Filología Clásica. A continuación enu- 
meramos algunos de esos factores ambientales, educativos, sociales 
y personales que -a nuestro juicio- dificultan el aumento de alum- 
nos en nuestra especialidad. 

-pérdida de la capacidad lógica y de raciocinio de los alumnos. 
Ello provoca no ya que hagan malas traducciones (siempre las ha 
habido, y todos las hemos hecho en algún momento), sino traduc- 
ciones absurdas, sin ningún sentido en el propio idioma, fuera de 

' En las oposiciones de agregado de IB para 1993 (BOE 26-11-1993) se convocaron 34 plazas de 
Latín y 43 de Griego, que suman 77 puestos de trabajo en la Enseñanza Secundaria para licenciados en 
Filología Clásica. La ratio licenciado / plaza es muy superior a la de cualquier otra carrera de Letras (v. 
por ejemplo, 50 plazas de Francés, 3 de Alemán, 249 de Lengua castellana y literatura ...) 

"ensar que no escogen Filología Clásica por no haber cursado latín y griego en bachillerato no es 
tampoco del todo exacto. Pensemos, por ejemplo, en los alumnos que eligen sumerio y acadio en la UAM. 
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toda lógica, con continuas aberraciones sintácticas," traducciones 
que -si no fuera porque hay una nota por medio- le harían sospe- 
char al profesor que le están tomando el pelo. En aquellos exáme- 
nes cuyo contenido son textos traducidos y comentados previamen- 
te en clase y se realizan sin diccionario, los alumnos tienden a apren- 
dérselos de memoria. Basta suprimirles una frase, cambiarles algu- 
nas palabras, etc. para darse cuenta de ello." No copian (algunos 
puede que sí), lo que ocurre es que se lo han aprendido de memo- 
ria. Actualmente, en aquellas asignaturas que eligen como materias 
de libre configuración alumnos de Derecho, Historia, etc. puede com- 
probarse su facilidad para memorizar y desarrollar temas teóricos y 
la gran dificultad para traducir cinco líneas. 

Esta pérdida de la capacidad lógica puede comprobarse por las 
dificultades enormes que tienen de resolver un silogismo, por sen- 
cillo que sea. En este sentido nos ha servido para nuestro propósito 
en estos últimos años, y es un fácil medio de amenizar las clases, 
proponer algunos problemas de lógica que deben resolver en casa, 
y cuya solución se ve al comenzar la clase siguiente. 

- infravaloracióiz si no teórica, sí al menos práctica de la memo- 
ria en los primeros estadios de la educación, cuando sabemos que 
ésta juega un papel importante dentro de nuestros estudios. Con ello 
no queremos caer en una contradicción con lo que acabamos de decir 
en el punto anterior. Se sobrevalora la capacidad de discusión de 

"' Un botón de muestra. Examen final de la convocatoria de junio '95, alumnos de lo de Filología 
Hispánica, texto de una carta de Cicerón a su esposa, similar a otras cartas suyas traducidas y comen- 
tadas previamente en clase: d o i i  sitiii ausits Salvio riostro iiiltil ad te litreruririii dure; iiec iiiercule liabe- 
buril quid scribereiii iiisi te a irie iiiirabilitcr aiiiari, de qito etiaiit iiihil scriberite iiie te iioii dirbitarr certe 
scio. Oniriiiio iiiilii iiingis litterue sirrit exspectairdae a te quaii1 a iiie tibi; riiliil eiiiiii Roiitae geritur quod 
te puteiii sciw crrrnir, iiisi forte scirr vis iiie iiiter Niciain iiostr~riii et Vidiuiiz iirdiceiii esse. Sed quid 
ago? Ciriir iuihi sit iricenitni trairq~tilloiie sis aiiiiiio un, itt iii bello, ir1 aliqita cura riegotiove versere, 
labor loirgirrs. Vale. A. d. tertiuiu idits iiiartias». Ofrezco una traducción al azar (podría haber elegido 
otras) con su misma ortografía y signos de puntuación: «Nada es acto de audacia para que la escritura 
te lo de; Hércules no la poseia el cual escribe si no a t i  y a m i  sorprendente ama, del cual todavía nin- 
gún escritor no duda seguramente sabe. En verdad para m i  gran letra es la que tiene contenido; ningu- 
no, en efecto, Roma es llevada, el cual se supone procura cuidarse, nuestra fortaleza abe entre nuestra 
Nicia y Vidio es dicho. Pero qué hace? Como nosotros calmamos la tranquilidad de la incertidumbre la 
vida, como en agradable, en alguno se preocupa de hacer girar los negocios, fatiga más larga. Adiós. 
A.d. Tercer día de los idus de marzo» (i!). 

" En este mismo sentido son muy instiuctivos tanto los exámenes de textos con errores (moifológicos 
y siiiticticos) que les ayudan a pensar antes de ponerse a traducir, como los ejercicios de retroversión. 
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temas concretos, pero ¿cómo poder enjuiciarlos sin tener datos a 
mano? La existencia de CD-Rom y otros cibermedios con diccio- 
narios de frecuencias, autores, palabras, etc. -y la búsqueda fácil e 
inmediata de términos o secuencias de una cadena hablada (escrita 
en el caso de las lenguas clásicas)- no invalida en absoluto la memo- 
rización y correcta comprensión de conceptos y términos. 

- eliminación, en los ciclos iniciales de la enseñanza, del traba- 
jo personal en favor del colectivo, cuando una buena traducción 
debe ser siempre una obra totalmente personal. La propia disposi- 
ción de los pupitres en los primeros años de escolarización (en hexá- 
gono, pentágono, etc.) está en función de este trabajo en común, y 
fomenta muy positivamente las relaciones sociales y otra serie de 
valores, pero no la capacidad crítica del alumno. 

- menosprecio social de las disciplinas humanísticas en favor 
de las Ciencias positivas y de los saberes técnicos. López Ibor inci- 
día hace ya varios años en un ensayo en que «es necesario que, a 
la par que los nuevos conocimientos técnicos, se cultive en la socie- 
dad contemporánea lo que de humano hay en el hombre».12 Hasta 
hace tres décadas el humanista era valorado como tal; hoy, en cam- 
bio, se va generalizando la mentalidad de que las Humanidades 
son para los torpes, para los que no dan la nota suficiente para 
otras carreras, y no faltan padres que lamentan que su hijola haga 
filología o filosofía «habiendo sacado nada menos que un 7.8 en 
selectividad» (i !); 

-falta de creatividad (en nuestra sociedad se da casi todo hecho), 
cuando una buena traducción es fundamentalmente creativa y entra 
-como diría repetidamente M. Dolg- en el campo del arte.13 Desde 
los juguetes de los niños hasta el panorama lúdico de los adoles- 
centes, el sistema educativo en general tiende a fomentar muy poco 
el espíritu creativo, a darlo casi todo hecho (señalemos como caso 
extremo campañas publicitarias o eslóganes de partidos políticos con 
el lema «pensamos por usted»). Esto puede observarse en los tra- 
bajos que los universitarios realizan, normalmente «fusilados» 
siguiendo el argot estudiantil, hechos de los recortes y sumas de tra- 

l 2  Rebeldes (Rialp. Madrid 1969) 48 
l 3  Ortega y Gasset en Miseria y esplerrdor de la tradirccióir (Madrid 1937) ya había hablado preci- 

samente del arte de traducir (v. J.C. Santoyo, El delito de traducir, Univ. de León. León 1989, 177). 



126 JAVIER DEL HOYO 

bajos anteriores, o bien de libros que el alumno, en su ingenuidad, 
sospecha que el profesor desconoce. Y es triste comprobar que los 
alumnos prefieren «hacer» trabajos que exámenes, sobre todos si 
éstos son de pensar. 

- mentes extraordinariamente receptivas, pero poco activas (pen- 
semos en las horas que pasa un adolescente 'captado' por la televi- 
sión o el vídeo). Nunca como hoy se ha vivido con tanta intensidad 
el gregarismo intelectual,14 cuando la crítica literaria o el análisis de 
textos requieren desmarcarse de opiniones preestablecidas, requie- 
ren -en definitiva- que el alumno piense por cuenta propia; 

- cultura del click.l"iempre que yo aprieto un botón, acciono 
un tecla, intervengo una función, toda una serie de mecanismos se 
ponen en marcha. Los jóvenes de hoy viven el «aquí y ahora» con 
intensidad. Les gusta lo inmediato, lo automático, cuando una buena 
traducción requiere tiempo, está reñida con las prisas (vivimos en 
la cultura de la velocidad), y desde luego siempre necesita retoques, 
siempre es susceptible de mejoras, de cambios; 

- inconstancia. Muchos jóvenes comienzan cosas (estudios, la 
práctica de un deporte, de un hobby, una relación afectiva ...) de las 
que muy pronto se cansan. Es cierto que puede haber habido una 
elección muy precipitada en sus inicios, pero entonces también 
podría hablarse de capricho. Un ejemplo muy gráfico: La nueva 
forma de ver televisión es un intento de buscar pastos más verdes 
en las programaciones mediante la constante utilización del mando 
a distancia, o lo que en algunos medios se ha llamado «picotea». 
Así primero vino el zapping (saltar de un canal a otro para evitar 
los anuncios), luego el zipping (pasar más deprisa la cinta de vídeo 
para evitar los anuncios en una grabación) y finalmente la utiliza- 
ción del mando a distancia de modo que es la televisión en sí misma 
-y no los programas- la que se convierte en entretenimiento.I6 De 
esta forma, el homo sapiens caracterizado por saborear las cosas 

l 4  Es lo que G. Marcel denominó «declinar de la sabiduría» como nota peculiar de la época con- 
temporánea (citado en A. López Quintás, El secuestro del lerzguaje, Madrid 1987, 65). 

l5  Así la denomina en un artículo suyo A. Polaino Llorente (ABC 10 junio 1986) donde hace un inte- 
resante análisis de los jóvenes actuales. 

l 6  V. un estudio exhaustivo de la revista Clzarzrrels sobre los hábitos televisivos en EE.UU., publica- 
do en Nirestio Tieiirpo 415-416, enero-feb. 1989. 56-59. 
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asimiladas previamente, se va convirtiendo paulatinamente en homo 
zappiens. Filología Clásica, sin embargo, -les insistimos a los alum- 
nos año tras año- es una especialidad propia de alumnos que podría- 
mos denominar «de octubre a junio», no como otras carreras en que 
quizás se puede aprobar con maratonianas sesiones de estudio a 
partir de mayo. En ésta son más importantes los «muchos pocos 
que los pocos muchos». Con dos horas diarias de latín y otras dos 
diarias de griego se puede sacar brillantemente la carrera. El latín 
y el griego no son lo que denominamos 'asignaturas Juan Tenorio': 
«un día para recopilarlas (las hojas y apuntes no tomados), otro para 
fotocopiarlas, uno para estudiarlas, otro para escribirlas y dos para 
olvidarlas». 

- cultivo del mínimo esfuerzo. Está relacionada con la anterior. 
A. Fontán habló en los cursos de verano de El Escorial (1990) pre- 
cisamente de que «hay que introducir otra vez la moral del esfuer- 
zo, que está muy baja de tono»." En una entrevista realizada en 1980 
a licenciados en Filología Clásica y alumnos de 5" curso, a la pre- 
gunta de «Aspectos de la personalidad e inteligencia de mayor a 
menor importancia para seguir estos estudios», destacaron clara- 
mente sobre los demás aspectos,que los futuros alumnos deben «tener 
mucha fuerza de voluntad».'8 Ultimamente, la proliferación de edi- 
ciones bilingües y de buenas traducciones en nuestro país hace que 
nuestros alumnos las utilicen cada vez más, sin desarrollar ningún 
esfuerzo previo enfrentándose directamente con el texto hasta que 
éste comience a hacerse diáfano. 

- el relativismo y escepticismo reinantes. E. Rojas ha hecho un 
finísimo estudio del hombre contemporáneo en El hombre light.19 
Este relativismo, este «todo es posible» hace que cualquier traduc- 
ción sea valedera, que no existan patrones, sino «más o menos», 
cuando una buena traducción tiene que ser exacta en cuanto a la 
correspondencia sintáctica de estructuras, la elección y matización 
del léxico (no existe sinonimia perfecta, salvo en el lenguaje cien- 
tífico), etc. Aprender a matizar la traducción de los preverbios, pre- 

l7 ABC 4 agosto 1990, 45. 

V. Los estudios de Filología (Fundación Universidad - Empresa. Monografías profesionales 9. 
Madrid 1982) 60. 

l 9  Temas de hoy. Madrid 1992. 
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posiciones, el orden de palabras (dónde escribir una negación que 
acompaña a dos verbos, la correcta colocación de los adverbios, etc); 
los signos de puntuación; aprender a evitar los «falsos amigos» tan 
frecuentes en una traducción rápida, las palabras con determinadas 
connotaciones en una lengua dada, la falta de correspondencia con- 
ceptual (adulescentia, en latín de los 17 a los 30 años, # 'adoles- 
cencia', en español de los 15 a los 18 aproximadamente; princeps # 
'príncipe'; alma mater # 'alma madre', etc); tener en cuenta el con- 
texto, aspectos de realia, etc. 

- espíritu de consenso. El senador socialista José Prat resumía 
en unas declaraciones este espíritu de moderación que preside tantas 
acciones de la vida moderna: «Siempre que alguien dice que dos 
más dos son cuatro y algún cretino le responde que dos más dos 
son seis, surge un tercero que -en pro del necesario diálogo y res- 
peto a las opiniones ajenas- acaba concluyendo que dos más dos 
son cinco». Sólo le faltó añadir: «Y encima suele ser aplaudido 
por las masas, por ser un hombre tolerante». Esta actitud genera- 
lizada es totalmente contraria a la exactitud de una buena traduc- 
ción. No pueden ser admitidas traducciones más o menos, para 
salir del paso. El autor griego o latino dio un sentido al texto que 
no debe tergiversarse, aunque haya alumnos que piensen: ¡qué pro- 
fesor tan intransigente, ni siquiera admite que dos más dos puedan 
ser cuatro y medio! 

- retroceso de la capacidad de pensar conceptualmente y de 
expresarlo mediante el lenguaje. Este era el resultado de unas 
investigaciones pedagógicas realizadas a comienzos de la década 
de los sesenta, que a su vez hacían notar el gran desarrollo de la 
capacidad de cálculo.20 Esto puede verse claramente en los comen- 
tarios de texto que los alumnos hacen en selectividad, donde tien- 

2o Uno de los tests empleados contenía una prueba referente al número de adiciones que son capa- 
ces de efectuar los alumnos en un tiempo determinado. En 1925, los chicos de 14 a 16 años eran capa- 
ces de realizar en las condiciones experimentales 1600 adiciones y en el año 1962, 2000. En cambio, 
en las pruebas en las que se medía la capacidad de juicio o la amplitud de la comprensión, o la capaci- 
dad de expresarse mediante el lenguaje, los niveles de 1962 perdían muchos puntos respecto a los de 
1925. Aunque ya han pasado unos años desde que López lbor escribiera estos resultados, la conclusión 
a la que llega creemos que es muy cierta: «Nos hallamos ante una mutación de las capacidades inie- 
lectuales de la juventud contemporánea, mutación que es debida, sin duda, al medio educativo y culiu- 
ral en el cual florecen (Rebeldes, Madrid 1969,45). 
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den a repetir el texto propuesto con otras palabras (a veces con 
las mismas). 

-pérdida del afán de saber. Se percibe entre los alumnos un 
«estar de vuelta de todo» que implica también pérdida de los hábi- 
tos de leer y escuchar. Y ello conduce a una pobreza extraordinaria 
de la competencia idiomática. Ello se constata no sólo en las faltas 
de ortografía, cada vez más numerosas, sino en el desconocimiento 
de un vocabulario básico (explicando la evolución de lectorilem, en 
el curso 1996-97 pudimos comprobar que ¡sólo un alumno de una 
clase de 2" de especialidad sabía lo que era un atril!) 

Concluimos, pues, que todas estas condiciones adversas, produc- 
to de un tiempo, de unos hábitos sociales y unos métodos educativos, 
son lastres que dificultan gravemente seguir los estudios de 
Humanidades en general, y de Filología Clásica en concreto, y des- 
vían a muchos bachilleres de nuestros estudios hacia otros menos exi- 
gentes y específicos, o con otras características humanas y mentales. 
¿Habrá que concederle, pues, la razón a A. García y Bellido cuando 
decía que Ia «Filología Clásica es la aristocracia de las Letras?» 

4. Los ALUMNOS DE PRIMERO DE FILOLOGÍA 

De todo lo expuesto acerca del alumnado se desprende que los 
profesores que imparten la docencia en primer curso de Filología 
desempeñan un difícil papel y, a su vez, fundamental, puesto que 
han de construir todo el cimiento del resto de la licenciatura. Por 
ello, las asignaturas de Lengua latina y su literatura I y II, y 
Lengua griega y su literatura I y ZI que se imparten en 1" de 
Filología en la Universidad, probablemente requieran del profe- 
sor menos conocimientos concretos en cuanto a su especialización 
y, sin embargo, precisen más arte para transmitirlos. Estas mate- 
rias exigen más un auténtico maestro que un sabio, más un pedago- 
go que un erudito. 

El profesor que debe impartir la docencia del latín a alumnos de 
primer curso de filología se ha de enfrentar, en principio, con dos 
serias dificultades: 

A) Notable diferencia de nivel de conocimientos en los distintos 
alumnos, y 

B) Cierta despreocupación del alumnado por la asignatura. 
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Por ello, los dos objetivos que debe marcarse son: 
- Unificar conocimientos; 
- Recuperar el tiempo perdido en la Enseñanza Media, aumen- 

tando la exigencia y haciendo que al terminar el curso el nivel de 
conocimientos adquiridos sea aceptable, y análogo al que se alcan- 
zaba hace unos años. 

Revisemos en primer lugar y brevemente las: 

A) Causas de diferencia de conocimientos 

Anotamos en principio cuatro: 

a) Plan de estudios 

En efecto, el BUP redujo ya de forma notoria desde su implan- 
tación el número de cursos, y horas por curso, de las lenguas clási- 
cas respecto al antiguo plan de bachillerato, en el que se estudiaba 
latín durante cinco años (3", 4", 5", 6" y COU). En el BUP ha sido 
obligatorio en 2", y optativo en 3" y COU. Como en estos dos cur- 
sos las optativas no san libres sino combinadas con otras, siempre 
hay alumnos que desean estudiar latín, pero no laís otrds asignatu- 
ras del bloque, y optan a veces por un bloque de materias distinto. 
Por lo tanto, al llegar a la Facultad, hallamos alumnos que han reci- 
bido latín en 2", 3" y COU, otros en 2" y 3", y bastantes sólo en 2". 
A estos hay que añadir aún un cuarto grupo formado por todos aque- 
llos alumnos que cursan REM (Reforma de las Enseñanzas Medias) 
o han ingresado en la Universidad por el examen de acceso para 
mayores de 25 años, y no han visto nunca el latín. 

A partir de ahora el problema se agrava aún mucho más con la 
entrada en vigor de la LOGSE, cuyo plan ofrece latín tan sólo dos 
años como materia obligatoria en el Bachillerato de Humanidades, y 
dos años como optativa en el de Ciencias Sociales. Griego se ofrece 
un año como obligatoria y otro como optativa en el de Humanidades. 

b) Procedencia 

Los distintos centros donde estos alumnos han estudiado es la segun- 
da causa de su desnivel. Podemos comprobar procedencias de lo más 
diversas: centros estatales de gran nivel; centros rurales con un profe- 
sorado eventual; centros privados laicos, con grandes medios, magní- 
ficas instalaciones y un gran prestigio ... en las asignaturas de Ciencias; 
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centros privados religiosos, a veces de gran rendimiento; academias; 
personas que han estudiado por libre o con un profesor particular. 

Como ya hemos expuesto, a esta lista hay que añadir todos aque- 
llos que no han visto nunca el latín por proceder de la REM o por haber 
ingresado en la Universidad por medio del examen de acceso para 
mayores de 25 años. Esta situación no es imaginaria. Ejemplos de todos 
estos grupos los hemos visto reunidos en la misma clase. Ello obliga 
al profesor a dedicar bastantes de sus esfuerzos iniciales a unificar 
conocimientos, comenzando por la terminología lingüística. 

c) Materia 

Por otra parte, la materia que se imparte en el Bachillerato no se 
centra fundamentalmente en los textos, como se venía haciendo en 
el plan de estudios de 1957, sino que el platillo de la balanza se 
desequilibra en favor de la cultura, arte, instituciones, historia de 
Roma, etc. Ello implica que el nivel de conocimientos de la lengua 
latina con que se accede hoy a la Universidad sea muy bajo, casi 
nulo. (Y el de la lengua española bajo y confuso). 

d) Profesorado 

Con la entrada en vigor de la Ley General de Educación de 1971, 
puesta en marcha con el ministro Villar Palasí, se inicia la masifi- 
cación de las Enseñanzas Medias. Fue entonces cuando quedaron 
suprimidas las reválidas del Bachillerato medio y superior, y se impu- 
so la EGB como obligatoria. Ello forzó un aumento desmesurado 
en la plantilla de profesores de bachillerato. Al no ser suficientes los 
numerarios, hizo su aparición la figura del PNN. Como, por otra 
parte, los licenciados en Filología Clásica eran pocos y no podían 
abastecer las necesidades del Ministerio, licenciados en áreas de 
conocimiento cercanas como Filología Hispánica, Geografía e 
Historia, Filosofía, Ciencias de la Educación, e incluso Ciencias de 
la Información ocuparon esas  vacante^.^' Ello motivó, en buena medi- 

2' A. Holgado escribió un interesante artículo en El País (22-VII-1985, p. 24) titulado «Cómo llegar 
a profesor de latín sin saber latín» en el que denunciaba este hecho. En efecto, a partir de 1978 comen- 
zaron las oposiciones restringidas. El opositor debía preparar un temario y el día de la prueba exami- 
narse de un tema a elegir entre seis posibles sacados a sorteo. No era demasiado difícil que uno de los 
seis fuera de tipo cultural, con lo cual el hecho más chusco se dio en unas oposiciones de griego, donde 
algunos que obtuvieron la plaza no habían estudiado nunca griego y debieron empezar por aprender el 
alfabeto, alcanzada ya la plaza. 
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da, el bajo nivel de los alumnos en el conocimiento de los textos, 
con el consiguiente desprestigio de la asignatura. Las clases se han 
limitado en muchos casos a suministrar un barniz cultural. 

Todo ello ha motivado que el latín se imparta en el bachillerato 
-a veces- de forma precaria y cada vez encuentre menos defenso- 
res entre los propios alumnos, que ven en la asignatura una materia 
inútil. Es lógico. Nos gustaría saber cuántos alumnos que recibieran 
un solo año de inglés en el BUP, en el que aprendieran unos cuan- 
tos conocimientos de Historia de Inglaterra y curiosidades sueltas 
sobre los deportes, el vestido, las comidas y costumbres inglesas, 
pero que al terminar el Bachillerato no pudieran leer ningún texto 
medianamente largo en inglés, ni entendieran la banda original de 
una canción o de una película inglesa, o un parte informativo de la 
BBC, o simplemente una conversación, o no pudieran escribir una 
sola línea ni, por supuesto, hablar su lengua, pensarían que el inglés 
es una materia 

Sí, ciertamente, se precisan más años de latín y mucha más orien- 
tación hacia la lengua y los textos (y una Selectividad mucho más 
específica, por supuesto, pero eso no está ya en nuestra mano). La 
cultura clásica está bien y debe existir, pero es otra cosa. En este 
sentido estimamos que algunas innovaciones pedagógicas en el 
campo de la didáctica de las lenguas clásicas que hemos visto pre- 
sentar con vivo entusiasmo en esta última década en Congresos y 
Simposios de Estudios Clásicos como «solución a todos nuestros 
males», han hecho más daño al latín y a las Lenguas Clásicas en 
general que todo el bien que se esperaba extraer de ellos.23 Por el 
contrario, hemos de elogiar la labor de aquellos catedráticos de 
IBIIES que han sabido exigir, y se han centrado en la lengua lati- 
na (por árida que sea en sus comienzos) y los textos, pues han sabi- 
do comunicar no sólo conocimientos sino gusto por la a~ignatura.~~ 

22 Sobre este punto, v. el artículo «El latín» de J.M. Carrascal, ABC 28-X1-1998. 

a Los últimos Congresos de la SEEC (VII, Madrid 1987, VIII, Madrid 1991 y IX, Madrid 1995) y 
de la SELAT han dedicado sesiones especiales de ponencias y comunicaciones con este fin. 

24 Hemos de señalar aquí la figura de Fco. Torrent, catedrático de latín del IB Ramiro de Maeztu 
hasta su jubilación, quien no sólo ha provocado varias vocaciones cada año hacia la Filología Clásica, 
sino que ha dotado a sus alumnos de una gran madurez intelectual. Precisamente discípulos suyos han 
editado un homenaje a su persona, Doila fereilles (Madrid 1993, ed. de J. de la Villa). 
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Con ello no nos decantamos, evidentemente, por métodos tradicio- 
nales terriblemente aburridos, repetitivos y normativos (en El club 
de los poetas muertos, al hacer una crítica de un sistema educati- 
vo tradicional de la Inglaterra de los cincuenta, el profesor de latín 
es quien sale peor parado). Es preciso una renovación de la peda- 
gogía, pero sin traicionar lo esencial. 

Decíamos que algunas innovaciones pedagógicas han hecho más 
mal que bien. Un grupo de pedagogos ha caricaturizado la evolu- 
ción de la enseñanza en estos últimos 30 años, ejemplificándolo con 
un problema de matemáticas. Hay mucho de ironía en su exposi- 
ción, pero también mucho de verdad. Haciendo un paralelismo con 
lo que está ocurriendo con la enseñanza del latín, no hemos queri- 
do dejar de incluirlo. 

El problema de las patatas 

Enseñanza de 1960. Un campesino vende un saco de patatas por 
1000 ptas. Sus gastos de producción se elevan a los 415 del precio 
de venta. ¿Cuál es su beneficio? 

Enseñanza tradicional 1970. Un campesino vende un saco de pata- 
tas por 1000 ptas. Sus gastos de producción se elevan a los 415 del 
precio de venta, esto es, a 800 ptas. ¿Cuál es su beneficio? 

Enseñanza moderna 1970 (LGE). Un campesino cambia un con- 
junto P de patatas por un conjunto M de monedas. El cardinal del 
conjunto M es igual a 1000 ptas., y cada elemento PM vale una 
peseta. Dibuja 1000 puntos gordos que representen los elementos 
del conjunto M. El conjunto de los gastos de producción comprende 
200 puntos gordos menos que el conjunto M. Representa el con- 
junto F como subconjunto del conjunto M y responde a la cuestión 
siguiente: ¿Cuál es el cardinal del conjunto B de los beneficios? 
Dibujar B en color rojo. 

Enseñanza renovada 1980. Un agricultor vende un saco de patatas 
por 1000 ptas. Los gastos de producción se elevan a 800 ptas. y el 
beneficio es de 200 ptas. Actividad: Subraya la palabra 'patata' y 
discute sobre ella con tu compañero. 

Enseñanza reformada (LODE). Un labriego burges, capitalista inso- 
lidario, sanriquecio con 200 ptas. al vender especulando un saco 
de patatas. Analiza el testo y deseguido di lo que piensas de este 
abuso antidemocratico. 
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Ensefianza co~nprensiva~~ 1992 (LOGSE). Tras la entrada de España 
en el Mercado Común, los agricultores no pueden fijar libremente 
el precio de venta de las patatas. Suponiendo que quieran vender 
un saco de patatas por 1000 ptas., haz una encuesta para poder 
determinar el volumen de la demanda potencial de patatas en nues- 
tro país y la opinión sobre la calidad de nuestras patatas en rela- 
ción con las importadas de otros países, y cómo se vería afectado 
todo el proceso de venta si los sindicatos del campo convocan una 
huelga general. Completa esta actividad analizando los elementos 
del problema, relacionando los elementos entre sí y buscando el 
principio de relación de esos elementos. Finalmente, haz un cua- 
dro de doble entrada, indicando en horizontal, arriba, los nombres 
de los grupos citados y, abajo, en vertical, diferentes formas de 
cocinar patatas. 

Sabiendo como sabemos que para poder disfrutar de los textos 
es preciso aprender previamente, y memorizar, el engranaje interno 
de la lengua latina, lo normativo, los mecanismos que nos desvelan 
el contenido del texto, es decir, declinaciones, conjugaciones, pri- 
meras nociones de morfosintaxis, etc. si durante el único curso de 
Bachillerato sólo se preocupa el profesor de que el alumno atravie- 
se esos caminos, bien áridos por cierto, éste nunca llegará a disfru- 
tar con los textos ni apreciará los grandes beneficios que el apren- 
dizaje de esta asignatura proporciona. 

B) Causas de cierta despreocupación por la asignatura 

a) Bajo concepto de las Humanidades 

El ambiente social y cultural en que vivimos, los planteamien- 
tos vitales que reinan en nuestros ambientes (eso que algunos Ila- 
man posmodernidad) han provocado que el latín, y los estudios 
humanísticos en general, hayan caído en desgracia. Estudiar latín, 
griego, filosofía, etc. no está de moda, no da dinero, no tiene sali- 
da, en definitiva «no se lleva». Sólo aquellas especialidades que 

25 Educación comprensiva es aquella que ofrece las mismas experiencias educativas a todos los alum- 
nos. El aprendizaje Iia de asegurar que los conocimientos adquiridos en el aula puedan ser utilizados en 
las circunstancias en que el alumno vive y en las que pueda llegar a necesitados. 
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prometen una buena salida, un gran éxito por utilizar el término 
latino, como CC. Económicas, CC. Empresariales, determinadas 
ingenierías y algunas carreras de un solo ciclo (diplomaturas), son 
solicitadas de tal forma que a pesar de la elevada nota de ingreso 
requerida, muchos alumnos que han concluido COU no pueden 
entrar por falta de plazas. Tal es la demanda. Ello provoca que 
muchos alumnos que no han podido ingresar en otras carreras, lo 
hagan en Filología «para no perder el año».26 «Quien vale, vale; y 
quien no a Letras». 

b) Cursar una carrera no deseada 

Como consecuencia inmediata de lo anterior, muchos de los jóve- 
nes que acceden cada año a nuestras aulas universitarias comienzan 
una carrera no deseada, algunos por no tener nota suficiente, otros 
por no haber plazas en la Facultad en que desean ingresar (caso pro- 
pio de bastantes que aprueban la Selectividad en septiembre). Este 
caso se acentúa en Filología Clásica, que en muchas universidades 
no pide nota para ingresar (5.0), ni cubre las plazas ofertadas. 

c) El estudio de una lengua muerta 

«Y el latín, ¿para qué sirve?» No será fácil en un principio con- 
vencer al alumno de que la pregunta está mal formulada. Existen 
materias instrumentales, que sirven para, y otras que son esencia- 
les, que son en sí y por sí mismas, y no tienen por qué servir o no 
servir. Un coche sirve para, una cuchara sirve para, pero a nadie se 
le ocurre preguntar para qué sirve amar, tener un hijo, leer un libro 
de poemas, regalar una flor, o contemplar la sonrisa de un niño. En 
efecto, en la Universidad también hay carreras que sirven para, y 
hay otras cuya misión es dar un sentido a todos aquellos que ejer- 
cen una profesión instrumental. 

26 Como ejemplo significativo diremos que el curso 1995-1996, de los 63 alumnos matriculados que 
tuvimos en Latín 1, tan sólo 12 deseaban cursar en primera opción los estudios de Filología. El resto 
eran alumnos procedentes de otras licenciaturas (de Letras, Ciencias e ilngenierías!), desmotivados, sin 
conocimientos y sin demasiadas ganas de adquirirlos. Naturalmente, fueron abandonando el curso a 
medida que avanzaban los grados de dificultad y se acercaban los exámenes finales. En el curso 1996- 
97, de 118 matriculados en latín en el grupo vespertino, tan sólo 30 se presentaron al examen final. 
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Tan difícil como esto será convencerles de que el latín no es una 
lengua muerta, sino la misma que nosotros hablamos antes de evo- 
lucionar en unos cuantos puntos concretos. Pero si están en capa- 
cidad de escuchar, puede argumentarse que resulta fundamental 
para: 

- estructurar el pensamiento, porque «una cultura de tipo clási- 
co proporciona al individuo una capacidad real de elaborar sistemas 
propios de pensamiento, capacidad de producir las propias ideas a 
partir de situaciones dadas»;27 

- dotar a la persona de una visión global de los problemas fren- 
te a los estudios exclusivamente técnicos;28 

- despertar el interés humanístico. Homo sum: humani nihil a me 
alienum puto (Terencio, Heaut. 77). Aun sin darle la razón a O. 
Spengler (La decadencia del mundo occidental), ni compartir el alar- 
mismo de A. Houxley o G. Orwell, sería ciego no reconocer una 
cierta deshumanización de las estructuras del hombre moderno, a 
despecho de todos los adelantos de carácter material. A través del 
estudio del mundo clásico, el alumno aprende a ver con otros ojos 
el complejo mundo que le rodea; 

- ayudar a establecer una jerarquía de valores. El latinista no se 
enfrenta, como el físico o el naturalista, con objetos sino con pen- 
samientos de otros hombres que le merecen su aprobación o repul- 
sa, le sugieren un cúmulo de nuevas ideas o le producen un deter- 
minado goce estético; 

- desarrollar la capacidad de juicio crítico. Mediante el ejercicio 
de la traducción, el alumno se va acostumbrando a valorar las diver- 
sas posibilidades lingüísticas de un texto, con vistas a hacer en su 
momento una traducción acertada. Desarrolla asimismo su capaci- 
dad crítica al hacer una valoración de las ideas que transmiten los 

27 Luis Ruiz de Arcaute, «Latín, la lengua clásica para los problemas actuales» (Comentarios al Congreso 
celebrado en Roma bajo el título «El latín, futuro de la inteligencia europea») en IBM 2, marzo 1991, p. 48. 

El propio Roiz de Arcaute añade: «La experiencia personal en la selección de directivos, con más 
de dos mil candidatos examinados, es concluyente: los más completos y los que mejores resultados pro- 
porcionan a las empresas son aquellos que tienen un conocimiento profundo del latín y, en general, de 
las lenguas y las culturas clásicas, y una fornlación humanística seria. Un técnico, y más cuanto más 
especializado, suele tener una visión estrecha y parcial de situaciones complejas, cuando lo que hoy día 
se precisa es una visión global de los problemas, capacidad de planificar y anticipación del futuro. Estas 
dotes aparecen cada vez más y con mayor claridad entre los directivos con formación humanística, com- 
binadas con el rigor científico que facilit~n el latín y su cultura» (ib. 49). 



textos, al realizar un comentario pormenorizado de sus institucio- 
nes, ideas filosóficas, concepción de la Historia, de la religión, de 
las distintas manifestaciones artísticas, etc.; 

- ayudar a interpretar el presente. La literatura, el arte, el pensa- 
miento occidental son deudores en mayor o menor medida del clá- 
sico. Es sorprendente, por ejemplo, ver cine con ojos clásicos y poder 
extraer temas, argumentos, resolución de conflictos con base en la 
tragedia griega o en el mito clásico; 

- aumentar ostensiblemente el vocabulario de la lengua españo- 
la y de las demás lenguas románicas de nuestro país; 

- utilizar con más propiedad el español (y, en su caso, las demás 
lenguas románicas de España) al conocer de cada palabra su étimo, 
su significado original y la evolución semántica sufrida; 

- aprender con mayor facilidad otras lenguas románicas (italia- 
no, francés. ..); 

- conocer los orígenes de nuestra lengua, cultura, pensamiento, 
costumbres, etc. no despreciando el concepto de «memoria históri- 
ca»;29 fundamental en el devenir y continuo construirse de un pue- 
blo. La inmensa riqueza del latín como «patrimonio genético» per- 
mite la continua renovación cultural, artística, histórica, filosófica, 
etc. del acerbo europeo.30 

Concluimos, por todo ello, que el latín es materia fundamental para 
la formación de la persona, aunque al final de una serie de años de estu- 
dio apenas se haya aprendido latín. Igual que el deporte (pem'tasenos 
la comparación) es necesario para la educación integral del joven por 
la formación de las capacidades psicomotrices, el desarrollo armónico 

29 De la intervención de J. Martínez en la sesión inaugural del 1 Simposio de Latín Cristiano, celebrado 
en Madrid en noviembre de 1987, entresacamos los siguientes párrafos: «La memoria tiene, junto a esta 
función de almacenar información, otra muchísima más humana y menos delegable. Es la de decimos quié- 
nes somos, de dónde venimos, cuál es nuestro domicilio, nuestra casa, hacia dónde podemos dirigir nues- 
tros pasos, o hacia dónde no sería muy inteligente encaminamos. Es lo que podríamos llamar la memoria 
histórica, esencial para la identidad y la libertad de los individuos y de los pueblos [...] Sin memoria histó- 
rica, los hombres y los pueblos son marionetas, pobres peleles en manos de poderosos, que les dictan el 
bien y el mal, y que disponen, por tanto, de su conciencia. [...] Preservar la memoria del pasado no es lo 
único que debe hacer una sociedad, pero es un servicio absolutamente indispensable, si es que la libertad y 
la cultura han de tener un espacio en la sociedad del futuro* (~Prolusión al 1 Simposio de Latín cristiano» 
en Actas del 1 Siiiiposio de Latíi~ cristiaiio, Helrtzaiitica XL. 1989. 14, 15 y 16 respectivamente). 

" Cf. L. Ruiz de Arcaute, ib. 48. 
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del cuerpo, la ayuda de su estabilidad psíquica, etc. y, sin embargo, sólo 
uno de cada cien jóvenes será buen deportista y sólo uno de cada cien 
buenos deportistas será campeón de élite, así el latín resulta necesario, 
aunque sólo uno de cada cien bachilleres estudie Filología Clásica y 
sólo uno de cada cien filólogos llegue a ser un maestro indiscutible. 

d) Futuro profesional 

No todos, más bien una minoría de alumnos, van a seguir los 
estudios de Filología Clásica." La mayoría va a estudiar Filología 
Hispánica o Moderna. Muchos han elegido una Filología Moderna 
(Inglesa, Francesa principalmente), no porque les guste la Filología 
en sí, sino por huir de las carreras de Ciencias y10 por tener aptitu- 
des para algún idioma en que han profundizado en estancias vera- 
niegas en ese país. En consecuencia, el latín de lo como asignatura 
obligatoria se convierte en una «maría» que debe pasarse como sea 
y, a ser posible, con el menor esf~erzo. '~ 

e) Método de trabajo en Bachillerato 

El BUP ha tenido (y el actual Bachillerato tiene) un plan de estu- 
dios con excesivas horas de clase, lo que impide el trabajo perso- 
nalizado. Ello dificulta la comprensión de los textos y el razona- 
miento de las traducciones en una labor serena y metódica. Abundan 
en alumnos de veintitantos años -como ya vimos- traducciones 
absurdas, «hechas con pegamento». Sorprende no tanto que la tra- 
ducción esté mal hecha, como la sucesión de incongruencias en el 
texto traducido en cuanto al contenido y a la propia forma (concor- 
dancia, sintaxis en general, etc.) Quizás se deba a que los alumnos 
están más acostumbrados a memorizar que a razonar, lo mismo que 
prefieren copiar apuntes literalmente que irlos elaborando a medida 

" Nos referimos, evidentemente, a todos aquellos que cursan Latín en especialidades distintas de 
Filología Clásica. 

'2 El problema, con todo, radica más bien en el futuro de los estudiantes de Filología Clásica. Empieza 
a ser normal encontrarse con alumnos de últimos cursos bastante desencantados, sin especial interés por 
la carrera, la traducción, los conocimientos teóricos, etc. Ante esta situación, una labor necesaria en el 
profesor es la del estímulo, la motivación, ayudar a ver la realidad con optimismo. El paro, con ser una 
realidad, no puede hacer que el rendimiento sea mínimo en clase y fuera de ella. El profesor puede hacer 
ver con datos en la mano todas las posibilidades que tiene el licenciado en Filología CILica, por tener 
en su mano las armas de trabajo de muchas disciplinas paralelas y tangenciales a la especialidad. 
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que el profesor habla. Estas actitudes están en estrecha relación con 
todo lo dicho anteriormente sobre la dificultad de estudiar Filología 
Clásica y el descenso de alumnos, debido precisamente a los nive- 
les de dificultad que entraña la especialidad. 

En efecto, todas estas operaciones de memorizar, definir, etc. son 
más sencillas que las de razonar, sintetizar, sacar conclusiones, etc. 
Así lo demostró B. Bloom en 1954, cuando elaboró su taxonomía 
de los objetivos educativos a petición del Gobierno de los Estados 
Unidos, y a raíz precisamente del fracaso escolar que se estaba veri- 
ficando en el país a finales de la década de los cuarenta y comien- 
zos de los cincuenta. El siguiente cuadro nos muestra su taxonomía, 
resumen de su investigación:'' 

Nivel de 
la taxonomía 

1) Conocimiento 

2) Comprensión 

3) Aplicación 

4) Análisis 

5) Síntesis 

6) Evaluación 

Realizaciones 
(en infinitivo) 

definir, distinguir, 
señalar, reconocer, 

localizar, citar, 

transformar, ilustrar, 
expresar, representar, 

interpretar, 

Contenidos 

vocabulario, hechos, 
nombres, fechas, 

lugares, 

significados, ejemplos, 
frases, teorías, 

aspectos, conclusiones 

relacionar, elegir, 
aplicar, desarrollar, 

clasificar, 

contrastar, descubrir, 
distinguir, deducir, 

principios, leyes, 
métodos, teorías, 

abstracciones, 

hipótesis, afirmaciones, 
argumentos, puntos de 

vista, 

escribir, narrar, diseñar, 
producir, elaborar, 

formular, 

3' Extraído de su obra Tauo~torttía de los objetivos operativos. Alcoy 1975. 18. 

estructuras, esquemas, 
percepciones, planes, 

medios 

argumentar, decidir, 
comparar, emitir 

juicios 

precisión, errores, 
defectos, falacias, 
veracidad, fines ... 
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A tenor de lo dicho, parece cierto que los estudios de Filología 
Clásica requieren unos niveles de dificultad si no más elevados, sí 
distintos que aquellos a los que los alumnos están acostumbrados. 
Concluiríamos, pues, que la falta de interés de los alumnos por esta 
disciplina no se debe tanto al deterioro del prestigio de las 
Humanidades (que existe y no se puede negar), como a la dificul- 
tad de enfrentarse con métodos de trabajo para los que no han sido 
preparados anteriormente. Enseñar a traducir es básicamente ense- - - 

ñar a pensar, ejercicio que quizás no se desarrolla suficientemente 
en la Enseñanza Media. Por ello, la crisis de la Filología Clásica no 
es la crisis del latín y del griego, sino la suma de varios factores 
como el deterioro de un método educativo que se inicia en la infan- 
cia, una conciencia social esencialmente pragmática y utilitarista, 
unos intereses políticos muy determinados, un método de trabajo 
ajeno a la lógica, un tenor de vida ... Si queremos restaurar de nuevo 
los estudios clásicos, necesitamos algo más que muchas horas y bue- 
nos docentes en el nuevo bachillerato. ¿Qué? Quizás la luna, como 
A. Camus hace pedir a Calígula en su obra homónima. Difícil, pero 
posible. Nos quedan aún esperanzas, porque desde hace unos años 
sabemos que el hombre es capaz de llegar a ella. 

JAVIER DEL HOYO 
Universidad Autónoma de Madrid 







En la última Asamblea de EUROCLASSICA, celebrada en Praga a finales de 
agosto de 1999, se procedió a la elección del nuevo Comité Ejecutivo para los pró- 
ximos cuatro años. He aquí los nombres y direcciones de los nuevos cargos: 
Presidente: Hans Joachim Gliickich, Myliysstrasse 25 A, Frankfurt am Main D - 
60323 (Alemania). Vicepresidente lo: Maria-Eleftheria G. Giatrakou, Nikiforou 
Ouranou 13, Atenas 11471 (Grecia). Vicepresidente 2": Francisco Oliveira, 
Urbani@o do Loreto 32, Coimbra 3020 (Portugal). Secretario: Johri Bulwer, 
Heiligenborre 152, Bsuselas 1170 (Bélgica). Tesorero: Liesbeth Berkvens, Eilandswal 
28, Alkmaar 1821 AA (Holanda). Vocal: Barbara Pokorná, Trnkova 16, Olornouc 
77900 (Chequia). Vocal: Eva Schongh Tarandi, Kolmilegrand 33, Taby S - 18743 
(Suecia). 

La SEEC sigue contando con la representación de dos votos en las Asambleas 
anuales. 

La próxima Asamblea de EUROCLASSICA se reunirá en Bélgica del 24 al 27 
de agosto de 2000. 

Ya están fijadas las fechas de las tres iniciativas estivales de EUROCLASSI- 
CA: «Por los Teatros de Grecia», «Academia Homerica» y «Academia Aestiva~. 
Ofrecemos información más precisa en la sección de Actividades Científicas de 
este número de la revista. 

LA ENSEÑANZA DE LAS LENGUAS CLÁSICAS. 
UNA GRAN TRAGEDIA EDUCATIVA* 

Durante los últimos catorce años he dirigido la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos, que agrupa a los profesores y estudiosos de Griego y Latín en España, 
con casi cinco mil miembros. 

Ahora va a haber elecciones para elegir una nueva junta y otras para elegir las 
juntas de las 22 secciones repartidas por toda España. He decidido no presentar- 
me. Tras catorce años de presidencia, es preferible que haya caras nuevas y jue- 
gue a fondo la democracia interna. 

* Artículo publicado en el diario El País, el sábado 5 de febrero de 2000, p. 34. 
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La gente conoce esta Sociedad, principalmente, por su papel en la defensa de 
la enseñanza de las lenguas clásicas. Así desde su fundación en 1953. Pero, al pro- 
pio tiempo, organiza congresos y simposios, hace publicaciones, representaciones 
teatrales, viajes arqueológicos, se relaciona con los clasicistas de todo el mundo 
y mantiene, en España, una unidad en la diversidad. Es respetada en todas partes 
y es modelo de otras sociedades. 

Ahora que la dejo (no del todo, continuaré a su lado, por supuesto), me gus- 
taría hacer un pequeño balance en El País del tema de las lenguas clásicas en nues- 
tra enseñanza: la pequeña historia de nuestras luchas y esperanzas. En El País 
comencé a escribir sobre el tema de las Humanidades desde 1978 y en diciembre 
de 1985, recién comenzado mi mandato en la Sociedad, publiqué un artículo que 
abrió brecha y causó escándalo: rechazaba aquella reforma, no la veía compatible 
con el mantenimiento de las tradiciones culturales españolas y europeas. Siguieron 
otros en todos los medios. 

Ahora es tiempo de elecciones generales y la enseñanza no parece uno de los 
temas que se debaten; menos, las lenguas clásicas. Y, sin embargo, no todo es eco- 
nomía, el tema de formar una nación culta debería ser importante. La enseñanza 
generalizada está muy bien, pero importan también los contenidos. Y nosotros 
recordamos que en tomo a las lenguas clásicas, Griego y Latín, y a la cultura que 
expresan, se ha creado Europa y, en realidad, toda la cultura que hoy se abre paso 
en el mundo. Los griegos fueron los primeros progresistas y los romanos los pri- 
meros constructores de grandes espacios legales y políticos. 

Nuestras lenguas, nuestras artes y literaturas, nuestro pensamiento, nuestra 
ciencia, nuestra política nada serían sin ellas. Sólo hace falta saber verlo. Y hay 
un apoyo público: cada vez se publican más libros sobre el tema, se llenan los tea- 
tros en que se dan representaciones clásicas, se llenan las salas de conferencias. 

En realidad, nadie contesta esto. Recuerdo aquel manifiesto que hicimos en la 
primavera del 97 y que firmó casi todo el que significa algo en la cultura española. 

Así, nunca he comprendido la hostilidad con que nos miraban los promotores 
de la reforma educativa a comienzos de los ochenta. Luego se logró evitar lo más 
detestable. 

Recuerdo cuando Solana y Rubalcaba me decían que no querían pasar a la his- 
toria como los que habían acabado con el Griego y el Latín en España. Desaparecido 
el Latín en la ESO, se logró que se introdujera una Cultura Clásica por lo demás 
de implantación muy variable. Se lograron dos cursos de Latín en Bachillerato, 
pero sólo el primero obligatorio para un grupo mínimo de alumnos. Algo, poco, 
se logró en Griego. 

Ésta fue la lucha, de resultados mixtos, de nuestra Sociedad de Estudios 
Clásicos. Pues sucede que, mientras en la India y en los países árabes se fomen- 
ta el cultivo de sus lenguas y culturas matrices, aquí, y me refiero a Europa y 
América, el Griego y el Latín sufren la hostilidad de los poderes públicos: o pro- 
ducen legislaciones adversas o rehuyen defenderlos. 



Con la Ley de Educación del setenta, en la enseñanza media, el Griego y el 
Latín perdieron el cincuenta por ciento de su espacio; con la LOGSE, el cincuen- 
ta del cincuenta que quedaba. ¿Y qué decir de la Universidad, donde han queda- 
do reducidos a cosa de especialistas? Nunca fue ése su papel, eran un elemento 
de comunidad cultural. 

Lo trágico del tema es que Griego y Latín (y las Humanidades todas) son hoy 
un problema político. Llevados por modas «progresistas», los socialistas, apoya- 
dos por Convergencia y Unió, hicieron con la LOGSE unas reformas que yo diría 
precipitadas. La intención era buena, pero del declive de la enseñanza son testi- 
gos todos los profesores, que ven cómo se les llenan las clases de alumnos de míni- 
mo nivel, algunos verdaderos «objetores», a los que han de impartir una enseñanza 
uniforme y minima. 

He de reconocer que si dejo la presidencia de esta Sociedad, que ha sido una 
parte esencial en mi vida, es, desde luego, por favorecer el juego democrático que 
renueva y actualiza: hacer ver que no soy yo solo. Pero también por cansancio de 
un ambiente que nos obliga a defender en un contexto politizado aquello que debe- 
ría defenderse por sí solo. 

En el último Congreso Español de Estudios Clásicos, que celebramos en Alcalá 
en septiembre pasado con asistencia de más de 500 miembros, abogué porque la 
enseñanza (y en nuestro caso la de las lenguas clásicas) fuera un lugar de encuen- 
tro y no un motivo o pretexto de enfrentamientos. 

Porque esto es lo que es. Tengo para mí que, ya que las diferencias doctrina- 
les entre los dos grandes partidos no son tan grandes, buscan enfrentamientos sim- 
bólicos, a veces de puro amor propio. Así en la educación. Cuando el Partido 
Popular intentó una mínima mejora de desastres que están a la vista de todos, 
encontró una oposición frontal. Para mí, buscaba más que nada dar un revolcón 
al PP, lo que consiguió. Lo triste es que fue a costa nuestra. Y sé bien que en todos 
los partidos tenemos muchos amigos. 

De otra parte, nosotros habíamos aireado el tema de las Humanidades clási- 
cas, todos asentían en principio. Pero el ministerio habló sólo de Humanidades y 
se centró en la Historia, lo más conflictivo. Fue un error. Quedamos olvidados: 
ahora mismo, ni nos mencionan. Esta ha sido la gran tragedia de estos años. 

Vamos viviendo, ciertamente, pero en un marco mínimo en cuanto a cursos, 
alumnos, horarios. Se ha creado así un ambiente depresivo, generaciones enteras de 
profesores están traumatizadas, los mejores alumnos se ven rodeados de obstáculos. 
Lo sabe todo el mundo. ¿Por qué no repensar las cosas en vez de no querer ver? 

Esto es lo que ha propuesto una y otra vez la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos; sacar el tema de los enfrentamientos políticos, reconocer que las lenguas 
clásicas y el resto de las Humanidades interesan a todos. Hubo una aproximación 
del Gobiemo socialista, pero insuficiente. Y el PP, sin duda no por su propia volun- 
tad, sino por encontrarse con una oposición visceral, no ha hecho nada: propues- 
tas, comisiones y, al final, todo al traste. Injusto y desmoralizante. 



En realidad, en lo que a educación se refiere, el Gobierno del Partido Popular 
ha sido simplemente el gestor de la legislación que encontró: poquísimo ha toca- 
do. Y la consecuencia implacable ha sido eliminar cátedras, imponer reciclajes o 
traslados, no convocar plazas. En suma, desmoralizar y aun exasperar al profeso- 
rado y hacer cada vez más difícil una recuperación futura. 

Yo pienso que la educación es una asignatura pendiente en España. Y que no 
es sólo cosa de dinero y de leyes idealistas. Importa no convertir los centros en 
meros aparcamientos de jóvenes, tratados con raseros uniformes. Diversificar, dar 
ilusión, llevar a los que lo deseen a un mundo de cultura superior. Dentro de este 
plan, las lenguas y culturas clásicas son importantes: nos unen a todos en España 
y Europa. 

Mis sucesores lucharán por esto. Espero que con mayor éxito que el mío. Yo 
seguiré haciendo lo que pueda. 

LOS FANTASMAS DEL SALÓN GOYA* 

«Fantasma» no es aquí peyorativo, es «visión quimérica como la que ofrecen 
los sueños o la imaginación calenturienta», que dice el Diccionario. 

Son remembranza de ese solemne salón del Ministerio de Educación y del 
contiguo despacho. De tantos ministros y encumbrados personajes que he visita- 
do allí desde hace nada menos que cincuenta años, para hablar de lenguas clási- 
cas y de enseñanza. Y de los que no quisieron verme, más fantasmáticos aún. 

El otro día, en la toma de posesión de altos cargos del Ministerio, había allí 
casi una multitud y un ambiente de expectativa y esperanza. La nueva ministra se 
movía con naturalidad y con el aire de quien está acostumbrado a hacer cosas. Y 
estaba Luis Alberto de Cuenca, que ha colaborado conmigo largos años en temas 
filológicos. Y otras personas que esperamos ayuden a hacer andar el tema educa- 
tivo. Para mí, inevitablemente, ese salón está lleno de fantasmas. 

Me recibió en él el Ministro Ruiz Jiménez, en el 51 o 52. Pasaba con un secre- 
tario de grupo en grupo de pretendientes, conversaba con ellos brevemente, el 
secretario tomaba notas. Algo así como en las audiencias de Pío XII. Con su refor- 
ma del 53 Ruiz Jiménez abrió un período áureo para las lenguas clásicas y la ense- 
ñanza en general: muchos lo añoramos. 

Pero déjenme hacer un poco de «flash back». Yo había estado antes (en el 50?) 
en aquel salón pretendiendo en vano ver al poderoso ministro de Franco, Ibáñez 
Martín, que bloqueaba una cátedra de Griego en la Universidad de Madrid, que yo 
había firmado. Los tribunales, nombrados por él, dimitían uno tras otro. Antes, Luis 

* Artículo publicado en e1 diario ABC, el martes 16 de mayo de 2000, p. 3. 
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Ortíz, director de varias Direcciones Generales (jy catedrático de Griego!) me había 
dicho que yo era un genio (no sé quién le habría dado esa noticia), que la cátedra era 
para mí. Pero algo se cruzó, sé muy bien qué, no viene al caso. Fue frustrada aque- 
lla mi primera visita al salón Goya. Hasta que no llegó Ruiz Jiménez, el 51, no pude 
ser catedrático. Luego, sí, vi ya a Ibáñez en el CSIC. Pero ésta es otra historia. 

Y tampoco era ése mi primer conocimiento de un ministro. Villalobos, que hizo 
el plan de la República, era un médico de Salamanca que me había tratado a mí y 
era amigo de mi familia (y de media Salamanca). Un día encontré entre mis pape- 
les un recorte añejo de periódico que decía: «Nuevo plan de Bachillerato. Cinco años 
de latín». ¡Era el plan Villalobos! La República era conservadora culturalmente. 

En cambio, no conocí en sus días de ministro a Sáinz Rodríguez, que creó el 
Bachillerato humanístico del 38 y al que Franco despidió por hacer chistes sobre 
el régimen. Cuando lo encontré en la Fundación Universitaria el 75, estábamos 
del mismo lado de la barrera. 

Pero vuelvo al salón Goya. Lo pisé otra vez en noviembre del 56 con Tovar, 
García Bellido, Sánchez Lasso y Hernández Vista. Nos recibió el ministro Rubio 
y García Mina. Había sacado una Orden Ministerial que, contra la Ley, elimina- 
ba el Latín en los Institutos Filiales y Nocturnos. Nosotros opinábamos que alum- 
nos diurnos y nocturnos, de Madrid o Carabanchel, no tenían distintas capacida- 
des ni tenían por qué recibir distinto trato. No nos hizo caso. Fue un aviso. «Ya 
se oyen en la escalera». 

Luego llegaron los difíciles años sesenta. Los preludios del cambio de régimen, 
la revuelta estudiantil, Mayo del 69 y demás. Los ministros querían apagar todo esto 
con reformas: en definitiva, rebajando los niveles de exigencia y contorneando las 
materias difíciles con «opcionales». Las clásicas eran las primeras que sufrían. 

El nuevo ministro, Villar, se estrenó (jen Mayo del 69!) con unas declaracio- 
nes a «Pueblo» contra el latín. Le escribí una carta abierta al periódico: no fue 
publicada. Y quisimos visitarlo. Siguió la larga lucha que culminó en la Ley General 
de Educación del 70 en que, contra el ministro, salvamos al menos un año de latín 
obligatorio (el mismo que se cargó luego la LOGSE). Pero no entro en detalles, 
vuelvo al salón Goya. 

Villar nos recibió, por fm, a Carlos García Gual y a mí. Nos habló de lo mal 
que se enseñaba el latín, de lo mal que se lo habían enseñado a él. No entraba en 
más. ¡El daño que puede causar un mal profesor! Pero con Díez Hochleitner, alma 
de aquella reforma (todo método, practicismo, internacionalismo), también dialo- 
gué, esta vez iba con Fernández-Galiano y Ruíz de Elvira. Inútil esfuerzo. Durante 
dos horas y media hablamos con él sin obtener absolutamente nada. Era impene- 
trable a argumentos sobre el pasado cultural europeo. Nos miraba como miraría un 
misionero a unos impenitentes idólatras. En fin, al menos no me guardó rencor. 

Después siguió el largo tira y afloja de la reglamentación. Resultó desastrosa 
sobre todo para el Griego. El ministro Martínez Esteruelas no quiso vernos en nin- 
gún momento. Pero logré un éxito gracias a otro ministro, Robles Piquer. Aquí 



nos fueron favorables los manes del salón Goya, cuando lo visité en marzo del 76 
en unión de Esperanza Rodríguez y Julio Calonge. Fue un remiendo para seguir 
tirando. También, más tarde, cuando visité a Díaz Ambrona, antiguo alumno mío, 
que tanto intentó hacer en el 98 desde una frustrada Comisión de Humanidades. 

En fin, llegamos al triunfo socialista, al Ministerio de Maravall, a los prepa- 
rativos de la LOGSE. Mesianismo, internacionalismo, enseñanza Iúdica, poco de 
contenidos, una vez más: nueva dosis de la misma medicina, fatal para todas las 
materias tradicionales. Quisimos verle Tovar, Fontán, Lain, Gil y yo mismo para 
hablarle de las lenguas clásicas y la enseñanza en general. No nos recibió (sólo 
más tarde, a mí y a otros, cuando casi todo estaba consumado). Nos mandó a su 
segundo, José Segovia. Fui con dos profesoras amigas: inútil diálogo de sordos. 
Mejor no aprender «conocimientos inertes», para eso estaban las enciclopedias y 
la televisión. En fin, ya en pura desesperación lanzamos desde el 84 nuestras cam- 
pañas a favor de las Humanidades. 

¿Para qué seguir? Vi una y otra vez a Solana y Pérez Rubalcaba: suavizaron 
un poco las cosas, no querían, decían, pasar a la Historia como los que habían ter- 
minado con las lenguas clásicas. Pero estaban atrapados por la máquina. Con Suárez 
Pertierra, ya, imposible: lo encontraba en los guateques culturales, me decía «tene- 
mos que hablar». Por tierra, mar y aire y se escapaba. 

Y ya sólo queda la parte conocida: Esperanza Aguirre. Otra vez salón Goya. 
Su buenísima voluntad todos la conocen. También tantas ayudas que tuvo y que 
tuvimos. Y los obstáculos: ¿para qué insistir en ellos? 

Ahora empieza una nueva andadura. El salón Goya era casi una fiesta, todos 
esperaban que esta vez, por fin, pudiera hacerse algo por toda la enseñanza, miran- 
do a la realidad, no a mesianismos y utopías fracasadas. Mirando también a nues- 
tro país y a nuestra cultura, que eso son las Humanidades. Más que griego y latín, 
claro, pero también griego y latín. Unifican a España y a Europa. 

Allí estaba yo otra vez, allí estábamos muchos. En tanto, como quien no quie- 
re la cosa, habían pasado cincuenta años. Un día he de contarlos más despacio. 

FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS 
de la Real Acadeiiiia Espalzola 

ENTREVISTA CON EL NUEVO PRESIDENTE DE LA SEEC* 

La entrevista a Antonio Alvar, Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos, venía precedida de los siguientes titulares: «El Gobierno pretende maqui- 
llar el problema de las Humanidades olvidando que es un asunto capital»; «Las 

" Entrevista publicada en El Mngisterio Espniiol, 10 de mayo de 2000, p. 5. 



Humanidades se han convertido en el caballo de batalla de la última legislatura. 
Ahora, con la mayoría absoluta del Gobierno, estos estudios esperan recuperar el 
tiempo y el espacio perdidos en la enseñanza». 

Antonio Alvar acaba de llegar a la presidencia de la Sociedad Española de 
Estudios Clásicos. Demuestra gusto por las cosas bien hechas y tiene una idea 
clara: colocar la enseñanza de las Humanidades en el lugar que le corresponde. 

- ¿Qué opina de la nueva ministra de Educación? 
- Ha hecho un buen trabajo al frente del CIS por lo que parece una buena ges- 

tora. Los conocimientos en temas educativos tendrá que demostrarlos a partir de 
ahora. 

- ¿Considera que es un buen momento para afrontar la reforma de las 
Humanidades? 

- En este asunto hay luces y sombras. En todos los mítines electorales, inclu- 
so en el discurso de investidura, el presidente del Gobierno ha declarado su inten- 
ción de que en esta legislatura se afronte los problemas de la Educación. Entre los 
profesores de Humanidades tenemos la impresión de que si no hacen ahora las 
cosas es porque no quieren. La mayoría absoluta da una solidez muy importante 
al Gobierno. 

- ¿Parece que sólo ve sombras? 
- No quiero hacer un discurso pesimista pero me da la impresión de quc la 

Educación es un problema de relleno, porque hay otros asuntos que interesan más. 
Por otro lado, cuando el Presidente habla de la enseñanza lo hace de cosas muy 
distintas a las que hemos oído hasta ahora. No menciona planes de estudios o años 
de docencia, sino de nuevas tecnologías. Sin embargo, hay que dar una respuesta 
a los tópicos anteriores que están sin resolver. Esto interesa por lo innovador, pero 
también es inquietante. 

- ¿Por qué razón? 
- En este momento no sabemos cuál es la política educativa del PP. Han pasa- 

do cuatro años y la Educación no se ha convertido en un tema central de la legis- 
latura. No se ha hecho nada. Se detectaron graves problemas en la FP y no se han 
arreglado, se intentó reformar la Selectividad, pero también se dio marcha atrás. 
Hubo problemas en la enseñanza de las Humanidades, y tampoco se han solucio- 
nado. Y así suma y sigue. Desde el punto de vista político, en materia de ense- 
%iza, han sido cuatro años perdidos. Ojalá me equivoque pero creo que hay una 
carencia enorme de política educativa dentro del Partido Popular. 

- Sólo el PP mostró interés en las Humanidades en su programa electoral. ¿Qué 
le parece la iniciativa del Gobierno de reforzar los horarios en estas materias y de 
modificar sus contenidos? 

- No es un problema de más horas de clase. Se trata de plantearnos la con- 
cepción del sistema educativo: ¿queremos trabajadores o personas? Las 
Humanidades son parte de la vertebración del sistema educativo y, sin embargo, 
parece una batalla perdida y que ahora se quiere salvar con puro maquillaje. Esto 



demuestra la intención de desdoblar el cuarto curso de la ESO, para introducir una 
cultura clásica en alguno de los itinerarios, pero sin tener muy claro cómo hacer- 
lo. También pretenden darle un poco más de peso a la Historia. 

- El hecho de que ahora mismo todas las comunidades hayan asumido las com- 
petencias ¿puede ayudar a reforzar estos estudios o, por el contrario, en cada sitio 
se aprenderá una cosa? 

- Lo fundamental es enseñar a pensar. No parece honesto que un alumno de Madrid 
sepa más de Mesonero Romanos que de Shakespeare. Las Humanidades que se que- 
dan en la aldea no son de verdad. No digo que una comunidad no tenga que incidir 
de una manera especial en el conocimiento de sus rasgos específicos, pero no se puede 
secuestrar el conocimiento de lo general. Los grandes valores de las cosas que son 
realmente importantes en nuestro entorno, por lejos que estén, siempre van a influir 
más que cualquier detalle inmediato por cercano que nos parezca. 

- ¿Qué función específica tienen las Humanidades dentro del ámbito educati- 
vo? 

- Si en Primaria lo importante es que los niños aprendan a leer, escribir y unas 
operaciones aritméticas básicas, en Secundaria hay que construir personas, ense- 
ñar a los jóvenes a pensar y a reflexionar. Esto es lo que aportan las Humanidades. 

- ¿La LOGSE dio una puñalada mortal a las lenguas clásicas? 
- No del todo, pero casi. Son asignaturas que no han desaparecido pero han 

quedado relegadas a una posición en la que lo más cómodo sería quitarlas del medio 
y dedicar ese tiempo a otra cosa porque, ahora, no cumplen su función formativa. 

- Cuando se habla de Humanidades, siempre se centra en la Geografía e 
Historia, ¿qué pasa con las lenguas clásicas? 

- Yo siempre digo que el Latín y el Griego, aunque sean lenguas muertas, no 
apestan. El problema surge a partir de que muchos pedagogos nos han querido 
hacer ver que la Educación es un juego, y creo que eso es mentira. No se puede 
educar sin esfuerzo. El Latín exige un esfuerzo, como las Matemáticas o la Lengua, 
pero es imposible enseñar todo lo que esta lengua conlleva en sólo dos horas sema- 
nales. Con tan poco tiempo, los alumnos no entenderán nunca la verdadera dimen- 
sión de estas enseñanzas. 

- Muchos consideran una pérdida de tiempo estudiar lenguas muertas como el 
Latín y el Griego. 

- Creo que son dos elementos absolutamente vertebradores de la formación de 
la cultura occidental. Y hay que verlos como eso, todo lo contrario sería negamos 
a nosotros mismos. 

- ¿Considera, pues, que deberían ser de enseñanza obligatoria? 
- No, no soy fundamentalista hasta ese extremo. Pero es imprescindible que 

un sector importante de nuestros estudiantes tengan acceso al Latín y al Griego en 
las condiciones adecuadas. En el sistema actual de la LOGSE esto es muy difícil. 

MAR~A EUGENIA VICENTE 
nzariuvicente @nzagisnet.conz 



OTRAS NOTICIAS DE PRENSA 

La actualidad de la pendiente reforma de las Humanidades Clásicas y su refor- 
zamiento dentro de la Enseñanza Secundaria queda patente en las numerosas noti- 
cias que a diario aparecen en los medios de comunicación. He aquí unos cuantos 
botones de muestra. 

1. En El Magisterio Espaliol del 10 de mayo de 2000, leemos en referencia a 
Cataluña: «Las Humanidades son el único peligro de conflicto entre Pilar de Castillo 
y Carme Laura Gil. La prudencia y la espera ante sus primeras medidas constitu- 
yen la opinión de la comunidad educativa catalana ante la nueva ministra ... Jaume 
Graells, de FETE-UGT en Cataluña, opinó que 'el tema de las Humanidades ahora 
no es prioritario'». 

2. El Mundo, 23 de mayo de 2000, p. 38, en la sección Campus, recoge una 
entrevista con Juan A. Ortega Díaz-Ambrona, Presidente de la Comisión para la 
Reforma de las Humanidades, que, en junio de 1998, entregó al Gobierno un dic- 
tamen (consensuado con las comunidades autónomas) en el que se sugerían cam- 
bios en estas enseñanzas. Dos años después, el documento sigue olvidado. Por 
todo ello, Ortega Díaz-Ambrona afirma: «Hay inapetencia humanística rayana en 
la anorexia»; y también: «Muchas comunidades del PP no han hecho nada, y no 
por la oposición de fuerzas, sino por dejadez». Junto a la mencionada entrevista, 
a modo de colofón, bajo el título «La receta de las 20 medidas», se nos informa: 
Pilar del Castillo, nueva ministra de Educación, anunció el pasado viernes en las 
páginas de El Mundo que iba a emprender la reforma de estas enseñanzas. «Voy 
a coger el toro de las Humanidades por los cuernos», dijo. De ser así, se culmi- 
nará un proceso que lleva parado desde junio de 1998. La Comisión encargada del 
estudio de las Humanidades estuvo formada por 30 miembros (seis del Gobierno 
y 24 de las comunidades autónomas) y presidida por Juan Antonio Ortega Díaz- 
Ambrona. Las recomendaciones dadas por el grupo de expertos se plasmaron en 
unas conclusiones a las que la ministra Esperenza Aguirre dio vida en 20 medi- 
das. Nunca se pusieron en marcha. Estas son algunas de ellas: 1) En Secundaria: 
Aumento del número de horas de Lengua Castellana y Literatura, Ciencias Sociales, 
Geografía e Historia. Mejora del Currículo de Lengua Castellana y Literatura. 
Refuerzo de la lectura y la cultura clásica. 2) En el bachillerato: Mejora de los 
currículos de Lengua y Literatura Castellanas, Filosofía, Latín, Griego, Geografía 
e Historia. Otorgar una mayor importancia a la segunda lengua extranjera, que será 
optativa en los dos cursos del bachillerato. 3) Medidas de carácter general: 
Racionalizar la oferta de optativas. Potenciar las bibliotecas, los recursos infor- 
máticos y la formación del profesorado. Aumentar la enseñanza del inglés en 
Primaria, la Lengua Castellana y Literatura. 

3. ABC, 27 de mayo de 2000, p. 67: «La Academia de la Historia aplaza a fina- 
les de junio el informe definitivo sobre la enseñanza*. Gonzalo Anes dice que el 
documento «no tiene intención de censurar al Gobierno*. La Real Academia de la 



Historia aplazó ayer la aprobación de su informe sobre la enseñanza de esta dis- 
ciplina tras la polémica suscitada por su publicación en ABC, asunto que mono- 
polizó el debate de la sesión. En un escueto comunicado, la institución dijo que 
dará a conocer «en breve» el texto, al tiempo que su director, Gonzalo Anes, ase- 
guraba que no se había pretendido criticar al Gobierno. 

4. En el diario ABC de 15 de junio de 2000 (p. 44), bajo el gran titular «Pilar 
del Castillo asegura que este año entrará en vigor el Decreto sobre Humanidades», 
se nos informa de que la ministra de Educación, Cultura y Deporte (MECD), Pilar 
del Castillo, presentó ayer, durante más de 5 horas en el Congreso, las líneas maes- 
tras de su política cultural: el Decreto sobre Humanidades -antes de fin de año-, 
una nueva Ley de Universidades y otra de Cine. 

Pilar del Castillo ha trazado un nuevo contexto que contemple el estudio de 
las Ciencias y de las Humanidades como medio para logra una «auténtica forma- 
ción integral de los alumnos». 

Una formación integral que llegará en forma de un nuevo Decreto sobre 
Humanidades que Del Castillo llevará al Consejo de Ministros este año. Se basará 
en el Dictamen que una Comisión de expertos elaboró en 1998, 180 páginas que 
versaban sobre Humanidades Clásicas, Filosofía, Literatura e Historia. El Decreto 
se tratará con responsables educativos de las Administraciones Autonómicas. La pro- 
puesta del ~inicterio modificará los actuales Decretos de las Enseñanzas Mínimas 
de cada uno de los tramos del sistema educativo (%mana, Secundaria y Bachillerato). 

En la Enseñanaza Secundaria Obligatoria (ESO), el Decreto de Humanidades 
impulsará las materias troncales, Lengua, Matemáticas e Idiomas. En el Bachillerato, 
Del Castillo cree preciso «dar un tratamiento adecuado a las Ciencias» y poten- 
ciar la presencia de la Humanidades. Y en este renglón incidió en la Historia, 
Filosofía y Lenguas Clásicas, de acuerdo al Dictamen de 1998 sobre la enseñan- 
za obligatoria y postobligatoria de las Humanidades en la Educación Secundaria. 

Finalmente, la infamación se cierra con las «novedades del Ministerio», entre 
las que cabe destacar el Decreto de Humanidades, que perseguirá la «auténtica 
formación integral de los alumnos»; en relación con la LOGSE, enviará al Congreso 
un proyecto de Ley para la mejora en la calidad de la Enseñanza y corregir aaque- 
110s aspectos que no funcionan bien»; en el Bachillerato, se reforzará la presencia 
de las Humanidades y se dará un tratamiento adecuado a las Ciencias. 

LILLO REDONET, F., El Juego de la Mitología Griega, Madrid, Librería Aurea 
Clásicos, 1999. 

Siguiendo con su línea de ofrecer materiales novedosos para los docentes de 
nuestras materias (series de diapositivas y vídeos) la Librería Aurea Clásicos edita 
ahora en exclusiva El Juego de la Mitología Griega cuyo autor, F. Lillo, ya había 
creado junto con J. M". Nieto el juego De Róinulo a Remo (Ediciones Clásicas, 



1993). Esta vez el diseño ha corrido a cargo de Gisela Tozzi y es sencillo pero ele- 
gante. El juego tiene como inspiración el clásico sistema del «bingo» pero se han 
realizado interesantes adiciones para intensificar su contenido didáctico. Contiene 
un libro instrucciones, 25 tableros para los jugadores, 50 fichas de datos, un table- 
ro de comprobación y 300 fichas simples. 

El objetivo es el aprendizaje de los principales mitos de la Mitología Griega 
abarcando dioses, héroes, criaturas, mujeres y zodíaco. El alumnado debe rela- 
cionar características de cada dios, héroe, criatura, mujer o signo zodiacal con el 
nombre correspondiente. De igual modo deberá conocer las historias de cada uno 
para poder ganar el juego. En el libro de instrucciones se relatan de forma senci- 
lla todas las historias y puede servir como pequeño manual básico de mitología. 

Su utilización es muy recomendable en Cultura Clásica y en Griego. Se puede 
jugar antes de conocer los mitos, pero también es posible usarlo como instrumento 
de repaso de conocimientos. El número de jugadores puede llegar a 25, tantos 
como tableros, por lo que sirve para que toda la clase juegue a la vez. De todos 
modos, los docentes pueden modificar las reglas que les parezcan oportunas y 
adaptarlas a las posibilidades de su alumnado. 

CAPSA. REVISTA DE DIDÁCTICA DE LENGUAS Y CULTURA CLÁSICAS 

Dirigida por D. Fernando Lillo Redonet, aparecerá con periodicidad anual. 
CAPSA consta de las siguientes secciones: «Actualización didáctica», 
«Experiencias», «Reseñas» y «Agenda». La suscripción a CAPSA se realiza diri- 
giéndose a Ediciones Clásicas, cl San Máximo 31, 4" 8. Edif. 2000. 28041 Madrid. 
El suscriptor recibe el número anual de CAPSA tras atender a un recibo bancario 
de 800 ptas. /4,81 euros, en que consta el año de la suscripción y el número de 
CAPSA que comprende (año 2000: número 1). 

Reproducimos a continuación el índice del no 1 de CAPSA: 
«Actualización didáctica»: J. Carbonell, «Literatura latina y competencia lite- 

raria~; J.I. Juanes, «Recursos clásicos en Interneb; A.R. Navarrete, «La Cultura 
Clásica a través de imágenes». 

«Experiencias»: A.J. Fernández García, «El estudio de la Mitología Clásica a 
través de un centro de interés: la descripción del Arca de Cípselo»; F. Lillo, «Nuevos 
textos para la enseñanza del latín en Bachillerato: el ejemplo de las tablillas de 
maldición»; A.R. Navarrete, «Crónicas mitológicas»; M" L. Ortiz, «La Atenas de 
Pericles como experiencia interdisciplinar»; M" del V. Calvero-F. Lillo, «Un ejem- 
plo de mitología comparada en el aula: los orígenes y el destino del héroe». 

«Reseñas»: Recensiones de libros innovadores de la praxis docente. 
«Agenda»: anuncio de actividades didácticas (cursos, congresos, seminarios, 

etc.) relacionadas con la cultura clásica. 









INFLUENCIAS DE LA MITOLOGÍA CLÁSICA EN LA LITERATURA 
ESPAÑOLA E HISPANOAMERICANA DEL SIGLO XVII 

XI Coloquio internacional de Filología griega, Madrid 1-4 de Marzo de 2000. 
Se celebró en la UNED, área de Filología griega, dirigido por el autor de esta nota. 
Se presentaron las siguientes comunicaciones seguidas todas ellas de coloquio: 
Germán Santana Henríquez (Univ. Las Palmas), «De El laberinto de Creta a La 
celosa de sí  nis si iza: mitos, dioses y monstruos en la dramaturgia tirsiana~; Femando 
García Romero (Univ. Complutense. Madrid), «La mitología clásica en la obra de 
Pedro Espinosa»; Juan Luis López Cruces (Univ. Almería), «El valor paradigmáti- 
co del mito en la ciencia literaria: Pinciano, González de Salas, Jiménez Patón~; 
Vicente Manuel Ramón Palerm (Univ. Zaragoza), «Los mitos clásicos en Pedro 
Rosete y Niño, Juan Matos Fragoso, Juan Vélez de Guevara, Francisco Antonio de 
Monteser y Antonio Zarnora»; José Vela Tejada (Univ. Zaragoza), «Los mitos clá- 
sicos de Álvaro Cubillo de Aragón, Francisco Antonio de Bances Candamo, Antonio 
de Solís y Rivadeneyra, Antonio Enrique Gómez»; Rafael Gallé Cejudo (Univ. 
Cádiz), «Actitud paródico-burlesca de la mitología clásica en la obra de los dra- 
maturgos andaluces Vélez de Guevara, Mira de Amescua, Jiménez de Enciso y 
Belmonte Bermúdez~; Manuel Sánchez Ortiz de Landaluce (Univ. Cádiz), 
«Formación humanística y utilización del mito clásico en Felipe Godínez, Antonio 
Hurtado de Mendoza, Alonso Castillo Solórzano y Andrés de Claramonte»; Juan 
Francisco Martos Montiel (Univ. Málaga), «Ecos de la mitología clásica en la 
Escuela de Calderón: Jerónimo de Cáncer y Velasco, Juan Bautista Diamante, José 
de Cañizares~; Marcos Martínez Hernández (Univ. Complutense. Madrid), «La 
Mitología clásica en la épica española del siglo XVII: Antonio de Viana»; Santiago 
J. Rubio Fernaz (Univ. San Diego. California), «Temas de la mitología clásica en 
la obra de Sor Juana Inés de la Cruz»; José María Camacho Rojo (Univ. Granada), 
«El mito clásico en la novela corta española del siglo XVII»; Carmen García Sola 
(Univ. Granada), «Mito clásico en la fábula del XVII en España»; Ana María 
González de Tobia (Univ. La Plata), «Mito y materia literaria en Luis José de Tejedm; 
Antonio Villarrubia Medina (Univ. Sevilla), «La mitología clásica en la poesía de 
la Escuela aragonesa del siglo XVII (Lupercio L. y Bartolomé de Argensola y 
Esteban Manuel de Villegas)»; Angel Vilanova (Univ. Los Andes. Mérida), «La 
influencia de la mitología clásica en las literaturas de Colombia y Venezuela en el 
siglo XVII*; Graciela Zecchin de Fasano (Univ. La Plata), «Materia mítica greco- 
latina en la obra del Inca Garcilaso de la Vega»; Juan Tobías Nápoli (Univ. La Plata), 
«El mito clásico en la literatura de Chile y Perú durante el siglo XVIID; Damela 
Evangelina Chazarreta (Univ. La Plata), «Mito y materia mítica en Espejo de pacierz- 
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cia (J 608) de Silvestre de Balboa»; Jordi Redondo Sánchez (Univ. Valencia), 
«Apuntes sobre las alusiones y motivos mitológicos, y literarios en general, en el 
tratado religioso y en la oratoria sagrada del siglo XVII»; Manano Benavente Barreda 
(Univ. Jaén), «Influencias de la mitología clásica en los filólogos, gramáticas y eru- 
ditos del siglo XVII»; Dulce Estefanía (Univ. Santiago de Compostela), «Mitos clá- 
sicos en Francisco de Rojas Zorrilla y Agustín Moreto: algunas calas*; Manuel 
García Teijeiro (Univ. Valladolid), «La mitología clásica en el teatro de Calderón 
de la Barca*; Antonio Melero (Umv. Valencia), «La mitología clásica en Gracián»; 
Enrique Ángel Ramos Jurado (Univ. Cádiz), «Mito clásico y comedia histórica: Las 
grandezas de Alejandro de Lope de Vega»; Jesús María Nieto Ibáñez (Univ. León), 
«Modelos y referencias del mito clásico en la novela picaresca del siglo XVIID; 
José Antonio Caballero López (Univ. La Rioja. Logroño), «El mito en la historio- 
grafia española del siglo XVII»; Manuel Cerezo Magán (Univ. Lérida), «Guillén 
de Castro, Juan Pérez de Montalbán y Juan Ruiz de Alarcón: algunas observacio- 
nes en tomo a su mecanización mitotemáticm; Pedro Pablo Fuentes González (Univ. 
Granada), «Reflejos de la mitología clásica en dos escritores murcianos del Barroco: 
el humanista Cascales y el diplomático Saavedra Fajardo»; Rosa M" Aguilar (Univ. 
Complutense. Madrid), «Algunos epígonos gongonnos: Bocángel, Jáuregui y Trillo 
Figueroa»; Luis Miguel Pino Campos (Univ. La Laguna), «Presencia de los mitos 
clásicos en algunos poetas no gongorinos~; Alicia Esteban Santos (Univ. 
Complutense. Madrid), «Presencia de mitos clásicos en los poetas Villamediana, 
Soto de Rojas y Polo de Medina»; Juan Antonio López Férez (UNED. Madrid), 
«Influencia de los mitos clásicos en Cervantes»; Ignacio Rodríguez Alfageme (Univ. 
Complutense. Madrid), «Mitos y alusiones míticas en Góngora~; Antonio López 
Eire (Univ. Salamanca), «El mito clásico en Quevedo». 

Entre las entidades patrocinadoras figuran el Programa de Formación del 
Profesorado (UNED) y la Dirección General de Enseñanza Superior. 

Esperamos que las Actas aparezcan en el 2001. Para el curso 2000-2001 ha 
sido aprobado el Curso de formación del Profesorado (150 horas) «Influencias de 
la mitología clásica en la literatura española e hispanoamericana del siglo XVI». 

Asimismo se repetirán los cursos dedicados, respectivamente, a los siglos XX, 
XIX-XVIII y XVII (150 horas cada uno). 

LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA Y EL HUMANISMO. STVDIA HVMANI- 
TATIS Y RENOVACI~N CULTURAL EN EUROPA Y EL NUEVO MUNDO 

Los días 3 a 8 de abril se celebró en la Facultad de Filología de la Universidad 
de Valencia el Congreso Internacional «La Universidad de Valencia y el Humanismo. 
Studia Hun~ailitatis y Renovación cultural en Europa y el Nuevo Mundo», con moti- 



vo de le celebración del V centenerio de la creación de esta universidad. El hecho de 
que el tema del Congreso fuera tan específico no fue óbice -antes al contrario- para 
que se expusieran y debatieran interesantes aspectos de la cultura, especialmente en 
el ámbito de la Filología, tanto clásica, como hispánica y valenciana. Naturalmente, 
muchas de las intervenciones giraron en tomo a Vives y a humanistas valencianos o 
relacionados con la universidad de Valencia. La impecable organización a cargo de 
Jordi Pérez, Josep Mana Estellés, Miquel Almenara, Concha Ferragut, Xavier Gómez 
y Ferran Grau hizo posible que la participación en las jornadas fuese grata y pro- 
ductiva. Desde el primer momento se procuró que entre los congresistas se creara ese 
clima de convivencia que se echa en falta a veces en eventos de este tipo. 

Y es que, por regla general, los congresos monográficos llegan a cumplir mejor 
la finalidad para la que se convocan precisamente porque permiten un contacto 
más estrecho entre ponentes, comunicantes y asistentes en general. Así sucedió en 
Valencia, gracias también a que el tiempo de exposición resultaba suficiente (20 
minutos para las comunicaciones y 60 para las ponencias y mesas redondas) y a 
que la distribución del programa permitía a los asistentes acudir a todas las ponen- 
cias, ya que no había intervenciones simultáneas y las sesiones discurrieron sólo 
en dos salas, a excepción la inaugural, que tuvo lugar en el impresionante marco 
del Aula Magna, a cargo de Carmen Codoñer sobre «Gramática y educación». 
Hubo debate y ocasión para comentar cada una de las intervenciones. 
Particularmente interesantes fueron las ponencias de E. Sánchez Salor («¿Por qué 
Arte de Granzática enseñar en la Universidad del siglo XVI?») o de E.V. Georges 
(~Multiples Voices in Search of Survival: Dialogue in Vives from the Early Opuscula 
to the De veritatefidei Clzristianae», que finalmente fue impartida en castellano). 

La organización del Congreso ha facilitado posteriormente a cada asistente la 
dirección de todos los congresistas, lo cual, junto con la publicación de las actas, 
permitirá a los interesados en el Humanismo seguir profundizando en los temas 
que durante aquellos días se propusieron. Y así sucedió, por ejemplo, pocas sema- 
nas después, cuando muchos de los ponentes y comunicantes volvimos a encon- 
trarnos, esta vez en Alcañiz. Pero este otro Congreso merece una reseña aparte. 

11 CONGRESO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE LINGÜÍSTICA COGNITIVA 

En el fructífero contexto de la lingüística cognitiva todavía siguen pareciendo 
excepcionales los trabajos que tienen como objeto de estudio las lenguas clásicas. 
Por ello, es reseñable el hecho de que en el segundo congreso (Madrid, Universidad 
Complutense, 17 a 20 de mayo de 2000) celebrado por la Sociedad Española de 
Lingüística Cognitiva haya habido, por primera vez, presencia de estudiosos de 
las lenguas clásicas, presencia que ha sido, por lo demás, cuantitativa y, sobre todo, 
cualitativamente, muy notable. En total, han sido seis aportaciones, entre cien (bási- 



camente referidas al español y al inglés), y que pasamos a enumerar: para el latín, 
José Miguel Baños («Los verbos impersonales de sentimiento en latín: jun suje- 
to no prototípico?~) y Francisco García Jurado («La lingüística cognitiva desde el 
ámbito de las lenguas clásicas: historia de los conceptos y las metáforas); para 
el griego, Pilar Hualde Pascual («Todo fluye: bases cognitivas de la metáfora del 
movimiento en el Crátilo de Platón»), Rafael Martínez Vázquez («Fusión semán- 
tica: evidencia contra el theta-criterion») y Emilia Ruiz Yamuza («Transferencias 
de conceptuales en adverbios de modalidad»). También, debido a su afinidad con 
nuestras lenguas, cabe citar el trabajo sobre hebreo bíblico de Irene Pajón Leyra 
(«Orientación espacial y vivencia histórica: el dominio cognitivo idealizado de los 
puntos cardinales en el hebreo bíblico»). Confiamos en que esta nueva línea de 
investigación, tan arraigada, por lo demás, a la más pura tradición del estudio de 

' 
nuestras lenguas, continúe y se consolide. 

CONGRESO MUNDIAL SOBRE LOS MÁRMOLES 
DEL PARTENÓN (Atenas, 22 a 25 de mayo de 2000). 

Este congreso mundial fue organizado por el Centro de Estudios Humanísticos 
Europeos doannis Kapodistrias~, a través de su Organización «Horizontes 
Culturales», en colaboración con la Facultad de Filosofia de la Universidad de 
Atenas y auspiciado por los Ministerios griegos de Cultura y Comunicaciones y 
por el Comité Nacional de la UNESCO. El título preciso del Congreso aclara el 
objetivo perseguido: «La reivindicación de los mármoles del Partenón en el con- 
texto de la Unión Europea. Aproximación histórica, cultural y legal». Tras una 
espléndida inauguración en el Palacio del Zapeion, el día 22 al anochecer, en la 
que intervinieron personalidades del Comité de Honor y del Comité Organizador 
previamente a un atractivo concierto musical y al ágape de cierre, las sesiones de 
los días 23 y 24 se desarrollaron en el confortable marco del Hotel «Grande 
Bretagne*. Más de cien participantes llegados de todas las partes del mundo 
(América, Australia, Japón, India, Europa) tuvimos ocasión de asistir a las casi 
cincuenta comunicaciones presentadas, todas ellas en sesiones plenarias y agrupa- 
das en cuatro unidades temáticas: 1. «Significado de los monumentos de la Acrópolis 
para la cultura mundial»; 2. «La remoción de los mármoles del Partenón y la 
conciencia del problema»; 3. «Mantenimiento y protección de los mármoles de 
Partenón~; 4. «La situación legal internacional relativa al legado cultural». La par- 
ticipación española corrió a cargo de los profesores A. Martínez Díez y J.L. Navarro, 
que leyeron en griego sus comunicaciones, respectivamente, sobre «Los mármo- 
les del Partenón desde España* y «Aproximación al significado de los mármoles 
del Partenón para el hombre europeo del año 2000~ .  Las cuestiones planteadas al 
final de cada sesión dieron lugar a vivos debates, que en suma fueron arrojando 
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la conclusión de que es conveniente que los mármoles vuelvan a su lugar de ori- 
gen con todas las garantías necesarias para que la Acrópolis y el Partenón sigan 
siendo el símbolo de Grecia, de Europa y de la cultura occidental. 

Mención especial merecen los desvelos de todos los componentes del Comité 
Organizador: Nikos Markatos (Presidente), Dimitris Papapetropoulos (Vicepresidente), 
María Marouli-Zilemenou (Secretaria General), Anastasios Varelas (Tesorero), y 
los restantes miembros: Nikos Synodinos, María Elefthería Yiatrakou, Georgios 
Tsoutsos, Angeliki Synodinou, Elena Korka, Vaiola Georgopoulos, Demetra Vassiliou- 
Egan, Alexandros Karafotias, Kalitsa Giannopoulou-Tsaka y Domna Kriboyianni- 
Alevra. Impecable fue el papel desempeñado por Liana Skourli (relaciones públi- 
cas), Eleni Tsami y Niki Konti (secretaria). Gracias a todos ellos también los con- 
gresistas difrutamos, el día 25, de un inolvidable periplo por la evocadoras islas de 
Egina (Afea, San Nectano), Poros (últimos días de Demóstenes) e Hidra, donde en 
las palabras de su muy culto alcalde actual revivimos la heroica historia de sus gen- 
tes antes y después de la independencia de Grecia; junto a los retratos pictóricos 
de todos los alcaldes de Hidra emerge el de una heroína de la isla, Bubulina. 

CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencionados en esta revista hay que añadir: 

2000 

Marzo a abril: 

20 a 24 de marzo: 

27 de marzo a 7 de abril: 

3 a 5 de abril: 

Exposición «Los griegos en España. Tras las huellas 
de Heraclew. En Madrid, Museo Arqueológico 
Nacional. 

Conferencias «El modelo greco-romano en la litera- 
tura castellana» de D. Francisco Rodríguez Adrados, 
Facultad de Humanidades de la Universidad San 
Pablo CEU, Juan XXIII 6. 

Ciclo de conferencias «La Odisea: mito, religión y 
Arqueología». En Madrid, Museo Arqueológico 
Nacional, Sala de conferencias. 

1 Congreso de Arqueología e Historia Antigua del 
Oriente Próximo: «De la estepa al Mediterráneo». 
En Barcelona, Auditorio del Agora Jordi Rubió i 
Balaguer, Universidad Pompeu Fabra, c/ Ramón Trías 
Fargas 25-27 (Ciutadella-Vila Olímpica). 
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8 a 13 de mayo: 111 Congreso Internacional de Humanismo y pervi- 
vencia del Mundo Clásico, Homenaje al profesor 
Antonio Fontán. En Alcañiz, Instituto de Estudios 
Humanísticos, Ayuntamiento de Alcañiz, Plaza de 
España 1, 44600 Alcañiz. Director: J. María Maestre. 
Tel. 978-870565. 

25 a 28 de mayo: Congreso Internacional ~Properzio alle soglie del 
2000. Un bilancio di fine secolo». En Asís, 
Accademia Properziana del Subasio, Centro studi 
Poesia latina in distici elegiaci. Secretaria: Maura 
Antognelli Ferrini, Tel. 075-813175. 

26 a 27 de mayo: XII Conferencia anual de Indoeuropeo. En Los Ánge- 
les, Universidad de California. Dirigirse a: IE 
Conference Committee, 100 Dodd Hall, UCLA, 405 
Hilgard Avenue, Los Angeles, CA 90095-1417. Fax 
(3 10) 206-1903. E-mail: iesa@ucla.edu 

3 a 7 de julio: 

3 a 7 de julio: 

Curso de lenguas y culturas del Oriente Próximo y 
Egipto antiguos. Introducción a la Egiptología. En 
Aulas del módulo VI1 (planta baja), Facultad de Fa 
y Letras de la Universidad Autónoma de Madrid. 
Dirección: Covadonga Sevilla Cueva. Información: 
Tel. 91-3974359. Fax 91-3974174. 

Curso de lenguas y culturas del Oriente Próximo y 
Egipto antiguos. Introducción a la Asiriología. En 
Aulas del módulo VI1 (planta baja) Facultad de P y 
Letras de la Universidad Autónoma de Madrid. 
Dirección: Rafael Jiménez Zamudio. Información: 
Tel. 91-3974359. Fax 91-3974174. 

9 a 16 de julio: Seminario de EUROCLASSICA «Por los teatros de 
Grecia». En Atenas, Hotel Stanley, c/ Odysseos 1. 
Dirección e información: Dr. D. J. Luis Navarro, 
EUROCLASSICA/Delegación Española, Hortaleza 
104,28004 Madrid. Tlf. 91.308 1446JFax 91.3 100309. 

10 a 13 de julio: Curso «Nuevos caminos de la Filología Latina», en 
la Universidad de Alcalá. Directores: Luis Alfonso 
Hernández Miguel y Teresa Jiménez Calvente. 
Información: Vicerrectorado de Extensión Univer- 
sitaria, Plaza de San Diego s.n., 28801 Alcalá de 
Henares (Madrid), Tel. 918854090, Fax 918854091. 



12 a 16 de julio: Curso de Cultura Clásica «El legado Grecolatino y 
la sociedad del futuro». En el Escorial, organizado 
por la Universidad Complutense de Madrid, 
Fundación General de la UCM (Donoso Cortés, 65, 
28015 Madrid). Director: D. Antonio Alvar Ezquerra. 
Secretaria: Da M" José Barrios Castro. Curso para 
Profesores de Educación Secundaria. 

14 a 25 de julio: «Academia Homerica» de EUROCLASSICA. En 
Quíos, Centro Homérico. Directora: Prof. María 
Elefthería Giatrakou. Información: Dr. D. J. Luis 
Navarro, EUROCLASSICA / Delegación Española, 
Hortaleza 104, 28004 Madrid. Tlf. 91.308 1446 1 Fax 
91.3100309. 

17 a 20 de julio: Curso de Verano «Literatura, política y sociedad en 
el mundo grecolatino: antecedentes y relaciones con 
la actualidad». En la Universidad de Santiago, 
Facultad de Filología, Aula 13. Directora: Prof. Dulce 
Estefanía. Secretaria: Prof. Manuela Domínguez. 25 
horas lectivas, 1 crédito de libre configuración. 

24 a 28 de julio: XI Cursos de Verano de la UNED. Curso «Influencia 
de los mitos clásicos en la literatura española del 
siglo XVIID. Director: Juan Antonio López Férez. 
En Ávila, Centro Asociado de la UNED, c/ Canteros 
s.n., 05005 Ávila. Información: Tel. 91-3986051, 
3988084, Fax 913987594. 

31 de agosto a 11 Encuentro Boliviano de Estudios Clásicos. Áreas 
2 de septiembre: temáticas: 1. Estado actual de los Estudios Clásicos 

en Bolivia. 2. Proyecciones de los Estudios Clásicos. 
Inscripciones e informaciones: Unión Latina en 
Bolivia, Palacio Chico Potosí esq. Ayacucho, Tel. 
373298, Fax 591-2-361798, Casilla 9804, La Paz, 
Bolivia, E-mail: ulatbol@ceibo.entelnet.bo 

4 a 6 de septiembre: Curso «Culturas del Valle del Nilo 11: etapas formati- 
vas del Egipto faraónico». Dirección: María José 
López Grande. Coordinación: Ana Muñoz-Cobo Vacas. 
En Residencia La Cristalera, Carretera Miraflores de 
la Sierra-Rascafría, Km 2. Tel. 91-84433920. Fax 91- 
8444464. 28792 Miraflores de la Sierra (Madrid). 
Información: Tel. 9 1-3974359. Fax 91-3974174. 



7 a 9 de septiembre: Curso «El mundo micénico: cincuenta años de inves- 
tigación». Dirección: José Luis García Ramón. En 
Residencia La Cristalera, Carretera Miraflores de la 
Sierra-Rascafría, Km 2. Tel. 91-84433920 y 91- 
84433989. Fax 91-8444464. 28792 Miraflores de la 
Sierra (Madrid). Información: Tel. 91-3974359. Fax 
91-3974174. 

8 a 17 de septiembre: «Academia Aestivan de EUROCLASSICA. En 
Anávissos (Ática). Dirección e información: Dr. D. 
J. Luis Navarro, EUROCLASSICA 1 Delegación 
Española, Hortaleza 104, 28004 Madrid. Tlf. 
91.3081446 1 Fax 91.3100309. 

18 a 21 de septiembre: Curso de Verano «Mujeres y diosas de la mitología 
clásica. Su pervivencia en el arte y en la literatura». 
En la Universidad de León, Departamento de 
Estudios Clásicos, Facultad de Filosofía y Letras, 
Campus de Vegazana s.n, 24071 León, con la cola- 
boración de la Sección de la SEEC. Director: Jesús 
M" Nieto Ibáñez. Información: Tfno. 987-291014, 
Fax 987-291008, e-mail: decjni@unileon.es 

25 a 28 de octubre: XIII Simposio de la Sociedad Española de Literatura 
General y Comparada. Temas: «Norte y Sur», «La 
sátira*, «Transferencia y recepción de géneros y for- 
mas textuales». En la Universidad de León. Dirigirse 
a : Sede Organizadora, XIII Simposio de la SELGyC, 
Departamento de Filología Inglesa, Departamento de 
Filología Hispánica, Facultad de Filosofía y Letras, 
Campus de Vegazana, s.n., 24071 León. Página web: 
www3.unileon.esldpldfrn 

24 a 26 de noviembre: Modern Greek Studies Association of Australia & 
New Zealand. Sth Biennual Conference: dllusion 
and Reality, Narratives and Representations in the 
Greek World (Culture, History, Literature, Art)». 
Dirigirse a: MGSAANZ Conference 2000, do 
Department of Modern Greek, University of Sydney, 
NSW 2006 Australia. 
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NOTICIA SOBRE LA «FONDATION HARDT POUR 
L'ÉTUDE DE L'ANTIQUITÉ CLASSIQUE» 

Fundada en 1949 por el barón Kurd von Hardt, la Fundación Hardt dispone 
en Vandoeuvres, a cinco kilómetros de Ginebra, de una casa señorial, una biblio- 
teca y un hermoso parque. Allí organiza cada verano los Entretiens sur I'Antiquité 
classique, que luego publica (45 volúmenes, de 1954 a 1999). Entre mediados de 
febrero y el final de octubre, acoge a estudiosos de la Antigüedad en estancias de 
trabajo, para lo que cuenta con ocho habitaciones. La duración de la estancia es 
normalmente de dos, tres o cuatro semanas; excepcionalmente, de una semana o 
más de un mes. Se está únicamente obligado a hacer las comidas en común. La 
biblioteca permite trabajar en excelentes condiciones, en medio de la tranquilidad 
de la campiña ginebrina. Por otro lado, suelen coincidir en la Fundación investi- 
gadores de diversas nacionalidades, de modo que cada uno ve así enriquecidos y 
ampliados sus horizontes culturales. 

Candidaturas 

La Fundación no recibe estudiantes, sino únicamente profesionales con una 
carrera académica o de investigación. Desde 1958, la han visitado unos tres mil 
huéspedes llegados de cuarenta países de Europa y Ultramar; muchos han estado 
en la Fundación dos veces o más. Un Comité cientifico vela para garantizar la cali- 
dad de los huéspedes propuestos. Los aspirantes a huésped habrán de ponerse en 
contacto con un miembro del Comité científico o, en su defecto, presentar dos car- 
tas de recomendación de personas conocidas con las autoridades de la Fundación. 
Los candidatos españoles que opten por la primera de estas posibilidades pueden 
escribir al Prof. José Luis Vidal, miembro del Comité científico, a la dirección que 
se indica abajo. Se ruega adjunten un breve curriculum. 

Plazos 

En noviembre se establece el plan de invitaciones para el año siguiente. En 
general, siempre que el candidato se haya anunciado antes del 31 de octubre, direc- 
tamente o por mediación de un miembro del Comité científico, es posible tener 
en cuenta sus preferencias respecto a la fecha de la estancia. Quienes se anuncien 
más tarde tendrán dificultades en ese sentido, especialmente si eligen las vaca- 
ciones de Semana Santa, el verano (julio-agosto) o el principio del otoño (sep- 
tiembre), que son las fechas más solicitadas. Se procura, no obstante, atender todas 
las peticiones, incluso las presentadas tarde, en la medida, claro está, en que toda- 
vía haya plazas disponibles. 



Viaje y seguro 

El viaje corre por cuenta del huésped. A la invitación definitiva acompañan 
indicaciones precisas sobre cómo llegar a la Fundación. En cuanto a posibles acci- 
dentes o enfermedad, la estancia en la Fundación no supone el disfrute de un segu- 
ro específico, por lo que cada huésped debe tomar las medidas necesarias para dis- 
poner de un seguro que prevea esos riesgos en el extranjero. Se ruega a los invi- 
tados llegar en lunes e irse en sábado. 

Corztribuciórz a los gastos de estancia 

Los gastos de estancia son actualmente de unos 150 francos suizos por día. A 
pesar de las ayudas institucionales que recibe, la Fundación se ve obligada a pedir 
una contribución a sus huéspedes de 40 francos suizos diarios. Quienes disfruten 
de una ayuda o beca para la estancia estarán en condiciones de satisfacer una can- 
tidad superior, siempre en moneda suiza y en metálico. Un depósito de 30 fran- 
cos en el momento de la llegada da derecho a una llave codificada de acceso a la 
propiedad. Está prevista, en fin, una propina de 3 francos al día para el servicio. 

Biblioteca 

Incluye prácticamente todos los textos literarios, los textos bíblicos y patrísticos, 
así como la mayor parte de textos papirológicos y epigráficos. Las posibles caren- 
cias pueden suplirse utilizando la biblioteca pública y universitaria de Ginebra o la 
del Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la Facultad de Letras. Están dis- 
ponibles los irzstrurnenta philologica esenciales, junto con una excelente selección 
de publicaciones periódicas (unas cien). Historiadores de la Antigüedad, de la filo- 
sofía, de la religión, del derecho y de las instituciones, aparte de latinistas y hele- 
nistas, pueden desarrollar aquí perfectamente su trabajo. En terrenos como la arqueo- 
logía, la numismática, la lingüística, la micenología y la historia del humanismo y 
de la filología clásica, sólo se cuenta con las principales obras de referencia. 

Aceptar la invitación es adquirir un comproiniso 

Las personas invitadas deberán mantener escrupulosamente las fechas acor- 
dadas; incluso los días que un huésped decidiera por su cuenta no pasar en la 
Fundación deberán abonarse. Cualquier cambio en los términos de la estancia 
(fechas o contribución a los gastos) supone un grave inconveniente para el buen 
funcionamiento de la Fundación. Quienes deban renunciar a su estancia por razo- 
nes de fuerza mayor, procurarán avisar lo antes posible, a fin de encontrarles sus- 
tituto entre quienes no hubieran sido invitados por falta de plaza. La Fundación 
ruega, pues, encarecidamente a sus huéspedes el cumplimiento de la palabra dada, 
tanto en lo que se refiere a las fechas de llegada y partida como en lo relativo al 
pago de la contribución. 



Dirección de la Fondation Hard~ 

Fondation Hardt pour l'Étude de I'Antiquité Classique. 2, Chemin Vert, CH- 
1253-Vandoeuvres (Suiza). Tel. 02217363 1 04- Fax 0221735 50 84 Dirección del 
Prof Vidal, miembro del Comité cientljzico. 

Prof. José Luis Vidal, Departamento de Filología Latina, Facultad de Filología, 
Universidad de Barcelona, 08071-Barcelona. 

LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA Y EL THESAVRVS LINGVAE LATINAE 

El Thesaurus ha tenido en 1999 varias celebraciones: los 100 años de dispo- 
ner de un equipo en Munich, los 50 de la Fundación de la Comisión Internacional 
para el Thesaurus, los 25 de la dirección del mismo por el Dr. Peter Flury. Con 
este motivo se celebró el 10 de mayo un solemne acto, con asistencia del Ministro 
de Baviera para Ciencia, Investigación y Arte. 

El volumen 150, a punto de aparecer, será el último publicado por la editorial 
Teubner, que ha sido vendida a varias empresas. La sección de Antigüedad y 
Ciencias culturales ha pasado a la editorial K. G. Saur, de Munich-Leipzig. 

Por otra parte, el pleno de la Real Academia Española ha aprobado por una- 
nimidad, en su sesión del día 18 de mayo, la propuesta de D. Francisco Rodríguez 
Adrados, de que la Academia se constituya en editora del Thesaurus Linguae 
Latinae, al lado de numerosas Academias e instituciones culturales de todo el 
mundo. 

Es ésta una gestión realizada a iniciativa del Director del Thesaurus, Dr. Peter 
Flury, que deseaba que España estuviera representada en la Comisión internacional 
del Tlzesaurus. Esto quiere decir que la Academia subvencionará la publicación 
de dicha obra, figurará en la solapa de cada fascículo junto a los demás editores 
y estará representada en la Comisión Internacional del Tlzesaurus. La representa- 
ción la llevará el Dr. Rodríguez Adrados. 

Pensamos que es esta una noticia que alegrará a los latinistas españoles, varios 
de los cuales han colaborado ya en el Thesaurus, pero sin que hubiera una rela- 
ción institucional estable con nuestro país. 

NOTICIAS DE LA COLECCIÓN ALMA MATER 

Damos algunas noticias, como ya otras veces anteriormente, sobre la marcha 
de esta colección, editada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
y que es la única que, junto con una traducción española de las obras griegas y 
latinas, publica ediciones críticas de las mismas. 

En el año 1999 se publicaron las siguientes ediciones: Esquilo 11 (Siete con- 
tra Tebas, Suplicantes), edición y traducción de Mercedes Vílchez; Lisias 111 (dis- 



cursos XXVI-XXXV y fragmentos), edición y traducción de José M. Floristán 
Imizcoz; Ovidio, Cartas desde el Ponto, edición y traducción de Ana Pérez Vega 
y Francisco Socas Gavilán. 

En el año 2000 ha aparecido: Platón, Gorgias, edición y traducción de Ramón 
Serrano Cantarín y Mercedes Díaz de Cerio Díez. 

Se encuentran en prensa Luciano 111, de Montserrat Jufresa, Francesca Mestre 
y Pilar Gómez; y Eurípides IV (Electra, Orestes) de Antonio Guzmán. Se espera 
contar en breve con un original de latín para que entre en el programa de este 
mismo año. 

Aparte de esto, la colección ha reeditado casi todos los volúmenes agotados. 
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GUZMÁN GUERRA, ANTONIO - TEJADA CALLER, PALOMA, ¿Cómo estudiarjlología?, 
Alianza Editorial (Materiales/Filología y Lingüística), Madrid, 2000, 143 pp. 

Pocos prólogos dan tan buena cuenta de lo que es el escrito al que preceden, y 
el de este libro resume en una docena de palabras su esencia: 'El libro es una invi- 
tación a la Filología y a la universidad'. Y en verdad este libro es pura sugerencia 
y estímulo. No es una obra pretenciosa, sino llana, desmarcada de especulaciones 
teóricas y que tiene muy claro a quién va dirigida: 'Aunque los principales destina- 
tarios de este libro sean estudiantes preuniversitarios y de primeros años de huma- 
nidades, en él podrán encontrar sugerencias y reflexiones profesores, orientadores 
escolares, responsables de gabinetes de asesoramiento psicopedagógico y profesie 
nales vinculados al mundo de las letras'. Se me antoja que, nzutatis mutandis, puede 
suponer para el que inicia los estudios de filología lo que el libro de Eco, Cómo se 
hace una tesis, para el que aborda su tesis doctoral; esto es, de una manera u otra 
se va a alcanzar el objetivo pero la lectura del libro, cada uno en su caso, sirve de 
guía en tanto que aporta método, nos aclara conceptos y nos sirve soluciones prác- 
ticas a toda una batería de problemas que se le puede presentar al filólogo en cier- 
nes. Así, convenientemente guiado, el estudiante puede acaso pisar con paso más 
firme y ahorrarse algún que otro tropezón. Al efecto, debemos mencionar el tercer 
capítulo 'Recursos del estudiante de filología' (1. El mosaico de los planes de estu- 
dio. 1.1. Las titulaciones de filología. 1.2. Estructura del plan de estudios. 2.Tu biblio- 
teca personal. La biblioteca de departamento y de centro. La biblioteca en la red. 3. 
Estrategias de aprendizaje. 3.1. Participa activamente en el aprendizaje. 3.2. Actúa 
organizadamente. 3.3. Aprende y pon en práctica la mecánica del aprendizaje) de 
cuyas notas, dicho sea de paso, se deberían hacer eco estudiantes de cualquier titu- 
lación. Pero los autores atienden también al antes y al después de este estudiante. 
Para el antes tenemos el primer capítulo '¿Qué es filología?' (1. Proyecto universi- 
tario. 2. Tormenta de ideas. 3. Filología y filologías. 4. Mundo propio y ajeno. 4.1. 
Lenguas sin hablantes. 4.2. Oralidad y escritura. 4.3. La traducción: descubrimien- 
to del otro), que constituye una pequeña introducción al mundo de la filología, pasan- 
do desde una breve revisión del concepto hasta el repaso de los matices que nos per- 
miten hablar de varias filologías. En esta dirección, pero con un cariz más denso, va 
el segundo capítulo 'La filología hoy: debate abierto' (1. La nueva filología. 2. 
Conceptos clave. 2.1. Texto. 2.2. Contexto. 2.3. Proceso comunicativo. 2.4. Cerebro 
y cognición. 2.5. Aplicabilidad y rendimiento social). En cuanto al después, bien 
puede valer el cuarto capítulo 'Mercado de trabajo y yacimientos de empleo' (1. La 
filología, un placer insaciable ... y un modus vivendi. 2. Yacimientos de empleo. 3. 
El curriculum vitae) donde se nos informa de los marcos de aplicabilidad (sobre el 
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concepto, cf. 2.2.5.) de estos estudios; de los diferentes derroteros profesionales que 
puede seguir el filólogo; de los cursos de postgrado o de los programas de colabo- 
ración en empresas e instituciones a los que se puede optar aún antes de concluir la 
carrera. Como valioso complemento a este capítulo tenemos el séptimo 'Direcciones 
de interés y sitios de la WEB' (1. Direcciones generales de la WEB. 2. Cursos de 
postgrado. 3. Otras direcciones de interés). Finalmente nos quedaría por reseñar el 
quinto y el sexto capítulo, capítulos llenos de sugerencias no sólo para el estudian- 
te o el profesor sino para cualquier persona con inquietudes culturales e incluso para 
curiosos y excursionistas. Así, el quinto capítulo 'Piezas sueltas' (1. Buenas pala- 
bras. 2. Grandes filólogos. 3. Inicia el andarniaje. No dejes de leer estos libros) marca 
unas pautas que, de seguirse, garantizan unos más que sólidos cimientos en el ámbi- 
to de la filología; respecto a 5.2. y 5.3., cada cual echará de menos este o aquel libro 
o filólogo, pero, como suele decirse, no están todos, pero los que están son. En cuan- 
to a 5.1., diremos que se trata de la "pieza más suelta", pero habrá quien encuentre 
una joya en las palabras que nos dejaron, sobre la filología, ilustres académicos del 
siglo XIX. Por su parte, el sexto capítulo 'Trotamundos' (1. La ruta de los manus- 
critos. 2. La ruta de los traductores. 3. La ruta del papel y de la imprenta. 4. La ruta 
de El Quijote. 5. La ruta del teatro popular. 6. La ruta de las lenguas. 7. Tus rutas) 
es una invitación extendida a todo el mundo y una seductora propuesta de encon- 
tramos con la filología a cada paso que demos en el marco de la península. El octa- 
vo capítulo, que mediante cuadros y esquemas recoge varios puntos desarrollados 
en puntos anteriores (1.3, 1.4, 2.2, 3 y 6), refrenda un hecho evidente desde el prin- 
cipio: que una de las virtudes de este libro es la claridad, el dinamismo y la proxi- 
midad al lector (en alguna ocasión, las menos, un tanto condescendiente con el lec- 
tor preuniversitario). Finalmente se cuenta con un apéndice de carácter nuevamen- 
te práctico (1. Alfabetos y sistemas de escritura. 2. Alfabeto fonético internacional. 
3. Cuadro cronológico de la escritura. 4. Lenguas del mundo). Y es que como decí- 
amos, éste es un libro con los pies pegados al suelo, cosa que ya se puede percibir 
desde los términos empleados: se nos habla de andamiaje, de yacimientos de empleo, 
de direcciones de interés, de la WEB, de una 'nueva filología', adaptada a los tiem- 
pos pero sin olvidar sus valores propios; cf.4.1. No es un libro, por lo tanto, gene- 
rador de expectativas falsas, sino un libro que continuamente lanza retos estimu- 
lantes a la espera de que alguien los recoja; en este sentido no podemos obviar la 
función desempeñada por un apartado común a la mayoría de los capítulos: '¿Sabías 
que ...' (... sobre la puerta de la antigua biblioteca de Tebas están grabadas las pala- 
bras Medicina del alma? ... Xerox y E Ink, han empezado a fabricar un papel reutili- 
zable que se denomina Gyricon de manera que el texto escrito puede cambiar de 
acuerdo con las órdenes que recibe desde un ordenador o desde Intemet? ... la actual 
ortografía francesa representa esencialmente la pronunciación del siglo XII, y que 
algo parecido ocurre en inglés? ... el primer texto ruso que se conserva es un evan- 
gelio llamado Ostronzir Cospel, que data de 1056-1057?, etc.). 



RESENAS DE LIBROS 173 

HESIODE, Teogonia. Els trebalis i els dies. Introducció, traducció i notes de Joan 
Castellanos i Vila. Barcelona, Edicions de La Magrana, Col.lecció &'Esparver 
Clássic» no 35, 1999, 110 págs. 

La primera noticia de que disponemos acerca de una traducción de Hesiodo al 
catalán corresponde a un catálogo de la Fundació Bernat Metge del 1922: la edi- 
ción, se nos indica, había sido encargada a la persona del profesor Segalá. Esta 
traducción, empero, nunca vio la luz, como tampoco la Ilíada que el insigne pro- 
fesor tenía anunciada en la colección (y de la que había ofrecido un avance del 
canto 1 en el Boletín de la Real Academia de la Buenas Letras de Barcelona, núm. 
103, 1930, a consecuencia de su trágica muerte durante un bombardeo en mayo 
de 1938. La siguiente noticia anunciando el volumen correspondiente a la Teogonía 
en la FBM data de los primeros años de la década de los sesenta, proyecto del 
malogrado J. Alsina y que tampoco llegó a fructificar. 

El actual traductor, Joan Castellanos, con experiencia acumulada en varios tra- 
bajos anteriores vertiendo las tragedias sofócleas y los discursos de Isócrates, inau- 
gura, pues, la primera traducción catalana del poeta de Ascra. Más aún, la colec- 
ción de La Magrana se pone a la cabeza de las editoriales publicando las traduc- 
ciones de los épicos griegos (también ha aparecido un Homero completo, el «pri- 
mero» en prosa catalana, por Joan Alberich). 

Pero tratándose de Hesíodo, hay un tema básico y controvertido a la vez: es 
el de los nombres propios. Sobre ello data de fecha bastante reciente la normati- 
va que dicta el libro La trarzscripció dels norizs propis grecs i llatiizs de J. Alberich 
y M. Ros (Barcelona, Encicl. Catalana, 1993). Castellanos hace bien, pues, de suje- 
tarse a dichas normas, aunque en alguna ocasión nos parece que ha habido peque- 
ños deslices: por ejemplo, en Teogorzía 841 se recomendaría «Ockan», o en Teog. 
913 preferimos «Edoneu» (Mazon transcribe «Aid6neus»; y en H. Denz. 23 Balasch 
transcribe el nombre correctamente). Igualmente nos parece más aconsejable efec- 
tuar las transcripciones siempre de manera uniforme: por ejemplo, en Teog. 993 
se transcribe A~ooviGqs por «el fill d'Eson» y casi a renglón seguido (Teog. 1002) 
X ~ i p w v  @~AXupíGqs es 'el Filirida Quiró' (aún así, jno debería haber transcrito 
«Fil.lírida»?). Algunos problemas textuales como un discutido nombre propio en 
Teog. 860 ( A L T ~ S  propugnado por eruditos bizantinos o ' AtGqs por Wilamowitz) 
han sido, naturalmente, omitidos de las notas a pie de página. No obstante, en las 
traducciones al uso de este tipo de obras, la parquedad de notas (no llegan a la 
veintena en la Teogorzía, casi el doble en Trabajos y días no es la tónica general, 
sino más bien todo contrario. 

La introducción cumple muy bien con el cometido propedéutico. La traducción 
es correcta y sobria Trabajos 505 no queda claro del todo que TOUTOV &Úaoea~ 
se refiere al mes de Leneo. Y una última desiderata en vistas a la comodidad para 
manejar el libro: muchos agradeceríamos un índice de nombres propios y la nume- 
ración del texto por decenas de versos. 
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LÓPEZ LÓPEZ, AURORA, Modelalzdo con palabras. La elaboración de las imáge- 
nes ejemplares de Catón y Cornelia, Madrid, Ediciones Clásicas, 1998, 314 pp. 

Catón y Cornelia fueron, como indica el título de este libro, imágenes ejem- 
plares de la vida Romana, ejemplaridad que tomó figura en sendas estatuas. Quizá 
sea aquí donde empieza y acaba la similitud de ambas figuras: ser modelos para 
los romanos y que éstos hayan considerado oportuno inmortalizarlos en estatuas, 
porque Catón y Cornelia, al ser varón y mujer respectivamente, eran modelos de 
actividades diferentes. Catón era el modelo del buen militar, político, orador, escri- 
tor y erudito. Cualidades que resultaban más enaltecidas por la circunstancia de la 
ausencia de ilustres en su familia. Él es la pura laboriosidad y arrojo que suple 
con su esfuerzo lo que a otros les viene por herencia. 

Por el contrario, Cornelia simboliza la madre perfecta que una vez viuda cuida 
de sus doce hijos, de los que sólo sobreviven tres: los dos Gracos y su hija 
Sempronia. Además, para presentar a Cornelia siempre concurre algún varón de 
su familia. Ella es la hija de Escipión el Mayor, la esposa de Tiberio Sempronio 
Graco y la madre de los Gracos. Su intervención en la vida pública se limita a las 
cartas que escribe a su hijo Gayo Graco dándole consejos acerca de su actuación 
política. Pero sus sugerencias políticas la mantienen dentro de los límites de su 
condición femenina, puesto que, en palabras de la autora, «está cumpliendo su 
papel de madre al que se une el de viuda que había asumido desde mucho antes 
[de la fecha de las cartas], pero está pasando del papel de educadora de sus hijos 
pequeños al de formadora de un hijo mayor que interviene en la política)). Es decir, 
las intervenciones de Cornelia en la vida política a través de las cartas a su hijo 
no suponen sino una ampliación de la vida doméstica. 

Modelarzdo con palabras consta de tres capítulos, dos apéndices, un preám- 
bulo y «dos palabras preliminares». En el capítulo primero la autora recopila las 
diferentes modelaciones de la imagen de Catón, empezando por la imagen que de 
sí mismo pretendió dar el propo Catón y continuando con la visión que de él nos 
han dejado autores desde el siglo 1 a. de C. hasta los últimos siglos de Roma. En 
el segundo capítulo nos traza la imagen de Cornelia siguiendo el mismo oreden 
que el primero, esto es, comenzando por la imagen que Cornelia pretendió dar de 
sí misma para continuar por la que nos han dejado los historiadores. El primer 
apéndice recoge la tradución de los textos latinos, mientras que el segundo nos 
reproduce un discurso sobre Catón pronunciado en 1873 en el Ateneo Científico 
y Literario de Madrid por Arcadio Roda. En preámbulo la autora manifiesta el 
método empleado para llevar a término su estudio de las imágenes de Catón y 
Cornelia. Este método no es otro que «la hermenéutica de la sospecha)) basada en 
el estudio del léxico. Trata dicho método de no preguntarle directamente al autor, 
sino a su lengua para «descubrir con una mayor objetividad de qué manera las 
palabras se han utilizado para crear una imagen amañada, por no decir deforma- 
da, de un hombre y una mujer hasta conseguir esos modelos, ejemplares los dos, 
pero basados en presupuestos tan distintos como si preteneciesen a especies ani- 
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males diferentes». Queda por señalar que «las palabras preliminares» se refieren 
a la nula fortuna que este trabajo tuvo cuando fue presentado como uno de los 
méritos para obtener una cátedra de Universidad. Los detalles que aporta la auto- 
ra sobre este asunto evidencian la resistencia que, cual tercera ley de Newton, se 
opone desde múltiples ámbitos académicos a estudios feministas, resistencia acti- 
vada por el prejuicio de que aquellos estudios que tienen en cuenta la variable 
género están debilitados por el género (femenino). 

Sin embargo, pocas cosas encontraremos más débiles y deformadoras que la 
falsa neutralidad que toma la parte por el todo, al presentar lo que socialmente se 
adjudica a la mitad de la especie (varones) como si fuese disfrutado o padecido, 
según los casos, por especie en su conjunto. Así, los romanos consideraron a Catón 
como modelo, pero hemos de añadir: ¿modelo para quién? Para los romanos, y ... 
¿también para las romanas? Momento en que el imaginario interlocutor cae en la 
cuenta de que nunca había pensado que las romanas pudiesen tener modelo, dado 
que apenas se había percatado de que hubiese romanas, menos aún, del menester 
de emplear tiempo y esfuerzos en averiguar qué cualidades debía tener la romana 
ideal y en presentarlas a modo de díptico junto a las del romano ideal. 

SETAIOLI, A., Si tarztus amoK.. Studi virgiliarzi, Bologna, Patron editore 1998, 260 pp. 

«Anche questo, crediamo, pub costituire un modesto contributo alla reale com- 
prensione ed al consapevole apprezzamento dell' arte di Virgilio e rendere non inu- 
tile questo libro per chi intende accostarsi alla sua poesia» (p. 9). Nada mejor para 
comenzar a esbozar estas breves líneas sobre los Studi virgiliani del Prof. Setaioli, 
persona de reconocido prestigio internacional en el ámbito, entre otros muchos, 
de la poesía de Virgilio y de la obra de Séneca, que ceder la palabra al propio autor 
para tener de primera mano constancia de la intención de este trabajo. Dejando 
aparte la modestia que caracteriza a este insigne latinista italiano, lo que parece 
fuera de toda duda es la importancia de esta obra, no sólo por el planteamiento y 
la reflexiva y contundente resolución de algunos de los numerosos problemas que 
acarrea la producción virgiliana, sino también por la valentía que representa la 
dedicación actual al estudio de autores tan manidos durante siglos, como es el caso 
del mantuano, sobre el que, a simple vista, parece que está ya todo dicho y queda 
muy poco por descubrir. Por su parte, para dar título a este volumen, el autor recu- 
rre a unas palabras de Virgilio, si tarztus anzor..., que de inmediato evocan en nues- 
tra mente el sed si tantus anzor casus cognoscere rzostros (Aen. 2, lo), el quod si 
tantus amor menti, si tanta cupido est (Aen. 6, 133) y el considant, si tantus amo< 
et moenia condant (Aen. 11, 323), hermosos versos de una de las obras cumbres 
de la Literatura Latina. 

El libro está formado, tal como indica el Prof. Setaioli en la 'Premessa' (pp. 
7-9), por distintos artículos que viene publicando en numerosas revistas tanto ita- 



lianas como extranjeras desde hace treinta años, dato que nos indica su constan- 
te, esmerado y renovado esfuerzo por seguir arrojando algo de luz sobre las difi- 
cultades que encierran determinados aspectos intrínsecos o extrínsecos de la pro- 
ducción virgiliana. No se ha conformado con la mera exposición y sucesión de los 
trabajos que ya había publicado con anterioridad sino que, al igual que ha hecho 
con la edición italiana en tres volúmenes (Turín, Einaudi, 1995-96) de la Geschicltte 
der rontisclzen Literatur. Von Andronicus bis Boethius del Prof. Michael von 
Albrecht, ha insertado abundantes y actualizadas notas bibliográficas, algunas de 
ellas consultadas pero no citadas en el momento de la aparición de estos estudios. 
Cada una de las distintas actualizaciones bibliográficas de los ocho capítulos que 
componen el libro se encuentra reunida al final del volumen en los 'Aggiomamenti' 
(pp. 181-210). Como en todos los artículos científicos, el texto remite con fre- 
cuencia a numerosas notas a pie de página; sin embargo, el autor remite a las nue- 
vas citas bibliográficas mediante un número en negrita en la base de la línea -del 
texto o de las notas-, que se reinicia en cada uno de los capítulos. El orden de los 
capítulos no es cronológico sino que se construye hábilmente como una obra arqui- 
tectónica, que se abre con un precedente poético de Virgilio, se cierra con algu- 
nas interpretaciones sobre la exégesis tardía de las Geórgicas y se levanta sobre 
un cuerpo central constituido por seis estudios sobre la Eneida, dispuestos según 
el orden de los libros que la componen. 

«Credo comunque che il libro possa considerarsi attuale e che gli studi qui riu- 
niti -non soltanto quelli recenti- conservino la loro validith (p. 7). En efecto, 
estudios posteriores, citados en el libro, han corroborado la validez y actualidad 
de las soluciones a los problemas que en su día había propuesto el autor. El pri- 
mer capítulo "Un influsso ciceroniano in Virgilio" (pp. 11-31) trata de analizar, 
como ya había apuntado un estudio de M. Wigodsky, la influencia de alguno de 
los poemas de Cicerón en la obra virgiliana, concretamente un fragmento del De 
coizsulatu citado en el De divinatioize sobre el libro 1 de las Geórgicas, tanto a 
nivel de pensamiento como a nivel poético. Con el segundo capítulo «Ulisse 
nelllEneide» (pp. 33-53), donde se trazan las pinceladas que ayudan a dibujar el 
rostro que Virgilio plasmó en su inmortal epopeya, se da paso al primero de los 
seis estudios dedicados a la Eneidu, que constituyen el cuerpo de la obra. Los dos 
capítulos siguientes «A proposito di Aen. 4, 504-521~ (pp. 55-65) y «Ancora a 
proposito della scena di magia nel IV libro dell'Eneide» (pp. 67-73) intentan demos- 
trar que el mencionado fragmento del tan estudiado libro IV, en el que se desa- 
rrolla todo un ritual mágico poco antes del suicidio de la propia Dido, constituye 
una unidad cerrada compuesta independientemente de la redacción virgiliana del 
poema y que pudo ser encontrado por Vario y Tuca e introducido por ellos mis- 
mos a la muerte del poeta. Además, por su parte, el segundo estudio viene a afian- 
zar los argumentos que sustentan esta teoría frente a la opinión diametralmente 
opuesta, que se desprende del artículo contemporáneo de A.-M. Tupet, «Didon 
magicienne», REL 48 (1970), 229-258. A continuación, en el capítulo quinto, 
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«Palinuro: genesi di un personaggio poetico~ (pp. 75-103) el autor explica la natu- 
raleza y el significado del nombre de este personaje para acabar desarrollando su 
perfil poético a través de las citas y los contextos de la Eneida en los que apare- 
ce. En el siguiente estudio «Novies Styx interfusa (Aen. 6, 439 - georg. 4, 4 8 0 ) ~  
(pp. 105-120) la atención recae sobre esta cita, a la que se había prestado muy 
poca atención y que aparece en el libro VI de la Eneida y en el IV de las Geórgicas. 
Es curioso porque contiene la descripción de un lugar de ultratumba y, además, el 
verso que precede a la cita es muy parecido en ambos casos: ... tristisque palus 
inamabilis undae en la Eneida y ... tardaque palus inarnabilis unda en las Geórgicas. 
Los estudios sobre la Eneida se cierran con el capítulo «Lo scopio della guerra 
nel VI1 libro dell'Eneide» (pp. 121-149) dedicado al análisis del estallido y desa- 
rrollo del conflicto bélico entre los troyanos y los aborígenes itálicos en el libro 
VII, primero de una artificial segunda parte de la Eneida en la que se reproduce 
la temática desarrollada por Homero en la Ilíada. El último estudio «Filoni inter- 
pretativi nell'esegesi tardoantica delle Georgiclze» (pp. 151-179) está dedicado a 
buscar las diferentes interpretaciones que los comentaristas aportaron sobre esta 
obra, «la meno ncca d'interpretazioni volte a scoprire allusioni e significati ripos- 
ti» (p. 153), al final de la Antigüedad. 

En las últimas páginas del volumen, tras la actualización bibliográfica que ya 
hemos comentado con anterioridad, el libro concluye, por un lado, con un índice 
de los autores antiguos que se han ido citando en los sucesivos trabajos (pp. 211- 
230) y, por otro, con las citas bibliográficas, ordenadas alfabéticamente, que se 
han ido desprendiendo tanto del texto como de las notas del presente estudio (pp. 
23 1-260). Si hemos comenzado con las palabras del Prof. Setaioli, serán sus pro- 
pias reflexiones sobre la poesía del mantuano (p. 8) las que pongan el broche a 
este breve comentario sobre su tantus amor por Virgilio: «Non vengono proposte 
letture particolari dell'opera virgiliana, non si pretende di sovrapporre ad essa alcu- 
no schema né di scoprire alcuna chiave per afferrarne la poesia, il cui godimento, 
crediamo, rimane in ultima analisi interno alla sfera privata di ciascun lettore~. 

Luis PARRA CARC~A 

DIOSC~RIDES, Plantas y remedios nzedicinales (De materia nzedica). Dos vols. de 
363 y 486 pp. Madrid, Gredos, 1998. 

No quiero que pase inadvertida esta primera traducción modema de Dioscórides 
al español, dado que se trata de una obra que ha ejercido inmensa influencia en la 
botánica y medicina de las épocas medieval y humanística. Y que, por la vía de la 
traducción de Andrés Laguna, dejó una impronta importante en nuestra cultura. Esta 
traducción ha sido objeto de ediciones facsímil y reimpresiones y no han faltado en 
España trabajos sobre Dioscórides, autor pienso que bien recogido en el Diccionario 
Griego-Español, en que utilizamos una tesis de Fortes y trabaja sobre el tema González 
Castro. Pero no disponíamos hasta ahora de una traducción modema. 

Estudios CIhsicos 1 17, 2000 
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La Dra. García Valdés ha puesto mucho empeño en este tema tan difícil. En 
el prólogo no solo da una cumplida visión sobre la obra y su influjo en las fechas 
arriba citadas, sino que da correcciones al texto de Wellmann, seguidas por ella, 
e indicaciones de orden lingüístico. Da también una buena bibliografía. 

Sigue una traducción, en estilo simple y correcto, de Dioscórides y del pseu- 
do-Dioscórides, acompañada de notas eruditas. 

Pienso que se trata de una buena aportación al conocimiento entre nosotros de 
obra tan importante. Se cierra con un muy útil Indice de Materias. 

PAUSANIAS, Descripción del Ática y Élide. Introducción, traducción y notas de 
Camino Azcona García. Colección Clásicos de Grecia y Roma, Madrid, Alianza 
Editorial, 2000, 343 pp. 

Ha arribado a Corfú la nueva publicación de los libros 1, V y VI de la obra 
de Pausanias, a saber, los libros referentes al Ática y a la Élide. Mi felicitación 
a la editorial es doble: por un lado por la decisión de dar cabida en su colección 
de Clásicos de Grecia y Roma a la obra del autor griego, y por otro, por la elec- 
ción de la traductora, dado que Camino Azcona es una infatigable helenista, cate- 
drática de Instituto, a quien tuve la suerte de tener como profesora. El epíteto 
de infatigable le corresponde por méritos propios que no voy a mencionar aquí. 
Con todo, da fe de ello con las ochocientas ochenta y nueve notas que acompa- 
ña a los tres libros que ha traducido. Esto es: cuatrocientas setenta y seis para 
los cuarenta y cuatro capítulos del libro 1, doscientas veinticinco para los vein- 
tisiete capítulos del libro V, y ciento ochenta y ocho para los veintiséis capítu- 
los del libro VI. 

Todos sabemos la dificultad que entraña traducir la obra del periegeta. Todo 
un reto que exige no solo conocimientos, sino, ante todo, constancia. Al buen 
Pausanias le encanta explayarse. Su discurso está lleno de pormenores que exigen 
una traducción expositiva, dado que en no pocas ocasiones la traductora se ha visto 
obligada a interpretar el texto original. 

Pausanias, viajero incansable, recorrió Grecia y tomó buena nota de los luga- 
res por donde pasaba y de todo aquello que veía: monumentos, estatuas, templos, 
esculturas, pinturas.., y escribió un compendio de la Antigüedad. De ahí que poda- 
mos considerar a Pausanias como uno de los escritores antiguos más útiles, dado 
que es portador de material valioso en campos tan actuales como la arqueología, 
la investigación mitológica, las costumbres religiosas o la cultura popular, sin olvi- 
dar que es también fuente para el conocimiento de la historia política. Además, en 
su obra encontramos alusiones a los dioses y a los humanos, presenciamos su modo 
de vida, sentimos el dolor de su pérdida y aprendemos a echar la vista atrás a nues- 
tro pasado, que es, en definitiva, el pasado de Occidente. Grecia se erige como un 
lugar inevitable para todo aquel que quiera rastrear la historia del pensamiento occi- 
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dental. De la mano de Pausanias asistimos a diversos certámenes y participamos 
de ese pasado común. 

Esta edición de los libros 1, V y VI de Pausanias va encabezada por una minu- 
ciosa introducción en la que se nos sitúa ante el autor y la obra que escribió. Se 
nos dice que es la obra del autor la que nos desvela su procedencia, sus convic- 
ciones políticas y religiosas, su mundo de intereses e incluso fechas concretas de 
composición de la misma. Así, a pesar de que la persona de Pausanias aparece 
envuelta en tinieblas, en esta introdución se nos anuncia cómo residió en la parte 
de Lidia de la provincia de Asia, concretamente en Magnesia del Sípilo, al pie de 
este monte, junto a la orilla izquierda del rio Hermo. Aunque también es cierto 
que debemos ampliar el círculo de sus vivencias a lugares próximos que consti- 
tuyeron centros culturales importantes; es el caso de Pérgamo, en cuya Biblioteca 
imaginamos a Pausanias leyendo a poetas, historiadores y filósofos griegos, y 
haciendo la síntesis de las innumerables notas que tomó en el transcurso de los 
viajes que realizó. 

Esta edición no ha descuidado detalles de crítica textual y se nos dan detalles 
de la suerte del texto de la obra de Pausanias, el cual, después de la muerte del 
escritor circuló una edición de su obra, que habría terminado en alguna bibliote- 
ca de Roma o de Asia Menor, y allí quedó en el olvido. Y fue Esteban de Bizancio, 
en el siglo VI d. C., quien se interesó por la obra de nuestro autor y de ahí que 
hiciera transcribir los diez rollos de papiro a un códice en pergamino con la escri- 
tura uncial del momento, que más tarde, hacia el año 900, se pasa a la nueva escri- 
tura minúscula. Este códice terminó en 1418 en la biblioteca del convento de San 
Marcos de Florencia y a partir de él surgen los manuscritos del siglo XV y XVI, 
que, en número de 18, representan la tradición directa de aquel, y que son la base 
del texto que tenemos hoy. Uno de estos manuscritos se halla en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

El metodo tradicional a la hora de juzgar una traducción es hacer una o varias 
calas que van a llevar al critico a laurear o a desacreditar al traductor de la obra en 
cuestión. En nuestro caso no nos hemos limitado a cribar el texto, sino que lo hemos 
abordado por completo. Y es que desde el primer momento Pausanias nos coloca 
ante un relato a modo de madeja que acabaría por enredarse a no ser por las notas 
de la traductora, que son las que desovillan el discurso. El lector podrá detectar la 
Lbor de filigrana que ha hecho la traductora con solo fijarse en las referencias cru- 
zadas de las notas. Encontramos en ellas no solo detalles que nos clarifican el texto, 
sino que el mérito radica en que en ocasiones comprobamos cómo la traductora ha 
vivido la traducción. Y es que el griego clásico puede llegar a no ser una lengua 
muerta; la vitalidad depende de quien lo aborde. Ya en el prólogo se nos anuncia 
que la traduccion ha sido realizada en gran parte iiz situ, y tal vez por eso esta ver- 
sion del texto de Pausanias cobra vida. Así, la traductora no se ha limitado a plas- 
mar en perfecto castellano lo que dice Pausanias, sino que adereza el discurso con 
detalles muy curiosos que nos permiten viajar en el tiempo. A modo de ejemplo, 
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en la nota 432 del libro 1 cuando aparece en escena Procrustes, la traductora nos 
saca a colación el hecho de que hoy en día los que viven cerca de este lugar le Ila- 
man Procrustes a la autopista. Así, tomando como punto de partida el siglo 11 d.C., 
época en la que se fecha el texto original, nos trasladamos a la Grecia actual, en la 
que sobran los comentasios respecto a la seguridad vial griega. 

Tengo que decir que el mérito de esta traducción, dado que la hace diferente a 
otras, es el hecho de que vemos cómo el mundo clásico está presente en nuestros 
días. No en pocas ocasiones la prensa se hace eco de diversos descubrimientos, pero 
por desgracia para muchos pasan desapercibidos. En esta traducción comprobamos 
la labor sistemática, científica y crítica que lleva a cabo la traductora en el día a día. 
Y de ahí que sea capaz de casar los titulares de la prensa con el texto que está tra- 
duciendo. Baste con leer la nota 113 del libro 1, en la que nos traslada a febrero de 
1995, cuando salió en prensa la falsa noticia del hallazgo de la tumba de Alejandro 
en el oasis de Siwa. O en la nota 253 del libro 1, con la que nos hace partícipes de 
la noticia que en enero de 1997 se dio a conocer en el mundo entero acerca del des- 
cubrimiento, en pleno centro de Atenas, cerca de Syntagma, del Liceo. Al mismo 
tiempo la traductora está al tanto de los puntos de vista de la crítica moderna y nos 
anuncia cómo hay cuestiones que siguen abiertas (v. nota 153, libro V). 

El caso es que disponemos ya de una buena traducción de tres libros de 
Pausanias, el prosista griego que nos libera de la aflicción -según se desprende de 
su nombre-, y que nos invita a hacer un reconido por el Atica y la Elide con alma 
de trotamundos. Qué mejor traductora para este incansable viajero de la Antigüedad 
que una persona que siente una especial afición por viajar y recorrer un país en 
concreto: Grecia. Salud a Camino Azcona! Salud y alegría a la ~Trotagrecias~! 

CIPRIANO DE CARTAGO, Cnrtcrs, Introducción, traducción y notas de M" Luisa García 
Sanchidrián, Madrid, Biblioteca Clásica Gredos, 1998, 443 pp. 

La profesora García Sanchidrián nos presenta en este libro una magnífica tra- 
ducción al español del epistolario completo de Cipriano, obispo y mártir de Cartago 
del siglo 111. La obra está precedida de una completa y muy clara introducción que 
comprende cuatro apartados: en primer lugar, una ambientación histórica, que nos 
parece fundamental para entender la vida y espiritualidad de una comunidad cris- 
tiana abrumada por el temor y la amenaza de las persecuciones del Imperio Romano. 
Seguidamente la autora nos presenta la vida de S. Cipriano, en la que nos retrata 
con abundancia de datos la entereza moral de este Padre de la Iglesia, un pastor 
profundamente comprometido con la comunidad cristiana que tenía bajo su res- 
ponsabilidad. En el tercer apartado, dedicado a la producción literaria y estilo del 
autor, la autora cita la opinión favorable que tenían de Cipriano otros Padres de la 
Iglesia, se desgranan las principales características del estilo literario del obispo 
cartaginés, se pone de manifiesto el profundo conocimiento que este autor poseía 
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de la Biblia, posiblemente en la versión africana que éste debió utilizar. Asimismo 
se relaciona el título y se explica brevemente el contenido de los opúsculos com- 
puestos por S. Cipriano. El apartado cuarto de esta completa introducción se cen- 
tra en el epistolario propiamente dicho, con una amplia información sobre los 
manuscritos que han manejado los distintos editores del Corpus epistolar, y que 
han puesto de manifiesto las distintas fases en la formación del mismo. Asimismo 
la autora menciona la historia de las ediciones fundamentales de las cartas de 
Cipriano, de las que ella misma ha seguido, para su estudio y traducción, la de L. 
Bayard, Saint Cyprian, Correspondence, 2 volúmenes, París, Collection des 
Universités de France, 1925. 

En el segundo capítulo introductorio se nos presenta una amplia bibliografía, 
que incluye Traducciones de las obras de S. Cipriano en distintas lenguas, Estudios 
sobre S. Cipriano y Estudios generales. 

El cuerpo principal de la obra, la traducción de las 81 cartas de Cipriano, nos 
ha parecido que refleja muy acertadamente las dos principales características del 
estilo literario del obispo cartaginés: la claridad de su pensamiento, junto a un esti- 
lo florido, ampuloso, exhortativo, dirigido a convencer a la comunidad cristiana 
de la necesidad de resistir frente a los paganos y dar testimonio de la fe en Cristo, 
si se presenta la oportunidad. Las abundantes notas aclaran al lector cuestiones de 
ambientación histórica, circunstancias de los mártires y confesores de la comuni- 
dad cristiana de Cartago, así como reflejan la cultura y preferencias literarias del 
autor, entre las que hay que destacar las abundantes citas bíblicas con las que 
Cipriano apoya sus afirmaciones y fomenta la piedad de la comunidad cristiana 
que él dirigía. La obra concluye con un índice de nombres y otro de materias. 

Nos parece que esta publicación representa una contribución esencial para el 
conocimiento de la obra de este autor cristiano, que aportó ideas fundamentales 
para la génesis y formación de una espiritualidad del martirio que ha influido en 
otros autores cristianos y medievales posteriores. 

LILLO REDONET, F., Canlirzus stellarum. El canlino de Santiago en Latín, Madrid, 
Ediciones Clásicas, 1999, 78 pp. 

La presente obra se enmarca dentro de aquellas publicaciones, que en los últi- 
mos tiempos proliferan en el ámbito de la didáctica del latín, destinadas a la inclu- 
sión de otro tipo de textos latinos -que no sean los ya consabidos clásicos de César, 
Cicerón, Virgilio, etc.- en el nuevo currículo del Bachillerato y en los primeros 
años de todas las disciplinas universitarias, que incluyan alguna asignatura de latín 
en sus planes de estudio. De nuevo Ediciones Clásicas pone al servicio de los pro- 
fesionales de la enseñanza del latín, de manos de un reconocido especialista en la 
enseñanza de las lenguas clásicas como es Fernando Lillo Redonet, director de la 
colección Nuevos textos para la enseñanza del Latín y del Griego, un nuevo ins- 
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trumento educativo, que combina la lengua con la historia, la religión y la leyen- 
da, ya que, por un lado, frente al recurso a la lengua de los autores latinos consa- 
grados, se han empleado textos evangélicos (edición de J. M. Bover & J.  
O'Callaghan, Nuevo Testamento Trilingiie, Madrid, BAC, 1988) y medievales como 
el Codex Calixtinus o Liber Sarzcti Iacobi (edición de W. M. Whitehill, Liber Sarzcti 
Iacobi. Codex Calixtinus, Santiago de Compostela, 1944. Para el libro V se ha uti- 
lizado la edición facsímil de C. Romero de Lecea - J. Guerra Campos - J. Filgueira 
Valverde, Libro de la Peregrinación del Códice Calixtino, Edición facsinzilar del 
1. V del "Codex Calixtinus", Madrid 1971) y la Historia Compostelana (edición 
de E. Falque Rey, Historia Conzpostellana, Corpus Christianorum. Continuatio 
Medievalis. LXX, Turnholt, 1988), textos todos ellos más cercanos a las cons- 
trucciones sintácticas romances, aunque con determinadas características propias 
de la Edad Media, que deberán ser señaladas por el profesor y que los diferencian 
del latín clásico y, por otro, se le puede presentar al alumno un sinfín de comen- 
tarios literarios, históricos, legendarios y mitológicos, que le transportarán a la fas- 
cinación de otros tiempos, de otros lugares, que no tienen que ser siempre los de 
la antigua Roma y que se encuentran mucho más cercanos a nosotros en el tiem- 
po y en el espacio. Pues bien, es todo un acierto el hecho de comenzar a incluir 
textos medievales y renacentistas en el estudio del latín, pues el aprendizaje de la 
lengua latina -en fases distintas a la clásica- se complementa con el conocimien- 
to de nuevos autores, estilos y géneros literarios dentro de épocas y circunstancias 
históricas y vitales distintas a las clásicas grecolatinas. 

El Caliziizus Stellaru~iz es un buen ejemplo de todos los aspectos que acabamos 
de comentar, que el propio autor se encarga de remarcar en la introducción (pp. 
7-9). A lo largo de las páginas sucesivas se van descubriendo diversos aspectos 
sobre la figura del patrón de España, Santiago, las visicitudes de su vida, su muer- 
te, el hallazgo de su tumba y toda la tradición del Camino Compostelano, una his- 
toria inmortal y verdadera que sigue viva hoy entre nosotros, los protegidos del 
Apóstol, justo antes de la finalización del Xacobeo 99, un camino de fe, un cami- 
no del espíritu en busca de Dios. Son diez los grandes capítulos en los que está 
dividido el libro con sus correspondientes epígrafes: 1. Vita Sancti Iacobi (pp. 11- 
22) [ l .  La vocación de Santiago, 2. Santiago es uno de los doce, 3. Santiago es 
testigo de la resurrección de la hija de Jairo, 4. Santiago contempla la 
Transfiguración de Jesús, 5. El pecado de la violencia y la intolerancia, 6. El peca- 
do de la ambición, 7. Santiago se duerme en el Monte de los Olivos, 8. La leyen- 
da posterior y su vinculación a España, 9. Batalla de Clavijo: primera aparición 
de Santiago contra los moros], 11. Passio Sarzcti Iacobi (pp. 23-27) [l .  La versión 
de los Hechos de los Apóstoles, 2. Pasión de Santiago, 3. Prodigios en el momen- 
to de la muerte de Santiago, 4. Efectos de la muerte de Santiago: la maldición 
sobre Herodes y Jerusalén se hace efectiva], 111. Translatio corporis Sancti Iacobi 
(pp. 28-37) [ l .  Pasión de Santiago, 2. Los judíos exponen el cuerpo de Santiago 
y no permiten su enterramiento, 3. Los discípulos de Santiago trasladan su cuer- 
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po de Jerusalén a Galicia con ayuda de Dios, 4. Historias apócrifas sobre la tras- 
lación, 5. Encuentro con Lupa y petición de un lugar para enterrar el cuerpo de 
Santiago, 6. Lupa los engaña enviándolos al rey de Dugio, 7. Milagro frente al 
dragón y origen del Monte Sacro, 8. Los bueyes salvajes, 9. Conversión de Lupa, 
10. Destrucción de los templos paganos y construcción de la tumba de Santiago, 
11. Una versión menos fabulosa de los acontecimientos], IV. I~zuerztio corporis 
Sancti Iacobi (pp. 38-40) [ l .  Hallazgo del sepulcro de Santiago por el obispo 
Teodomiro, 2. Teodomiro refiere el hallazgo al rey Alfonso el Casto], V. La tradi- 
ción del Camino de Santiago y Carlomagno (pp. 41-44) [ l .  Carlomagno contem- 
pla el camino de estrellas, 2. Aparición del apóstol Santiago a Carlomagno, 3. 
Santiago explica el camino de las estrellas], VI. Preparando la peregrinación (pp. 
45-48) [ l .  Invitación a la peregrinación a Santiago de Compostela, 2. Las virtu- 
des de la peregrinación, 3. El hábito de los peregrinos], VII. El Camino Francés 
(pp. 49-54) [ l .  Los itinerarios del Camino Francés, 2. Las etapas del Camino 
Francés, 3. Descripción de algunos pueblos del Camino Francés], VIII. Peligros 
de los peregrinos (pp. 55-61) [ l .  Los peligros de los ríos de agua envenenada, 2. 
El mal hospedaje y otros estafadores del camino], IX. La llegada a Compostela 
(pp. 62-70) [ l .  Purificación de los peregrinos antes de llegar a la ciudad, 2. La ciu- 
dad de Compostela, 3. La basílica de Santiago atrae a gente de todas partes, 4. La 
gente que acude a Compostela es de todo tipo, 5. El culto en la basílica se hace 
día y noche, 6. Prodigios que se dan en la iglesia de Santiago, 7. Descripción de 
la portada meridional (hoy Platerías), 8. El pórtico de la Gloria], X. El regreso (pp. 
71-74) [ l .  Las conchas que los peregrinos traen de regreso, 2. El significado sim- 
bólico de las conchas de peregrino, 3. La venta de las conchas de peregrino, 4. El 
poder milagroso de las conchas de peregrino, 5, La «Compostelana»]. La estruc- 
tura de cada uno de estos pequeños epígrafes es muy semejante: primero se pro- 
pone el texto objeto de traducción, después de realizar un breve resumen intro- 
ductorio y citar la referencia de la que se ha extraído el mismo, para terminar con 
sendos cuadros, uno de vocabula selecta a fin de facilitar la traducción y apren- 
der el vocabulario fundamental, y otro sobre grammatica, donde se proponen una 
serie de cuestiones gramaticales a las que debe dar respuesta el alumno. Al final 
del volumen hay un apéndice (pp. 75-76) en el que aparece la distribución en los 
distintos textos de algunos temas gramaticales y de sintaxis, como oraciones de 
relativo, voz pasiva, verbos deponentes, formas no personales, conjugación peri- 
frástica, oraciones subordinadas, etc., así como una bibliografía selecta y quizás 
más escasa de lo esperable sobre todo lo que representa la figura del Apóstol y el 
Camino de Santiago (pp. 77-78). Merece la pena destacar, por último, las imáge- 
nes que acompañan a los distintos temas y, sobre todo, la reproducción de algu- 
nos fragmentos del libro V del Codex Calixtinus en su versión original (pp. 58, 
63 y 64), lo que puede ofrecer, además, la oportunidad de introducir al alumno en 
el apasionante campo de la transmisión de los textos y la paleografía medieval. 

Luis PARRA GARC~A 
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PARRAMON, JORDI, Ritrnes Clhssics. La n2trica quantitativa i la seva adaptacio 
accerztual, Barcelona, Quaderns Crema, col.lecció «Assaig» no 22, 1999, 215 pp. 

De carácter manual y de lectura ágil (no hay notas a pie de página), el libro 
de Parramon no tiene otra finalidad que la de ofrecer una somera descripción de 
los metros de la poesía grecolatina. Si para un primer acercamiento toma como 
base los repertorios de uso escolar tradicional, los de Gentili y Kolster (sic, p. 
214) para la métrica griega, y el de Crusius para la latina, el plato fuerte se cen- 
tra, tal como reza el título, en su adaptación acentual. Pero las miras de Parramon 
están puestas únicamente en las producciones en lengua catalana, nada desdeña- 
b l e ~  en número y calidad. Ahora bien, dejando de lado las alusiones al método 
historicista-comparativista que representaría Meillet (pp. 23-24), ¿no hubiera sido 
deseable un cotejo con la metodología referida a otras lenguas románicas? En las 
páginas de esta misma revista, por ejemplo, publicó un estudio sobre el tema V.J. 
Herrero, «La lectura de los versos latinos y la adaptación de los ritmos clásicos 
a las lenguas modernas», EClás 12, 1968, pp. 569-582 (retomado en La lengua 
latina en su aspecto prosódico, Madrid 1971, pp. 200-215). Pero la obra de 
Parramon tiene el gran valor de ofrecer una sistematización muy completa sobre 
la adaptación de las reglas de versificación fundamentadas en la métrica prosó- 
dica a las basadas en el ritmo acentual. Su tratado, pues, deviene utilísimo para 
disciplinas que van desde la Teoría de la Literatura a la Tradición Clásica. Más 
aún cuando estos planteamientos se hacen desde presupuestos muy sanos (véan- 
se los apartados «Duración e intensidad» y «Adecuación del metro al ritmo»). 
Aunque discutible, puede ser de provecho siempre en vistas a la posterior adap- 
tación acentual su definición y clasificación de ritmos en pp. 59-62 (hay que hacer 
salvedades sobre todo con los sincopados, por cuanto la sucesión de dos tiempos 
fuertes los asimila a otro metro y que debido a esa dificultad precisan de apoyo 
musical, cf. pp. 147-153). 

No resulta poco revelador que el autor haya iniciado su obra confesándose par- 
tidario del muy sugerente libro de A. García Calvo, Del ritmo del lenguaje 
(Barcelona 1975): con esta declaración de principios, las intrincadas andaduras del 
metricólogo que busca la presencia de ritmos grecolatinos en otro Corpus que no 
sea el de los clásicos tiene superados muchos de los prejuicios que habían Ileva- 
do a sendos manuales de métrica de Salvador Oliva a un callejón sin salida. El 
horizonte que Parramon dibuja permitirá ver dejes de series anapésticas en poe- 
mas bien conocidos como «La sardana* de Maragall, o de yambos en la oda «A 
la patria» de Aribau. Romeu i Figueras, por ejemplo, ya había iniciado algunos 
ensayos en este sentido con un poema de J.V. Foix (cf. Sobre Maragall, Foix i 
altres poetes, Barcelona 1984, p. 127). Es una lástima que no incluya ejemplos 
que abarquen todo un contexto o, mejor dicho, un sistema. 

De entre los múltiples metros aducidos salta a la vista la facilidad de adapta- 
ción de los metros yámbicos al catalán: el 2ia bien se asimila con el octosílabo 
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acentuado en las sílabas pares, y no hablemos ya del 3ia adaptado por Carles Riba 
(pp. 89-90). Acertadamente nota el autor la presencia del tetrámetro trocaico cata- 
léctico en el recitado de los romances catalanes (cf. p. 102). Parramon recuerda 
que queda mucho por hacer (por experimentar) con las series eólicas (p. 188), 
pero sus ensayos y los de J. Cornudella (trad. Anacreonte) nos parecen bien loa- 
bles. En cuanto a las series estróficas el autor valora los méritos del Horacio de 
Josep M" Llovera (cuya reedición, retocada y más cuidada, se echa en falta). La 
presencia del dístico elegíaco en el capítulo sobre el estrofismo sólo debería tener- 
se en cuenta por lo que atañe al género epigramático: las Elegies de Bierville de 
C. Riba no serían el mejor ejemplo para tal contexto (Riba tradujo también algu- 
nos epigramas). 

Así pues, hubiera valido la pena que contara con ejemplos de un Corpus más 
extenso, pues lo hay. El autor parece desconocer las versiones de Parménides, 
Arquíoco y Alceo'de Joan Ferraté, por primera vez publicadas en Les taules de 
Marduk i altres coses (1968) y después en Catáleg general 1952-1981 (1986). 
Falta la traducción de Mn. Tomás Bellpuig de los himnos religiosos. De entre las 
omisiones manifiestas, no nos resistimos a reproducir un pasaje del Fausto de 
Goethe (la parte, vs. 1447-1452), en adonios en el original alemán: «Schwindet, 
ihr dunkeln / Wolbun gen droben! / Reizender schaue / Ather herein! / Waren die 
dunkeln / Wolken zerronnen! 1 Sterneleiii funkeln, 1 Mildere Sonnen 1 Scheinen 
d a r e h .  Según anota J. Llovet, la traducción catalana de Josep Lleonart (1938) 
respeta tanto como puede el ritmo, así: «Fonguis l'obscura / volta enlairada / i ulli 
en I'estada / el ras de I'atzur. / Tan sols s'esquinci 1 la nuvolada, / veurem d'es- 
trelles / I'auri concurs, / els sols benignesn. 

En el apartado de bibliografía falta la tesis doctoral de J. Medina sobre el 
mismo tema que dirigió Miquel Dolc. En fin, no compartimos plenamente el 
comentario de Parramon respecto al ensayo de M. Ingles sobre la estructura- 
ción de los versos latinos al catalán (p. 17); también podría discutir algunos 
puntos acerca de los criterios etc. expuestos por J. Bargalló en el Manual de 
metrica i versificació catalanes (Barcelona 1991, pp. 177-21 1). Falta citar nume- 
rosos estudios, de alto nivel científico, sobre el hexámetro en Carles Riba ela- 
borados por J. Cors. 

Las erratas abundan sobre todo en la tipografía del griego (cf. pp. 98, 100 -el 
fr. de Hiponacte con errores en todas las palabras-, 106, 107, 146, 170 y 204 
-que reproducen el fr. de Alceo 208 V. con erratas diferentes cada vez-), otro 
tanto debemos a los duendes de las imprentas con el reparto de arsis y tesis en 
p. 109. Algunas imprecisiones en la terminología que convendría regularizar: 
baquihhquic (p. 61, 68) y, en p. 162-165, dodrant (tal vez sería mejor aplicarlo 
al derecho romano) con respecto a dodrans (manteniendo el nombre que le dio 
O. Schroeder). 
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HENDERSON, JOHN, Juverzalk Mayoc Tlze Professor Wlzo Lived Orz 20 .  A Day, 
Cambridge, University Press, 1998, 144 pp. 

J. Henderson realiza un estudio sobre la vida y la particular personalidad del 
eminente latinista victoriano J.E.B. Mayor dentro del contexto social, político y 
académico de la Cambridge del siglo diecinueve. Parte de dos citas del octogena- 
rio académico sobre el carácter trivial de su propio trabajo y sobre la necesidad 
para cualquier estudioso novel de tomar como modelo alguno de los brillantes 
valores procedentes de Cambridge. El principal objetivo de Henderson en este 
libro es demostrar precisamente la gran relevancia que tuvieron en su momento 
no sólo la obra del latinista, sino tambien su original modo de concebir la vida; 
además, lo proclama como una de las principales figuras de la historia académi- 
ca de Cambridge. 

El primer capítulo (pp. 3-27) nos sitúa en la Cambridge de las últimas déca- 
das del siglo diecinueve, cuando con la aprobación de nuevos estatutos se inició 
la modernización de la enseñanza universitaria. En un ambiente de progreso, la 
Sociedad Filológica de Cambridge comenzó su nueva andadura; los asiduos encuen- 
tros entre sus miembros, recogidos a partir de entonces en anales, y la publicación 
de sus estudios en la revista Proceedirzgs, contribuyeron en gran medida a la con- 
solidación de esta Universidad como una autoridad en la elaboración del perfil de 
los estudios clásicos. El Profesor Mayor tenía en estos momentos una considera- 
ble producción filológica y siempre se mantuvo en el centro de toda actividad aca- 
démica. Este apartado reproduce en facsímil fragmentos de algunas de sus contri- 
buciones en Proceedirzgs, que nos muestran cuáles eran sus intereses académicos 
y los de la Sociedad Filológica. 

El segundo capítulo del libro (pp. 28-35) nos ofrece un breve comentario sobre 
el proceso de publicación de la obra más aclamada de J. Mayor, su Juverzal, encar- 
gada por Macmillan al Profesor en 1852 y definitivamente culminada en 1886. 
También se menciona su Arztologia Latina Selecta y sus numerosos proyectos. Dos 
figuras reproducen en facsímil la correspondencia manuscrita entre Mayor y 
Macmillan con motivo de la publicación de Juvenal. 

En el siguiente epígrafe (pp. 36-38) Henderson reflexiona sobre la relevancia 
que esta obra de Mayor tiene en los estudios clásicos actuales. Como resultado de 
una encuesta realizada por él mismo entre ciento cincuenta latinistas consolida- 
dos, reproducida en una figura (p. 37), concluye que Juverzal es ahora un libro 
olvidado. 

El capítulo cuarto (pp. 39-69) ahonda en los motivos de la transformación del 
profesor en los últimos diez años de su vida de una eminente figura en un perso- 
naje caricaturesco. El octogenario dedicó sus años finales a pronunciar extensos 
y tediosos discursos que le valieron la fama de pésimo conferenciante entre sus 
colegas. Henderson narra algunas de sus excentricidades y reproduce los cómicos 
comentarios que éstas provocaron en su momento. 
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Seguidamente (pp. 70-77) presenta una breve descripción de las revistas sobre 
temas clásicos más prestigiosas en 1882, año en que apareció la publicación de la 
Sociedad Filológica, Proceedings, que supuso el comienzo de una ascendente carre- 
ra en los estudios clásicos. 

El sexto apartado del libro explica cómo se llevó a cabo la sucesión de Mayor 
no sólo en su cátedra de Latín, sino también en la posición de eminente clasicis- 
ta. Postgate encabezó el nuevo resurgir de los estudios clásicos con la creación de 
la Asociación Clásica y de algunas de las nuevas publicaciones. Ocupó también 
en 1912, en sustición de Mayor, la presidencia de la Sociedad Filológica. 

En el capítulo séptimo (pp. 81-92) Henderson recoge las impresiones que la 
edición de Mayor de la obra de Juvenal causó en latinistas de la época como 
Macleane, Nettleship o Friedlander. El principal motivo por el que Mayor empren- 
dió la tarea de editar a Juvenal no fue su conocimiento especializado de su obra, 
sino su insatisfacción con las ediciones de Ruperti o Macleane; el latinista mani- 
festó en varias ocasiones su rechazo por las ediciones británicas y su preferencia 
por los modelos de comentario germánicos, extensos, elaborados y con numero- 
sas referencias. De ahí que fueran los filólogos alemanes los que con más entu- 
siasmo acogieron su trabajo. Mientras en Inglaterra no se confiaba plenamente en 
la solidez de la obra del autor latino como documento histórico que arrojara luz 
sobre la civilización romana, en Alemania se trabajaba por relanzar sus escritos 
como fuente fidedigna para el estudio de las maneras sociales y de las institucio- 
nes de la Roma clásica. En este sentido se movió el trabajo de Mayor, quien con- 
sideraba que la obra de Juvenal proporcionaba incluso una forma de vida para la 
sociedad victoriana. Henderson analiza el paralelismo existente entre las costum- 
bres del latinista y los hábitos aconsejados por el autor latino. 

El capítulo octavo (pp. 93-97) se centra en los aspectos de la vida académica 
de Mayor que lo consolidaron como universitario progresista. Apoyó a los refor- 
mista~ Sidwick y Jackson en su batalla por la abolición de las pruebas religiosas 
en el Tripos. Fue uno de los principales interesados en la aprobación de la admi- 
sión de mujeres en la Universidad. Además, tras el escándalo causado por F. A. 
Paley, expulsado por adoctrinar a un alumno anglicano en la fe católica, Mayor se 
posicionó del lado de los partidarios de que la Universidad ofreciese el libre acce- 
so a miembros de todas las etnias y comunidades religiosas. 

El capítulo noveno (pp. 98-102) pasa revista a los principales promotores de 
la modernización de los estudios de historia clásica en Cambridge entre los que 
se encuentran C. Kingsley, autor del famoso cuento de hadas Water babies; J. R. 
Seeley, filósofo e historiador, quien defendía que el conocimiento de la historia 
era un elemento esencial en la formación de los políticos y hombres de estado; o 
J. Mayor, para quien la Universidad era el centro del pensamiento político. 

El décimo apartado (pp. 103-115) describe el proceso de consolidación de la cáte- 
dra de Latín hasta el momento en que fue ocupada por el Profesor Mayor. La Ilega- 
da de Mayor en 1872 significó la estabilidad para la cátedra de Latín. Su frenética 
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actividad académica, conferencias, publicaciones y su ya entonces reconocida auto- 
ridad como latinista contribuyeron a consolidar el prestigio del puesto en Cambridge. 

Igualmente, durante los tres años en que la biblioteca estuvo a su cargo (1864- 
1867) Mayor emprendió importantes reformas en lo relativo al sistema de présta- 
mo, catalogación, adquisición e incluso en la organización de los estantes. El capí- 
tulo décimoprimero (pp. 116-1 19) presenta al académico en su faceta de bibliote- 
cario innovador. 

Mayor fue también importador de una revolución gastronómica. Como miem- 
bro de la Sociedad Vegetariana desde 1880, procuró inclucar en la Universidad la 
austeridad alimenticia. El capítulo décimosegundo (pp. 120-122) proporciona infor- 
mación sobre los extravagantes banquetes que solía realizar y su empeño en que 
la Universidad dispusiera de infraestructura para cultivar o elaborar sus propios 
alimentos. 

En el último apartado (pp. 123-129) Henderson vuelve a las citas al comien- 
zo del libro, que recogían la opinión de Mayor sobre su propio trabajo y sobre la 
conveniencia de que cada estudioso tome como referencia a las grandes figuras 
de Cambridge. El autor proporciona un listado de alusiones y comentarios referen- 
tes a la sencillez de Mayor. Como conclusión a la segunda de las afirmaciones con 
las que el libro comienza, Henderson proclama a Mayor como la figura más modé- 
lica de Cambridge, independientemente de las excentricidades que le proporcio- 
naron en ocasiones mala prensa entre sus compañeros y estudiantes. 

NAVARRO GONZÁLEZ, J.L., - RODR~GUEZ JIMÉNEZ, J.Ma., Lntilz 1 Bachillerato LOGSE. 
Madrid, Anaya, 2000. 

Es siempre alentadora la aparición de nuevos materiales para la enseñanza de 
nuestras materias; en el caso que nos ocupa, doblemente alentadora, pues si bien 
la oferta de libros de textos de latín para Bachillerato LOGSE es relativamente 
amplia ya, no es, sin embargo, excesivamente variada en sus planteamientos. Nos 
parece que este nuevo libro de latín realiza una propuesta nueva, interesante y seria 
para acometer de manera adecuada su estudio en el nuevo bachillerato. 

El libro está dividido en tres bloques, titulados Mare Nostrunz, Urbs Ronza y 
Rontaizanz coizdere gentenz, que responden, respectivamente, a la geografía e his- 
toria de Roma, a la ciudad de Roma y al hombre romano, y, por último, al lega- 
do de Roma. Cada bloque consta de cinco unidades. 

Cada unidad presenta la siguiente estructura. 
Comienza con una imagen y una cita breve de un autor latino en relación con 

el contenido, a las que sigue un texto latino traducido. 
Sigue la exposición del tema de cultura. Ésta se realiza de forma no exhausti- 

va ni esquemática y con un tono ni coloquial ni erudito. Finaliza con una propuesta 
triple de actividades: «Recuerda, investiga, debate». 
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A continuación se entra en el apartado de Iéxico, de gran importancia en este 
libro de texto. En él encontramos, generalmente, cuatro secciones: 1) El voca- 
bulario en relación con los textos que se proponen para la traducción. Se pre- 
senta cada grupo de palabras con una palabra de la que se ofrece un derivado 
en las lenguas peninsulares y europeas y se presenta el Iéxico ordenado morfo- 
lógicamente. Se propone siempre la definición de Iéxico derivado de las pala- 
bras latinas estudiadas. 2) Actividades de composición y derivación del Iéxico 
latino. Aquí se propone mediante ejercicios el estudio de prefijos, sufijos, ver- 
bos compuestos y otras relaciones (semánticas, morfológicas, etc.) del Iéxico 
latino. 3) Estudio de la evolución fonética del Iéxico latino. Se propone el estu- 
dio de los principales fenómenos fonéticos en la evolución del latín a las len- 
guas romanees de España. Este estudio es progresivo y no se realiza de fornza 
teórica, sino práctica, con propuesta de ejercicios de deducción y de aplicación 
de reglas. 4) Latinismos. Se presentan los latinismos de uso más frecuente en la 
actualidad con una actividad de relación de significados y propuesta de utiliza- 
ción correcta en oraciones. 

El apartado de lengua latina acomete los contenidos morfosintácticos de forma 
gradual, sistemática y en función de los textos. Se incluyen actividades continuas 
y variadas para cada avance gramatical. 

Se llega así a los textos latinos, que presentan las siguientes características. 
Menos en la unidad 1, todos los textos están tomados de los textos originales lati- 
nos, de los que se incluye la referencia. Todos los textos guardan relación con los 
contenidos culturales. Todos los textos guardan relación con los contenidos Iéxi- 
cos y morfosintácticos estudiados hasta el momento. 

Se cierra la unidad con una actividad final: el análisis y comentario pormeno- 
rizado de un texto. Con ello los autores pretenden integrar todos los aspectos estu- 
diados en la unidad (legado, léxico, lengua y textos). 

Se completa el libro con unos apéndices de vocabulario -aquí el Iéxico estu- 
diado se acompaña de la referencia numérica a la unidad en que lo ha sido para 
consulta del alumno y el no estudiado está definido- y otro de nombres propios 
definidos para consulta del alumno. 

Al libro del alumno acompaña una carpeta para el profesor que incluye el libro 
del profesor y dos CD-Rom, uno con la propuesta didáctica (programación, recur- 
sos variados y solucionano) y otro verdaderamente novedoso, que presenta un pro- 
grama de evaluación en el que el profesor tras elegir la unidad o unidades y cri- 
terios de evaluación sobre los que desea confeccionar una prueba de evaluación, 
automáticamente se generan cuantas pruebas diferentes se desee y su solución. 

Este nuevo libro de texto presenta, a nuestro parecer, las siguientes caracte- 
risticas dignas de reseñar: 

No estudia de forma aislada entre sí los cuatro apartados de que se compone 
la materia (Roma y su legado, el Iéxico latino, la lengua latina y la interpretación 
de los textos), sino que los cuatro se presentan integrados en cada unidad. 
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No contempla el léxico como una retahíla de definiciones que custodia al texto, 
lo ahoga y debe ser consultada continuamente, sino que acomete su estudio como 
base fundamental para la materia, y lo hace de forma variada y amena. 

Los planteamientos lingüísticos no son exhaustivos, lo que nos parece acerta- 
do: semeja tarea imposible agotarlos en un solo curso. Al tiempo son progresivos 
y continuamente trabajados mediante actividades ad hoc. 

No se inventan textos. Los textos están tomados de autores latinos e integran 
los apartados de legado, léxico y lengua. 

Las actividades de desarrollo a lo largo de los diferentes apartados de la unidad 
y la actividad final que se propone en torno a un texto están plenamente integradas 
en la unidad y recogen de forma precisa los avances que se van efectuando. 

Cabe, no obstante, plantear: 
Podría ser discutible la elección de contenidos gramaticales para este primer 

curso y los aspectos pospuestos, es de suponer, para el segundo curso (indefinidos, 
gerundio y gerundivo, etc.). A nosotros nos parece, en términos generales, acertada. 

La selección de textos en cada unidad y algunas actividades podrían conside- 
rarse excesivas, pero también es cierto que será el propio profesor quien, en aten- 
ción a la evolución del grupo de alumnos decida hasta dónde llegar. 

Estamos, pues, ante una propuesta didáctica nueva, atractiva y coherente que 
con seguridad será de gran ayuda a los profesores de latín. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

INFORME SOBRE EL ÚLTIMO MANDATO 
DE LA JUNTA DE LA SEEC 

La SEEC ha cumplido otros cuatro años de vida de la Sociedad. Cuatro años 
que han de sumarse a los más de cuarenta que ya tenía, lo que la convierten -pró- 
ximo a contabilizarse su primer medio siglo de existencia- en una de las más vete- 
ranas sociedades científicas y profesionales de este país. 

Pero esa veteranía corre, sin embargo, pareja de una extraordinaria vitalidad, 
como esperamos que quede de manifiesto en este informe, pero sobre todo -y por 
encima de lo que puedan decir los informes oficiales- porque así lo sentimos los 
socios de cualquier rincón de España. La variedad, la cantidad y la calidad de las 
actividades realizadas en estos últimos cuatro años sólo se puede calificar como 
de sorprendente, tanto más cuanto que los agentes de esa actividad son, en su 
mayor parte, profesionales que ven con preocupación su futuro profesional y cien- 
tífico en el contexto educativo de la Enseñanza Secundaria y de la Universitaria. 

Y esa actividad constante ha tenido también un notable reflejo en el difícil 
mundo de los medios de comunicación, de manera que no resulta en absoluto pre- 
tencioso decir que la SEEC es una de las pocas sociedades científicas y profesio- 
nales que en este país tienen una cierta y continua presencia mediática. 

Detrás de ello hay una estructura bien organizada y una maquinaria engrasa- 
da. Los siguientes datos y cifras resumen la vida de la SEEC en estos cuatro últi- 
mos años: 

1) La Junta Directiva Nacional, constituida por 28 miembros, fue renovada tras 
las elecciones de febrero de 1996. Desde entonces, se ha venido reuniendo para 
tratar de cuantos asuntos conciernen a la SEEC a razón de tres veces al año. En 
algunas ocasiones, se han realizado otras reuniones por comisiones (Premios de 
Tesis y Tesinas, Concursos Caleidoscopio y Ciceroniano, Seguimiento del Convenio 
con el MEC, revisión de Estatutos y Reglamento, organización del X Congreso 
Nacional, etc.). 

2) Igualmente, la Asamblea General de la SEEC se ha reunido regularmente 
una vez por año, según lo establecido en sus Estatutos, para debatir y aprobar o 
rechazar cuestiones de su competencia. 

3) Por su parte, los cargos nacionales de la Junta Directiva -a saber, Presidente, 
Vicepresidentes, Tesorero, Secretario y Vicesecretario- han mantenido reuniones 
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semanales para gestionar la vida cotidiana de la SEEC y para promover iniciati- 
vas y actuaciones sobre los temas de interés de la SEEC. 

4) Por lo que respecta a las veintidós Secciones territoriales en que está orga- 
nizada la SEEC y cuyas Juntas Directivas también fueron renovadas tras las Últi- 
mas elecciones, han desarrollado una intensa actividad de la que dan prueba los 
numerosos Simposios, Cursos de formación, Ciclos de conferencias, Publicaciones, 
etc., en los que han participado varios miles de personas, no sólo miembros de la 
SEEC, sino también público interesado en nuestros temas. 

5) La SEEC cuenta, para desarrollar estas actividades, con un presupuesto de 
38.000.000 de ptas. para 1999. Conviene recordar que en 1996 el presupuesto anual 
fue de 28.000.000 de ptas., por lo que, desde entonces, se ha producido un aumen- 
to del 35% (si bien se trata de dos años con Congresos). 

6) Por otra parte, el número de socios en 1999 es de 4.500; dado que en 1996 
era de 4.100, se ha producido un crecimiento del lo%, tanto más gratificante en 
unos tiempos en que la situación de las Humanidades Clásicas en nuestro sistema 
educativo resulta preocupante. 

7) Entre las actividades más notables realizadas por la SEEC en estos cuatro 
años conviene destacar la realización de un Simposio sobre el papel de las 
Humanidades Clásicas en el mundo actual, celebrado en febrero de 1997 en Madrid, 
la organización de varios viajes de estudios a China, Marruecos, Asia Menor, Roma, 
Paquistán y a otros lugares, el fomento de varios grupos de trabajo sobre temas 
específicos que en algún caso han dado notables frutos, etc., etc. Además se han 
apoyado otras iniciativas, como el Festival Internacional de Teatro Grecolatino de 
Segóbriga, el Certamen Ciceroniarzunz y el Concurso Caleidoscopio, amén de res- 
ponder a nuestras obligaciones internacionales en la FIEC, en Euroclassica o en 
la Fondation Hardt, por no poner sino algunos ejemplos. 

8) En otro orden de cosas, y de acuerdo con lo decidido por la Asamblea General, 
durante estos cuatro años se ha llevado a cabo una profunda reforma de nuestros 
Estatutos y Reglamento de Régimen Interno, particularmente de aquellos artículos 
que se referían al Régimen electoral. Tras esa reforma, ha quedado precisado con 
extraordinario detalle el mecanismo de renovación de la Junta Directiva Nacional 
y de la? Juntas Directivas de las Secciones territoriales; de manera que en las pró- 
ximas elecciones entrará en vigor y será aplicada en su integridad esa normativa. 

9) La SEEC y el MEC han suscrito un importante convenio de colaboración 
de acuerdo con el cual se reconoce por parte del MEC a la SEEC la capacidad de 
promover y desarrollar cursos de formación del Profesorado de Enseñanza 
Secundaria. En el marco de dicho convenio, se han celebrado ya o están convo- 
cados un total de nueve cursos. Estos cursos han tenido lugar o tendrán lugar en 
diferentes lugares (Galicia, Extremadura, Murcia, Madrid, Alcalá de Henares, etc.). 

10) También se han realizado importantes publicaciones que evidencian el alto 
nivel de nuestros estudios y la constancia y regularidad con que se publican sus 
resultados en nuestra revista Estudios Clásicos, órgano de la Sociedad, de la que 
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han aparecido en estos últimos cuatro años ocho números puntualmente; esos ocho 
números han sido complementados con 18 Suplementos Informativos, incluido el 
presente número 50, mediante los cuales se ha mantenido informados a los socios 
de cuantos asuntos puedan ser de interés con una periodicidad trimestral, aproxi- 
madamente. Por otra parte, resultó muy gratificante poder anunciar públicamen- 
te, durante el X Congreso celebrado en Alcalá el pasado mes de septiembre, que 
acababa de aparecer el VI1 y último volumen de las Actas del anterior Congreso 
Español: siete volúmenes cuya edición ha supuesto a la SEEC un enorme esfuer- 
zo no sólo económico, sino también personal. 

11) Y no quisiéramos olvidar en esta rápida relación de datos y cifras que buena 
parte de las energías y del tiempo consumidos en la SEEC se han consagrado a tra- 
bajar por conseguir una mejora en la situación de las Humanidades Clásicas en la 
Enseñanza Secundaria, aprovechando el cambio en el marco político del gobierno 
del Estado. Desde el primer momento en que se produjo ese cambio, la SEEC se 
puso en contacto con las nuevas autoridades ministeriales, activando una estrategia 
cuyos principales hitos y cuyos resultados -escasamente exitosos hasta ahora- son 
bien conocidos de los socios, que han recibido puntual información en reuniones, 
Suplementos Informativos y a través de Estudios Clásicos. En cualquier caso, que- 
remos recordar ahora que la campaña en defensa de las Humanidades, que tanta tinta 
ha hecho correr en los medios de comunicación y a la que tanta atención han dedi- 
cado otros medios informativos, fue iniciada en esta legislatura -continuando su 
lucha anterior- por la SEEC, que consiguió interesar al mismísimo Presidente del 
Gobierno en una comida mantenida con él en La Moncloa el 6 de octubre de 1996. 

El Manifiesto en defensa de las Humanidades Clásicas, presentado a la socie- 
dad en rueda de prensa y suscrito por vanos centenares de las más relevantes figu- 
ras de nuestro panorama intelectual y cultural, marca un hito en nuestra lucha difí- 
cil de olvidar y del que aún se pueden sacar frutos. 

Por lo demás, la participación de miembros de la SEEC en alguna de las comi- 
siones creadas por el MEC para estudiar la situación de las Humanidades en la 
Enseñanza Secundaria es de todos conocida. 

Hoy la situación se vislumbra con más nubarrones que claridad. Si bien se nos 
prometió que inmediatamente después del Congreso, una comisión de la SEEC 
sería recibida por las autoridades ministeriales para tratar el problema de las recon- 
versiones, hasta el momento esta entrevista ha resultado inviable. 

12) Por último, es preciso referirse brevemente a la última de las actividades 
de la SEEC, el X Congreso Español de Estudios Clásicos. Creemos que todos reco- 
nocemos que es una muestra palpable y emocionante no sólo de la vitalidad de 
nuestra Sociedad, sino también -y eso es aún más importante- de la vitalidad de 
nuestros estudios. Más de 550 congresistas desplazados en condiciones no siempre 
cómodas a un lugar poco conocido hasta ahora y lleno de inciertas promesas como 
es Alcalá de Henares, más de trescientas comunicaciones, ocho ponencias, tres 
mesas redondas, varias y variadas actividades paralelas, una exposición bibliográ- 
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fica y de otros materiales más que nutrida, es algo realmente notable. Pero, sobre 
todo, el espíritu de colaboración por parte de las gentes de la ciudad y de esta 
Universidad, con quienes la SEEC ha contraído una deuda de gratitud y a quienes 
debemos reconocer públicamente su esfuerzo, cremos que ha sido encomiable. 

CARTA AL MINISTRO DE EDUCACIÓN 
Y CULTURA SOBRE LA REFORMA DE LA ESO 

El 21 de diciembre de 1999, nuestro anterior Presidente se dirigió por carta al 
Ministro de Educación y Cultura, en relación con las Jornadas cuya información 
ofrecimos en Estudios Cldsicos 116, p. 150, en estos términos: 

Querido Ministro: 
Hemos leído con satisfacción las conclusiones de la reunión celebrada en Madrid 

sobre la ESO y el propósito del Gobierno de reformarla. En realidad, una parte de 
esa reforma estaba ya en los frustrados decretos que fueron dados a conocer hace 
cosa de un año. 

Sólo querría recordarle, aunque Vd. lo sabe perfectamente, que esta Sociedad 
fue la primera en clamar contra las desgraciadas reformas que tanto daño han cau- 
sado a la enseñanza en general y a las Humanidades Clásicas en particular. Tenemos 
conciencia de que Vds. simpatizan con esta posición. Nosotros desearíamos apor- 
tar nuestra colaboración a este tema y ser consultados sobre las soluciones con- 
cretas que llevamos muchos años proponiendo. 

En la ESO nos es absolutamente vital el tema de la Cultura Clásica, sobre el 
que se habían hecho progresos en los frustrados decretos a que aludo más arriba. 

Le saluda cordialmente, Francisco Rodríguez Adrados, Presidente de la SEEC. 
P.D.: Envío una copia de esta carta al Secretario de Estado D. Jorge Díaz. 

Para dar cumplimiento a lo acordado en la reunión del Bureau que tuvo lugar 
durante el X Congreso de la FIEC celebrado el pasado mes de agosto en Cavalla, 
el anterior Presidente de nuestra Sociedad se dirigió al Secretario General de la 
FIEC, Francois Paschoud, el pasado 21 de diciembre de 1999, con la carta que 
copiamos a continuación: 

Mi querido colega: 
Recordará que en el Congreso de Cavalla, en la reunión del Bureau, todos estu- 

vieron de acuerdo en insistir ante la Comisión Europea, en vista de los cambios 
habidos en ella, sobre el tema de la defensa de las lenguas clásicas que parece Iógi- 
co que acepte esa Comisión. Posteriormente, el Prof. Classen, aquí en Madrid, 
cuando nos visitó con motivo de nuestro Congreso, estuvo de acuerdo también. 

Le envío, como propuesta, una nueva redacción, poco retocada, del escrito de 
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1996: véala por si se le ocurre modificar algo. Si está de acuerdo dígamelo y noso- 
tros mismos nos ocuparemos de recabar las firmas de las Asociaciones. 

Esperando su respuesta le saluda, 
Francisco Rodríguez Adrados, 
Presidente de la SEEC. 
La carta transcrita va acompañada del modelo redactado para dirigirse al 

Presidente de la UE: 
Estimado Sr. Presidente: 
Nos dirigimos a Vd. como Presidentes y representantes de diversas asociacio- 

nes de Estudios Clásicos de Europa. Promovemos el estudio científico y favore- 
cemos la difusión, en la enseñanza y fuera de ella, de los estudios de Griego y 
Latín, lo mismo en el terreno de la lengua que en el del pensamiento, la literatu- 
ra, la historia y la cultura en general. 

Vd. conoce exactamente el papel de las culturas clásicas en la creación de 
Europa, que se inició con la realidad cultural griega, luego con la romana y, tam- 
bién, con la realidad política y jurídica de Roma. Todavía hoy el entramado de 
nuestras lenguas y literatura y de nuestro pensamiento y nuestro arte contienen un 
núcleo esencial griego y romano. 

Que sea un Tratado de Roma el que fundó la Unión Europea y que ésta patro- 
cine el Premio Carlomagno, es señal de que este hecho es reconocido. 

Y, sin embargo, nos descorazona el que en todos los países de Europa el papel de 
las lenguas y culturas clásicas vaya disminuyendo cada día más en todos los grados 
de enseñanza. Esto tiene repercusiones lamentables para toda la vida de nuestros paí- 
ses, que arriesgan unir a un progreso económico y técnico una decadencia cultural. 

Nosotros le escribimos en la esperanza de que la Unión Europea, a través de 
sus órganos, se interese cerca de todos los Ministros de Educación de Europa para 
que se detenga ese proceso de degradación y se vuelva a ganar, en la medida de 
lo posible, el terreno perdido. Es lamentable que mientras otros países favorecen 
el conocimiento y defensa de sus culturas, Europa abandone la que le es propia y 
desempeña al mismo tiempo un importante papel en el mundo. 

No ignoramos que la Comisión Europea no tiene competencias en materia edu- 
cativa. Pero pensamos que puede hacer una simple recomendación en un tema que 
afecta a la esencia misma de la Comunidad Europea. El reciente acuerdo sobre el 
tema entre los Gobiernos dc Italia y Francia así lo certifica. Recomendar que se 
favorezca el estudio del Griego y el Latín, las lenguas y culturas que formaron a 
Europa y que todavía la conforman, parece lo normal en una Comunidad que inten- 
te mantener su identidad y no sólo favorecer acuerdos comerciales. 

Pensamos que si esto se logra, sería una de las mejores justificaciones de exis- 
tencia de la Organización de la que Vd. es tan dignamente Presidente. 

Le enviamos nuestros mejores saludos, 
Francisco Rodríguez Adrados, 
Presidente de la SEEC. 
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Se procedió a remitir el dossier a los Presidentes de todas las Sociedades euro- 
peas. Tan pronto como tuvimos en nuestro poder un número considerable de fir- 
mas, se envió la carta al Presidente Sr. Romano Prodi dentro del mes de febrero. 

El Presidente de la Comisión Europea, Sr. Prodi, ha contestado por fín a la 
carta que, en unión de las Sociedades europeas de Estudios Clásicos y del Presidente 
de la FIEC, le hicimos llegar. Como se recordará (véase supra) le pedíamos que 
dicha Comisión recomendara a los Gobiernos Europeos una mayor atención a las 
Humanidades Clásicas. 

Contesta, como antes el Sr. Santer, que la Educación no es competencia de 
ellos. No atiende al párrafo en que se salía al paso de esa posible objeción. 

Es lamentable, porque sin Grecia y Roma no habría Europa ni Comisión 
Europea. Pero parece que ese organismo se ha hecho para preocuparse de temas 
económicos y diplomáticos y se desentiende de la cultura. 

No dejan otra vía que acudir al Parlamento europeo, si se estima conveniente. 
El Sr. Classen, Presidente de la FIEC, nos ha escrito felicitando a la SEEC por 

su gestión. Como yo la inicié, me creo obligado a informar de este poco satisfac- 
torio resultado. 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA SEEC 

El pasado día 11 de febrero, a las 11 h. en segunda convocatoria, se reunió la 
Junta Directiva de la SEEC, en la sede social (cl Hortaleza 104,2" izda., 28004 Madrid) 
con el siguiente Orden del Día: 1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la 
sesión anterior. 2. Informe del Presidente. 3. Informe del Presidente de la Junta Electoral 
sobre el proceso electoral. 4. Informe del Tesorero y aprobación, si procede, del balan- 
ce económico de 1999 y de los presupuestos para 2000. 5. Ruegos y preguntas. 

1. Tras las observaciones precisas de alguno de los asistentes, el acta de la 
sesión anterior fue aprobada por unanimidad. 

2. El Presidente hizo en su Informe un recorrido por todos las cuestiones de 
que se ha ocupado la Sociedad desde la última Junta. En síntesis, aludió el 
Presidente al pago de la deuda que las anteriores propietarias del piso de calle 
Ávila tenían contraída con la Sociedad; presentó las resoluciones por las que el 
Ministerio del Interior retira a la Sociedad la declaración de utilidad pública, que 
habrá de ser solicitada de nuevo por la Junta entrante; hizo referencia a los dos 
viajes que ha organizado la Sociedad (uno a Egipto y otro a Roma) y dedicó espe- 
cial atención al capítulo de publicaciones de la SEEC, que en el último año ha 
hecho llegar a los socios, a más de dos números de la Revista, seis Supleinentos 
11lfornmtivo.s; resumió las gestiones realizadas ante la Comunidad Europea y dio 
a conocer las noticias de la FIEC enviadas a nuestra Sociedad por el Profesor 
Paschoud: transmitió noticias sobre los últimos avatares del Tltesnurus Linguae 
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Lutinae. En relación con este último punto, los asistentes mostraron interés en que 
se publicasen las direcciones de todas las Asociaciones que componen la FIEC. 

3. El Presidente de la Junta Electoral transmitió a los asistentes la normalidad 
con que se ha desarrollado todo el proceso electoral en todas las Secciones e hizo 
alusión al modo satisfactorio en que han llegado a la Sede central las informacio- 
nes sobre los sucesivos pasos del calendario electoral, de tal manera que se ha cons- 
tituido un auténtico archivo con todos los documentos procedentes de las Secciones. 
Finalmente, hizo una ponderación de los porcentajes de votos emitidos. 

4. Se aprobaron de modo expreso tanto el balance económico de 1999 como 
los presupuestos para 2000 presentados por el Tesorero. Como es habitual, ambos 
documentos serán publicados en el número 117 de Estudios Clásicos que apare- 
cerá a finales de junio del presente año. 

5. En el punto de ruegos y preguntas, hubo varias intervenciones que insistie- 
ron en la gratitud que la Sociedad tiene contraída con la Junta saliente tanto por 
su eficacia como por el tesón con que ha sostenido la lucha en favor de nuestros 
estudios. Las muestras de gratitud se refirieron de modo especial al Presidente 
saliente, Dr. Rodríguez Adrados. 

La Asamblea General se celebró el día 11 de febrero de 2000, viernes, a las 
16'00 horas en segunda convocatoria, en la Sede de la SEEC (c/ Hortaleza 104, 
2" izda., 28004 Madrid), con el siguiente Orden del Día: 1. Lectura y aprobación, 
en su caso, del acta de la sesión anterior. 2. Informe del Presidente. 3. Aprobación, 
en su caso, del balance económico de 1.999 y de los presupuestos del 2000. 4. 
Votación (hasta las 19'00 horas) y escrutinio (a partir de las 19'00 horas) para la 
renovación de los cargos directivos de la Junta. 5. Ruegos y preguntas. 

Se trasladaron a la Asamblea las propuestas adoptadas en la reunión de la Junta 
celebrada por la mañanana. Como es preceptivo estatutariamente, se votó positi- 
vamente el informe económico presentado por el Tesorero. Para una mayor efec- 
tividad, por acuerdo de los asistentes, se adelantó el punto quinto y concluyó la 
Asamblea con la votación hasta las 19 horas y el posterior escrutinio, que se alar- 
gó hasta las 23 horas. La Mesa Electoral redactó las actas correspondientes y pro- 
cedió a la proclamación de los resultados. 

Tras haber ofrecido en el Suplemento I~lfornzativo no 49, p. 7 y SS., la compo- 
sición de la Junta Electoral y de la Mesa Electoral, y en el no 50 (p. 7) la única 
candidatura presentada dentro del plazo reglamentario, damos en este número, de 
acuerdo con los resultados definitivos de la votación efectuada en la Asamblea 
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celebrada el día 11 de febrero de 2000 (votos emitidos: 618; votos a favor: 584; 
votos en blanco: 10; votos nulos: 24), los nombres de los componentes de la nueva 
Junta Directiva de la SEEC, que tomaron posesión el día 1 de marzo de 2000: 

Presidente: Dr. D. Antonio Alvar Ezquerra, Catedrático de Filología Latina de 
la Universidad de Alcalá. 

Vicepresidente: Dr. D. José Luis Vidal. Catedrático de Filología Latina de la 
Universidad de Barcelona. 

Vicepresidente: Dr. D. Emilio Crespo Güemes. Catedrático de Griego de IES. 
Catedrático de Filología Griega de la Universidad Autónoma de Madrid. 

Secretario: Dr. D. Francisco García Jurado. Profesor Titular de Filología Latina 
de la Universidad Complutense. 

Tesorero: Dr. D. José Francisco González Castro. Catedrático de Griego de IES. 
Vicesecretaria: Dra. Dña. María José Barrios Castro. Profesora de Griego de IES. 
Como se sabe, serán vocales los Presidentes de las Secciones elegidos en las 

elecciones, y que a continuación se relacionan, así como el expresidente de la 
Sociedad Dr. Rodríguez Adrados. 

NUEVAS JUNTAS DE LAS SECCIONES DE LA SEEC 

Presentamos la composición de las nuevas Juntas de las Secciones de la SEEC, 
elegidas en las elecciones convocadas a tal fin conforme a lo estipulado en los vigen- 
tes Estatutos de la Sociedad. La participación en los comicios ha sido importante: 
como media, han emitido su voto en cada Sección alrededor de un 20% de los cen- 
sados. Los socios elegidos tomaron posesión de sus cargos el día 1 de marzo de 2000. 

Sección de Alicante. Presidente: D. Juan José Chao Fernández. Vicepresidente: 
D. Juan Francisco Mesa Sanz. Secretario: D. Rafael Coloma Gil. Tesorera: Dña. 
María Paz López Martínez. Vocal: D. Francisco Javier Monzó Seva. Vocal: D. 
Manuel Navarrete Noguera. Vocal: D. Moisés Grau Sáez. 

Secciórz de Arngórz. Presidente: D. José Javier Iso Echegoyen. Vicepresidente: 
D. Francisco Marco Simón. Secretario: D. Carlos Schrader García. Tesorera: Dña. 
Ana Isabel Magallón García. Vocal: D. Joaquín Femández Cacho. Vocal: D. Gonzalo 
Fontana Elboj. 

Sección de Asturias. Presidente: Dña. Manuela García Valdés. Vicepresidente: 
D. Pedro Manuel Suárez Martínez. Secretario: D. Luis Alfonso Llera Fueyo. 
Tesorero: D. Perfecto Rodríguez Fernández. Vocal: Dña. Elena García Cueto. Vocal: 
Dña. María Luisa Rodríguez Álvarez. Vocal: Dña. Eva Vallines Menéndez. 

Sección de Baleares. Presidente: D. Francesc Casadesús Bordoy. 
Vicepresidente: D. Joan Carles Simó Artero. Secretaria: Dña. Natividad Venegas 
García. Tesorera: Dña. María José Valle Fernández. Vocal por Mallorca: Dña. 
~ n g e l a  Martí Borras. 

Sección de Ccídiz. Presidente: D. José María Maestre Maestre. Vicepresidente: 
D. Luis Charlo Brea. Secretario: D. José Guillermo Montes Cala. Tesorero: D. 
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Luciano Tesón Martín. Vocal: D. Juan de la Fuente Santos. Vocal: D. Rafael J. 
Gallé Cejudo. Vocal: D. Avelino Martín Pérez. 

Sección de Canarias. Presidente: D. Germán Santana Henríquez. Vicepresidente: 
D. Luis Miguel Pino Campos. Secretario-Tesorero: D. Antonio María Martín 
Rodríguez. Vocal: D. José María Pérez Martel. Vocal: D. Daniel Martín Martín. 
Vocal: Dña. Sara Darias Marrero. 

Sección de Castilla-La Mancha. Presidente: D. Francisco Martín García. 
Vicepresidente: D. Luis de Cañigral. Secretario: D. Ignacio García Pinilla. Tesorero: 
D. Pedro José del Real. Vocal: D. Santiago Talavera Cuesta. Vocal: Dña. Beatriz 
Crespo Alises. Vocal: D. Marcos Jesús Herráiz Pareja. 

Sección de Cataluiia. Presidente: D. Pere J. Quetglas Nicolau. Vicepresidente: 
D. Enric Roquet Llovera. Secretaria: Dña. Begoña Usobiaga Artaloitia. Tesorero: 
D. Lambert Ferreres Pérez. Vocal: Dña. Natalia Palomar Pérez. Vocal: Dña. Maria 
Joana Danes Ribas. Vocal: D. Matías López López. 

Sección de Córdoba. Presidente: D. Miguel Rodríguez-Pantoja Márquez. 
Vicepresidente: D. Jesús Ruiz Gito. Secretario: D. Emilio Asencio González. 
Tesorera: Dña. Sonia Cardona Cabanillas. Vocal: D. Miguel Osuna Gámiz. Vocal: 
D. Fernando Sánchez Velasco. 

Sección de Extrenidura. Presidente: D. Santiago López Moreda. Vicepresidente: 
D. Manuel Sanz Morales. Secretario: D. Luis Argüello García. Tesorero: D. Luis 
Merino Jerez. Vocal: D. José Carlos García de Paredes Oliva. Vocal: D. José María 
Serrano Montoro. 

Sección de Galicia. Presidenta: Dña. Dulce Estefanía Álvarez. Vicepresidente: 
D. Juan Gil Mayoral. Secretaria: Dña. Manuela Domínguez García. Tesorera: Dña. 
Teresa Amado Rodríguez. Vocal: Dña. María del Carmen Riobó Fernández. Vocal: 
D. Román Bravo Díaz. 

Sección de Granada. Presidente: D. Andrés Pociña Pérez. Vicepresidente: D. 
José González Vázquez. Secretario: D. Jesús María García González. Tesorera: 
Dña. Inmaculada del Árbol Fernández. Vocal: D. Pedro Resina Sola. Vocal: D. 
Ángel Luis Soriano Venzal. 

Sección de León. Presidente: D. Jesús María Nieto Ibáñez. Vicepresidente: D. 
Maurilio Pérez González. Secretaria: Dña. Mana del Pilar Álvarez Maurín. Tesorero: 
D. Mario Crespo Corrales. Vocal: D. Juan Francisco Domínguez Domínguez. 

Sección de Madrid. Presidente: D. Jesús de la Villa Polo. Vicepresidente: D. 
Domingo Plácido Suárez. Secretario: D. Juan Luis Arcaz Pozo. Tesorera: Dña. 
Mercedes Montero. Vocal: Dña. Emilia Fernández de Mier. Vocal: D. José Luis 
Navarro Fernández. Vocal: D. Félix Piñero Torre. 

Sección de Málaga. Presidente: D. Antonio Alberte González. Vicepresidenta: 
Dña. María Ángeles Durán López. Tesorero: D. Cristóbal Macías Villalobos. 
Secretario: D. Juan Francisco Martos Montiel. 

Sección de Murcia. Presidente: D. Esteban Calderón Dorda. Vicepresidenta: 
Dña. Rosa María Iglesias Montiel. Secretaria: Dña. Rosario Guarino Ortega. 
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Tesorero: D. Francisco J. Femández Reyna. Vocal: D. Miguel Haro Baídez. Vocal: 
Dña. Isabel Vázquez Préneron. Vocal: Dña. Ana María Zamora Manzanares. 

Sección de Navarra. Presidente: D. Ramón Martínez Fernández. Vicepresidenta: 
Dña. Concepción Alonso. Secretario: D. Oscar Luis Gil Arrondo. Tesorero: Dña. 
María del Pilar García Ruiz. Vocal: D. Rafael Alvira Domínguez. 

Secciólz del País Vasco. Presidenta: Dña. Milagros Quijada Sagredo. 
Vicepresidenta: Dña. Vega Santos Cabezón. Secretario: D. Jesús Bartolomé Gómez. 
Tesorera: Dña. María Cruz González Rodríguez. Vocal: Dña. Carmen Ferrán Martín. 
Vocal: Dña. María Sol Majuelo Martínez de Bujo. Vocal: D. Pedro Julio Romero. 

Sección de Salainaizca. Presidente: D. Gregorio Hinojo Andrés. Vicepresidenta: 
Dña. Francisca Pordomingo Pardo. Secretario: D. Hermino A~varez Regueras. 
Tesorero: D. Francisco Cortés Gabaudan. Vocal: Dña. Adelaida Martín Sánchez. 
Vocal: Dña. Rosario Cortés Tovar. 

Sección de Sevilla. Presidente: D. Julián González Fernández. Vicepresidente: 
D. Genaro Chic García. Secretario: D. Daniel López Cañete Quiles. Tesorero: D. 
José Manuel Colubi Falco. Vocal: Dña. Julia García Moreno. Vocal: Dña. Carmen 
Vilela Gallego. Vocal: D. José Hernández Vizuete. 

Sección de Valencia. Presidente: D. José Antonio Martínez Conesa. 
Vicepresidente: D. Javier Ballester Gómez. Secretario: D. Marco Antonio Coronel 
Ramos. Tesorera: Dña. Carmen Alfaro Giner. Vocal: Dña. Gregoria Gil Portero. 
Vocal: Dña. María Teresa Cases Fandos. Vocal: D. Fernando Estébanez García. 

Sección de Valladolid. Presidenta: Dña. María Jesús Pérez Ibáñez. 
Vicepresidenta: Dña. Begoña Ortega Villaro. Secretaria: Dña. Ana Isabel Martín 
Ferreira. Tesorero: D. Juan Signes Codoñer. Vocal: D. Agustín Ayuso Calvillo. 
Vocal: D. Jesús Polvorosa Andrés. 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA SEEC 

El pasado día 5 de mayo de 2000, a las 16'30 h. en segunda convocatoria, se 
reunió la Junta Directiva de la SEEC, en la sede social (c/ Hortaleza 104, 2" izda., 
28004 Madrid) con el siguiente Orden del día: l .  Lectura y aprobación, si proce- 
de, del acta de la sesión anterior. 2. Informe del Presidente. 3. Informe del Tesorero. 
4. Estrategias de la SEEC con respecto a las Humanidades Clásicas en la Enseñanza 
Secundaria. 5. Propuesta de creación de un premio de la SEEC. 6. Propuesta de 
reorganización de las publicaciones de la Sociedad. 7. Página WEB. 8. 
Nombramiento de las Comisiones que han de juzgar los Premios de la SEEC de 
Tesis y Memorias de licenciatura. 9. Propuesta de D. Francisco Rodríguez Adrados 
como socio de honor y presidente honorífico. 10. Ruegos y preguntas. 

1. Una vez hechas algunas precisiones y preguntas por parte de algunos de los 
asistentes, se aprobó el acta de la sesión anterior por unanimidad. 

2. El Presidente, tras dar la bienvenida y presentar a su equipo, pasó a expli- 
car a los nuevos miembros de la Junta cómo es el funcionamiento y organización 
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de la SEEC, en lo referente a personal, presupuesto, actividades, publicaciones, 
defensa de las humanidades y asuntos relativos a la Federación Internacional de 
Estudios Clásicos. Informó, asimismo, de que debía incluirse dentro del orden del 
día como punto 8bis la elección de los miembros del Consejo de Redacción de la 
revista Estudios Clásicos. Continuó su informe dando cuenta de las acciones inter- 
nacionales de la Sociedad con respecto al Tizesaums Linguae Latirzae y la Fundación 
Hardt. Se informó, asimismo, acerca de la iniciativa emprendida por D. Francisco 
Rodríguez Adrados y avalada por la FIEC de llevar a cabo una defensa de los 
estudios clásicos en Europa, de la que ya se ha tenido contestación del Sr. Romano 
Prodi, en nombre de la Unión Europea, y de la Sra. Loyola de Palacio. El Presidente 
continúa su informe dando cuenta de que ya ha dado comunicación de la confi- 
guración de la nueva Junta Directiva a diferentes instituciones, destacando la 
Sociedad de Estudios Latinos y la Societat Catalana d'Estudis Clissics, socieda- 
des con las que espera tener un fructífero diálogo en la defensa en común de los 
estudios clásicos. También en el informe se hizo referencia al viaje a Egipto que 
acaba de realizarse, así como al proyectado viaje a Roma a comienzos de julio. El 
Presidente hizo notar el gran interés que despiertan los viajes de la Sociedad. 

3. El Tesorero, por su parte, informó acerca de la cuantía actual de las cuotas 
que han de pagar los socios ordinarios, estudiantes y familiares, así como de las 
cantidades del presupuesto que van a las secciones. Da cuenta, asimismo, del esta- 
do del cobro de los recibos, así como de los saldos al día de la reunión. 

4. En cuanto a las estrategias de la SEEC con respecto a las Humanidades 
Clásicas en la Enseñanza Secundaria, el Presidente informa de la conveniencia de 
que hubiera una acción conjunta con la Sociedad de Estudios Latinos, de cuyo 
Presidente, D. César Chaparro, había recibido ya una carta de respuesta. Se pro- 
pone, asimismo, que el contenido de la estrategia se articule en torno a una pro- 
puesta de máximos y de mínimos. En términos generales, habría que defender una 
diversificación del segundo ciclo de la ESO, así como exigir una presencia digna 
de las materias de latín y de griego en los bachilleratos de Humanidades y de 
Ciencias Sociales. Señaló, a su vez, la conveniencia de solicitar una entrevista con 
la nueva ministra de Educación, Da Pilar del Castillo. 

5. Seguidamente, se propone que se apruebe la creación de un premio conce- 
dido por la SEEC y destinado a aquellas personas, grupos o instituciones que se 
hayan destacado especialmente en la defensa de los estudios clásicos. Se abre un 
turno de discusión acerca de la convocatoria y la dotación económica y se con- 
cluye con la aprobación de la propuesta, con una dotación económica de 750.000 
pesetas. Las bases del premio se publicarán en breve. 

6. En lo que respecta a la reorganización de las publicaciones, tras informar el 
Presidente de cuál es la situación actual, propone que la revista Estudios Clásicos 
tenga, en lo que a la <<letra grande» respecta, una línea dedicada a la alta divulga- 
ción, así como que la «letra pequeña» consista tan sólo en la información relativa 
a la Sociedad, dado su carácter de órgano oficial. El resto de información pasaría 
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a conformar un nuevo boletín informativo que, con un nuevo formato de revista, 
vendría a integrarse con el que actualmente elabora la Sección de Madrid, quien se 
responsabilizaría de su confección, pudiendo tener una periodicidad de cuatro núme- 
ros al año. El presidente de la Sección de Madrid, D. Jesús de la Villa, pidió la cola- 
boración de todas las secciones en el caso de que se lleve a cabo este proyecto. 
Toda esta reorganización, por lo demás, no conllevaría un gasto mayor de edición. 

7. Asimismo, se está trabajando en una nueva página WEB con varias seccio- 
nes que, con el tiempo, podrían convertirse en un sitio de referencia para los inte- 
resados por el mundo clásico. 

8. Se eligen, por su parte, las comisiones de los premios de Tesis y Memorias 
de licenciatura, con la siguiente configuración: para Griego, D. Jesús de la Villa 
Polo (presidente), D. Emilio Crespo Güemes (secretario), D. Jesús María Nieto 
Ibáñez (vocal), Da Manuela García Valdés (la suplente) y Da M" José Barrios Castro 
(2" suplente); para Latín, D. Antonio Alberte González (presidente), D. Francisco 
García Jurado (secretario), D. Pere J. Quetglas Nicolau (vocal), Da M" Jesús Pérez 
Ibáñez (la suplente) y D. Julián González Fernández (2" suplente). 

8bis. Se constituyó el nuevo consejo de redacción de Estudios Clásicos, que 
es como sigue: D. Antonio Alvar Ezquerra, D. Emilio Crespo Güemes, D. José 
Luis Vidal, D. José Francisco González Castro, D. Francisco García Jurado, Da 
M" José Barrios Castro, Da Dulce Estefanía Álvarez, D. Juan José Chao Fernández, 
D. Santiago López Moreda, D. Ramón Martínez Fernández, D. Germán Santana 
Henríquez y Da Milagros Quijada Sagredo, Presidente y miembros de la Junta 
Directiva de la SEEC. 

9. Se acuerda que la Asamblea General de febrero de 2001 considere la pro- 
puesta de nombramiento de D. Francisco Rodríguez Adrados como socio honorí- 
fico. Lo mismo se decide con respecto a su propuesta de nombramiento como pre- 
sidente honorífico. 

10. En el turno de ruegos y preguntas, hubo diversas intervenciones relativas 
a aspectos concretos de algunas secciones, como la inminente constitución de la 
Federación de Castilla y León. Finalmente, se felicitó al Presidente entrante, D. 
Antonio Alvar Ezquerra, por la variedad de propuestas presentadas, deseándole lo 
mejor para su gestión. 

NOTICIAS DE LA FIEC 

El profesor Paschoud nos envía noticias de la FIEC: el informe del Secretario 
General para el período del 25 de agosto al 31 de diciembre de 1999; el del teso- 
rero para el ejercicio de 1999; la versión definitiva del informe en la Asamblea 
General de la FIEC el 24 de agosto del mismo año; y el relativo a las dos reunio- 
nes del Bureau los días 23 y 24 del mismo mes. Añade otros documentos, como 
la lista de las Asociaciones integradas en la FIEC, el informe sobre la «Année 
Philologique» y otros más. 
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Extractamos algunas noticias (omitimos la relativa al Thesaurus, ya dada). El 
porvenir de las subvenciones del CIPSH a la FIEC se presenta dudoso. Se creará 
una página web para la FIEC y el Secretario General tiene ya correo electrónico: 
zosime@isuisse.com. El volumen 6811997 de la Année Philologique se ha puesto 
ya a la venta. 

El Comité Internacional del Congreso de la FIEC de 2004 será: Presidente, H. 
Sarian; representante del Congreso precedente, Chr. Dadoussi; de la FIEC, F. 
Paschoud o F. Montanari; de Italia, P. Fedeli; de U.S.A., P. Knox; de Gran Bretaña, 
A. Cameron; de Alemania, M. Hose; de Francia, P. Arnaud; de España, J. Portulas. 

Renovación del Bureau. Y. Yatromanolakis es nombrado nuevo miembro adjun- 
to, en sustitución de J. Boardman (no reelegible). Son reelegidos A. Daviault y H. 
Sarian, vicepresidentes; M. Mayer, miembro adjunto; F. Paschoud, secretario gene- 
ral; F. Montanari, tesorero. 

Reunión del Bureau en 2002. Se mantiene la invitación suiza, la reunión ten- 
drá lugar en la región de Zurich. 

Congreso de la FIEC en 2004, en Ouro Preto, Brasil. Se celebrará bajo la pre- 
sidencia de H. Sarian y siendo secretario general Jacyntho Brandso. 

En el número 51 del Suplemento Informativo, pp. 14-23, se ofrecen las direc- 
ciones precisas de las Asociaciones miembros de la FIEC. 

PUBLICACIONES DE LA SEEC 

Los números 50 y 5 1 del Suplemento Infornzativo fueron enviados a los socios 
en enero y febrero. El pasado día 1 de febrero, se reunió en Madrid el Comité cien- 
tífico encargado de informar las comunicaciones leídas en el X Congreso Español 
de Estudios Clásicos. A primeros de marzo de 2000, concluyó el período de infor- 
mación antes de proceder a la composición de los tres tomos de las Actas, que, 
por decisión de la Junta Directiva, habrán de salir a la luz en su totalidad antes de 
concluir el año 2001. 

VIAJE A EGIPTO 

La SEEC ha cumplido, una vez más, con su ritual viaje anual, esta vez a Egipto. 
En la madrugada del día 15 de abril salimos setenta y tres socios y acompañantes 
en vuelo hacia El Cairo, donde comenzó, de inmediato y antes de tomar las habi- 
taciones (dice el profesor Adrados que «las necesidades físicas son incompatibles 
con el viaje arqueológico»), la visita a la ciudad. Nuestro primer destino fue el 
barrio copto, con sus interesantes iglesias, como la de Abu Sarga (San Sergio) 
-donde se refugiaron, según la leyenda, san José, la Virgen y el niño en su huida 
de Herodes-, para dirigimos luego al célebre mercado de Khan el Khalili, en cuyo 
Café de los Espejos, rincón favorito del escritor y Premio Nobel Naghib Mazouf, 

Estirdios Clásicos 11 7, 2000 
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tuvimos ocasión de degustar un té a la menta; por la noche, un nutrido grupo de 
voluntarios acudió al espectáculo de luz y sonido en Gizeh, cuyos mejores momen- 
tos eran aquellos en que el silencio y la oscuridad dejaban contemplar un inmen- 
so cielo estrellado contra el que se recortaban las gigantescas siluetas negras de 
las Pirámides. Al día siguiente, visitamos ese mismo enclave a plena luz, pudien- 
do sentir la aplastante grandiosidad de los monumentos funerarios faraónicos, 
imposible de percibir en fotos ni reportajes. Tras una comida rutera, nos apresu- 
ramos a conocer Menfis y, en especial, la necrópolis de Sakkara, ya vacía de turis- 
tas pero llena de evocaciones misteriosas. El tercer día fuimos al Museo de El 
Cairo, paradigma de museo colosal y riquísimo por sus colecciones inigualables 
de arte egipcio -tesoro de Tutankhamon incluido-, donde tuvimos que correr para 
contemplar, si quiera fuera de pasada, las muchísimas obras de excepcional impor- 
tancia artística e histórica que atesora. Por la tarde, recorrimos la ciudadela de El 
Cairo, de espléndidas vistas sobre la ciudad, y recibimos de nuestros guías, en la 
imponente mezquita de Mohamed Alí (s. XIX), una densa lección de «formación 
del espíritu nacional», de contenido islámico. 

En la madrugada del día siguiente tomamos un avión que nos trasladó a Assuán, 
al sur del país en la región de Nubia, y, de nuevo, iniciamos nuestra visita antes 
de descansar: la gran presa y el lago Nasser -donde oportunamente se nos dio otra 
lección, esta vez sobre las virtudes y ventajas del excelente régimen político ins- 
taurado por ese presidente-, el delicioso templo de File -al que se accede nave- 
gando por el Nilo-, el kiosko de Trajano y la magnífica cantera del obelisco ina- 
cabado fueron otros tantos hitos de esa mañana más que dilatada. Tras la comida 
(jcuántos sabores deliciosos!), embarcamos en unas lanchas para recorrer, en excur- 
sión inolvidable con baño incluido en las frías aguas del Nilo, las islas Elefantinas, 
el parque botánico Kirchner y, sobre todo, un poblado nubio donde una nube de 
niños de ojos enormes y sonrisa impagable se empeñaban en vendernos sus chu- 
cherías. Aún nos quedaron ganas de visitar, cuando la noche ya había entrado, el 
espléndido y moderno museo nubio. Los dioses de Egipto, sin embargo, no nos 
fueron propicios al día siguiente y enviaron una tormenta de arena que nos impi- 
dió alcanzar la meta más meridional de nuestro periplo, Abu Simbel. A cambio, 
navegamos hacia el templo y kiosko de Kalabsha y al cercano templo de Ramsés 
11, para ganar el hotel tras la comida, donde pudimos descansar y bañarnos en la 
piscina. Al atardecer, se hizo obligada una visita al mercado de Asuán. 

El nuevo día nos sorprendió formando una columna de autocares de turistas que 
debía ser custodiada por fuerzas del ejército en su traslado hacia Luxor, con para- 
das en los templos de Kon-Ombo, Edfu y Esna. La experiencia fue un desastre, 
pues la guardia se desentendió de nosotros en la primera parada y nos dejó tirados 
varias horas, hasta que el gobernador de Asuán nos envió en taxi a un minúsculo 
policía -en seguida apodado por algún gracioso como «Rambo»- que con su arma 
en una funda de violín y su sueño bendito e inacabable protegió, él solo pero efi- 
cazmente, de bandoleros, guerrilleros, integristas y demás azotes de viajeros occi- 
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dentales a los varios autocares implicados. La llegada a Luxor a media tarde no nos 
impidió -con la lección del profesor Adrados bien aprendida- lanzarnos a visitar 
de inmediato el magnífico museo de la ciudad, donde se guarda una colección de 
antigüedades egipcias, quizás no muy abundante pero de excepcional calidad. Al 
amanecer del día siguiente nos dirigimos ansiosos al Valle de los Reyes y no nos 
defraudó, sino todo lo contrario, la visita: tumbas de reinas y príncipes primero, la 
ciudad de los artesanos después, tumbas de reyes y colosos de Memnón finalmen- 
te, así como talleres de modernos artesanos, dejaron en nosotros una huella imbo- 
rrable y fascinante. Por si todo ello fuera poco para un día, por la tarde admiramos 
las gigantescas proporciones del templo de Karnak y la magia del de Luxor. 

Al tercer día de estancia en la vieja Tebas, nos dirigimos a Denderah, otro tem- 
plo de enorme interés en en excelente estado de conservación, para regresar a comer 
a nuestra base de operaciones. Por la tarde, fuimos libres allí donde nuestro interés 
aún no había sido colmado plenamente: unos, de nuevo al templo de Luxor, otros 
al mercado en busca de botines varios, otros, finalmente, a algún museo, como el 
de la momificación. Y desde ese lugar, a orillas del Nilo, pudimos contemplar una 
maravillosa puesta de sol que en Egipto se llena de antiquísimas connotaciones míti- 
co-religiosas, de manera que en realidad se contempla cómo el dios Osiris descien- 
de al País de la Verdad -donde la vida ya no es posible- para cumplir con la alter- 
nancia de su ciclo vital. Si, además, todo ello se goza mientras una faluca se desli- 
za silenciosa por las mansas aguas del río, al tiempo que unos muchachos preparan 
animosos un té a la menta, las sensaciones se multiplican hasta el infinito. 

Volamos en la nueva madrugada hacia El Cairo, donde pudimos organizar apre- 
suradamente unas excursiones bien al interior de la Pirámide de Keops, bien al 
Cairo islámico (mezquita de Ibn Tulún, Madrasa de Hassán, mezquita azul, etc.), 
para acabar, otra vez, en el mercado de Khan el Khalili. Pero aún nos quedaban, 
para el último día, otras visitas sorprendentes, esta vez a la Pirámide de Meidún y 
al oasis de El Fayum, con museo y restos de ciudad helenística incluidos, para con- 
cluir esa jornada con una simpática cena de despedida en un barco sobre el Nilo. 

Y al día siguiente acabamos nuestro viaje en Madrid, sin más novedades que 
resaltar que la gozosa intensidad de esos diez días, inolvidables por lo visto pero 
también por la cálida relación personal entablada entre los viajeros que tuvimos 
la fortuna de participar en él. 

OBJETOS CON EL LOGOTIPO DE LA SEEC 

La SEEC dispone de varios artículos a la venta con su logotipo; de momento, 
pueden adquirirse en la sede social (cl Hortaleza, 104, 2" izda., 28004 Madrid) y 
se prevé que próximamente se puedan poner a la venta en las sedes sociales de las 
Secciones que deseen hacerlo. 

Camisetas (blanco, negro, rojo, varios tamaños): 1.000 ptas. Llavero-calculado- 
ra: 1.000 ptas. Bolígrafo: 150 ptas. Encendedor: 150 ptas. Marcapáginas: 100 ptas. 
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CUENTA DE EXPLOTACIÓN DE LA SEEC A 3 1 - 12- 1999 

GASTOS 
Amortización inmobiliaria 
Material de oficina 
Publicaciones 
Reparación y conservación 
IRPF 
Viajes Presidentes Delegaciones 
Viajes Vicepresidente 
Otros gastos representación 
Suministros 
Correos y telégrafos 
Comunidad de propietarios 
Sueldos y salarios 
Seguridad Social 
Segóbriga 
Certainen Ciceronianuin 
FIEC y otros 
Gastos financieros 
Transferencia Francisco Torrent 
Transferencia Delegaciones 
Tributos 
Taxis y mensajerías 
Gastos varios 
Abogados 
Conferenciantes X Congreso 
Personal X Congreso 
Desplazamientos X Congreso 
Teatro X Congreso 
Autocares X Congreso 
AlojamientosíDietas X Congreso 
Mercaderías X Congreso 
Alquiler proyector X Congreso 
Periodista X Congreso 
Gtos. representación X Congreso 

INGRESOS 
Saldo en cuenta a 1-1-99 
Abono rernesas socios 
Suscripciones a EC 
Ingresos derechos de autor 
Ingresos financieros 
Subvenciones 
Venta de libros 
Cuotas inscripción X Congreso 
Suscripción Actas X Congresos 

SUMAS 
Saldo en cuenta a 3 1-12-99 
Saldo en caja a 31-12-99 

TOTALES 
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PRESUPUESTO DE LA SEEC PARA EL EJERCICIO ECONÓMICO DE 2000 

GASTOS 
Amortización inmobiliaria 777.264 
Material de oficina 1.910.184 
Publicaciones 8.064.900 

Revista EC 116, 117, 118: 3.414.900 
Suplementos: 600.000 
Actas X Congreso: 2.500.000 
Reunión Comité Científico: 350.000 
Envíos: 800.000 
Franaueos: 400.000 

~ e ~ a r a c i i n  y conservación 150.000 
IRPF 600.000 
Gastos de reperesentación 2.660.000 

Viajes Presidentes Delegaciones 1.500.000 
Viajes Vicepresidente 660.000 
Otros gastos representación 500.000 

Suministros 300.000 
Correos y telégrafos 500.000 
Comunidad de propietarios 434.308 
Sueldos y salarios 3.686.788 
Seguridad Social 1.200.000 
Gastos sociales 550.000 

Segóbriga 300.000 
Certamen Ciceroniaizum 150.000 
FIEC y otros 100.000 

Gastos financieros 500.000 
Transferencia Francisco Torrent 75.000 
Transferencia Delegaciones 11.062.800 
Subvención Cursos de Formación 1.200.000 
Tributos (IAE e IBI) 94.783 
Taxis y mensajerías 50.000 
Gastos varios 50.000 
Pendiente Delegaciones 48.625 
Asesoramiento informático: 250.000 

INGRESOS 
Saldo en cuenta a 31-12-99 
Saldo en caja a 31-12-99 
Abono remesas socios 
Suscripciones a EC 
Ingresos derechos de autor 
Ingresos financieros 
Subvenciones 
Venta de libros 

TOTALES 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

Como en años anteriores, nuestra Delegación se sumó a la convocatoria del 
Certanzerz Ciceroiziaizuiiz y resultaron vencedores los siguientes alumnos: 1" Fruela 
Fernández Iglesias del Colegio Sto. Tomás de Aquino de La Felguera, quien acom- 
pañado por su profesora viajó a Arpino financiado por nosotros para participar en 
la fase final; 2" José Luis Nuño Viejo del Colegio Sto. Tomás de Aquino de La 
Felguera; 3" Sara Palacios Fernández del Colegio La Asunción. 

La Delegación colaboró con las Jornadas de Teatro de Segóbriga, con las repre- 
sentaciones celebradas en Gijón. 

Los días 3 y 4 de mayo de 2000, en el Centro de Cultura «Antiguo Instituto» 
de Gijón, tuvieron lugar las IX Jornadas de Filología Clásica. La ponencia corrió 
a cargo de D. Enrique Prado Cueva, «El color en Aristóteles~. Las comunicacio- 
nes presentadas fueron estas: M" Eugenia Díaz Pascual, «Mikis Theodorakis: de 
Edipo (1945) a Antígona (1999)~; Olga Cristina Rodríguez Fernández, «La litera- 
tura médica de Arnaldo de Vilanova*; Ramiro González Delgado, «Tradición clá- 
sica en la fábula de Hero y Leandro de Antón de Marirreguerm; Eva Vallines 
Menéndez, «El término Gaipwv en Marco Aurelio~; Azucena Álvarez García, «Los 
zapatos de Dafnis; una traducción perversa»; Francisco Pejenaute Rubio, «Del 
'versus quadratus' al 'versus processionalis': pequeña historia del septenario tro- 
mico»; Isabel Bohígues Incio, «¿Es la aposición una función sintáctica en latín?»; 
M" del Mar Vega Vega, «El carácter de la ' i u y t :  ninfa, pájaro, rueda y hechizo 
mágico»; Tomás de la A. Recio García, «Dos inscripciones en dos comercios de 
Oviedo»; Martín Sevilla Rodríguez, «El filósofo budista Nagarjuna y la paradoja 
del tiempo de McTaggart»; Javier Uría Varela, «Nota sobre Valerio Probo en 
Carisio~; Virginia Muñoz Llamosas, «TÚxq en Tucídides», y Pedro Manuel Suárez 
Martínez, «¿Es la Ticlztze Granztizatiké de Dionisio Tracio la primera gramática de 
Occidente?». 

Por último, el día 5 de mayo, a las 16,30 horas, está prevista la celebración de 
la IV Olimpiada Griega, concurso de traducción de textos griegos. 

IV Curso de Perzsanzieizto y Cultura Clásica. La Sección Balear de la SEEC, 
junto con el Departamento de Filosofía de la UIB y la Fundación «la Caixa~, están 
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a punto de dar ya por finalizado el IV Curso de Pensamiento y Cultura Clásica 
que, iniciado el 29 de octubre de 1999 con la conferencia «Amores homéricos» 
realizada por Francesc Casadesús, termina con éxito sin precedentes tanto por el 
número de inscritos como por la cantidad de oyentes que durante los ocho meses 
nos han acompañado. Se han celebrado, además, las conferencias siguientes: «De 
la mujer abandonada al hombre abandonado en la poesía grecolatina», a cargo de 
Francisco Rodríguez Adrados, el 19 de noviembre de 1999; «Dido i Enees: un 
amor impossible», a cargo de Marc Mayer, el 17 de diciembre de 1999; «Páginas 
selectas de amor en la poesía latina», a cargo de Antonio Alvar, el 14 de enero de 
2000; «La invención del amor romántico en las novelas griegas», a cargo de Carlos 
García Gual, el 18 de febrero de 2000; «Amor y Filosofía*, a cargo de Tomás 
Calvo, el 17 de marzo de 2000; «El amor en las poetisas griegas», a cargo de 
Alberto Bernabé, el 14 de abril de 2000. Asimismo, el final del IV Curso es el 19 
de mayo de 2000 con la conferencia que lleva por título &'amor dels déus i els 
herois al cinema*, a cargo de Pere-Lluís Cano. 

V Seminario de Filosofia Griega.En su labor de extensión de las humanidades, 
la Sección Balear de la SEEC ha iniciado, con la colaboración del Departamento 
de Filosofía de la UIB, el V Seminario de Filosofia Griega. Las conferencias rea- 
lizadas y las previstas son: «Prodigios, Política, Filosofía en Roma», a cargo de 
Marc Mayer, el 16 de diciembre de 1999; «Filósofos, libros y bibliotecas», a cargo 
de Carlos García Gual, el 18 de febrero de 2000; «Las doctrinas no escritas de 
Platón*, a cargo de Tomás Calvo, el 16 de marzo de 2000; «El nuevo Empédocles», 
a cargo de Alberto Bernabé, el 13 de abril de 2000; Comentari de 1'Enneada 111, 
8 de Plotí~,  a cargo de Josep Montserrat, el 4 de mayo de 2000; «Nietzsche y el 
mundo clásico», a cargo de Francesc Casadesús Bordoy, el 18 de mayo de 2000. 

Otras conferencias. La Sección Balear de la SEEC y el Departamento de 
Filología Hispánica y Lengua Latina han organizado en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UIB las conferencias La inzageiz de Ronza en Occidente, a cargo de 
Antonio Alvar, el 13 de enero de 2000 y Erotisnze i provocació en la poesia lla- 
tina: els carmina priapea, a cargo de Pere-Lluís Cano, el 18 de mayo de 2000. 

Asimismo, la Sección Balear, en colaboración con la Asociación Filosófica de 
les Illes Balears, el Departamento de Filosofía de la UIB y la Fundación «la Caixa* 
ha organizado la conferencia que lleva por título Orient i Occiderzt. Idees i valors 
a cargo de Josep Montserrat prevista para el día 4 de mayo de 2000. 

IV Concurso de traducción de Latín y 111 de Griego. El día 2 de junio de 2000 
se celebrará el IV Concurso de traducción de Latín y 111 de Griego simultánea- 
mente en Palma de Mallorca, Mahón e Ibiza y que está abierto a la presencia de 
los alumnos de Bachillerato y COU que deseen participar. 

111 Festival Juvenil Europeo de Teatro Grecolatino. El día 4 de abril de 2000 
se celebró en el Teatro Principal de Palma de Mallorca la representación de la 
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Trasquilada de Meandro a cargo del grupo Xicarandana del IES Guillem Sagreda 
de Palma de Mallorca, así como una doble actuación del grupo Thyasos, de Madrid, 
que representaron Los Caballeros de Aristófanes. La organización fue llevada por 
la Sección Balear de la SECC y colaboraron en el proyecto el Departamento de 
Filosofía de la UIB, Sa Nostra y el Servei d'Activitats Culturals (SAC) de la UIB. 

VI Premios bzsulae, edición Alberto Saoner. El 3 1 de mayo de 2000 finaliza 
el plazo de entrega para los que deseen concursar en esta VI edición de los Premios 
Insulae dedicada a la memoria de Alberto Saoner de creación artística y literaria 
relacionados con cualquier aspecto del mundo clásico grecolatino. Pueden optar a 
estos premios los alumnos de ESO y Bachillerato. 

VII Simposio Internacional de la Sociedad Española de Plutarquistas: 
Misticismo y Religiones Mistéricas en la obra de Plutarco. La Sección Balear de 
la SEEC, en colaboración con la Sociedad Española de Plutarquistas (como sec- 
ción de la International Society of Plutarch) y el Departamento de Filosofía de la 
UIB, tiene previsto realizar el VI1 Simposio Internacional sobre Plutarco en Palma 
de Mallorca del 2 al 4 de noviembre de 2000. 

Además del tema específico del Simposio, se abre la posibilidad a comunica- 
ciones sobre otros aspectos de la obra de Plutarco y la influencia de Plutarco en 
otros autores. La fecha tope para entregar propuestas de comunicaciones es el 31 
de mayo, debiéndose enviar un resumen de máximo treinta líneas antes de la fecha 
citada. Los resúmenes deben remitirse a Francesc Casadesús, Universidad de las 
Islas Baleares, Ctra. de Valldemossa, edif. Ramon Llull, 07010 Palma de Mallorca. 

Matrícula ordinaria: 10.000 ptas. Matrícula estudiantes: 5.000 ptas. La forma- 
lización de la matrícula debe realizarse a través de un ingreso en el námero de 
cuenta 2051-0106-21-0264372458 de la Caixa de Balears Sa Nostra. Para más 
información: tel.: (971)17.26.92. Fax: (971)17.34.73. E-mail: fran.casadesus@uib.es. 

Reunión ordinaria de socios. El día 12 de noviembre de 1999 tuvo lugar en el 
IES Ramon Llull de Plama de Mallorca la reunión ordinaria de socios de la Sección 
Balear de la SEEC en la que se hizo entrega de los V Premios Insulae, edición 
cardenal Despuig, de literatura y plástica, así como los premios de traducción de 
griego y de latín. Se realizó también una sesión científica a cargo del profesor del 
Departamento de Filosofía de la UIB Joan Lluís Llinhs Begon que leyó la confe- 
rencia titulada ~Montaigne y el mundo clásico». Al finalizar el acto se invitó a un 
aperitivo a todos los asistentes. 

Edición de La nzitologia. II Curs de Pensanzerzt i Cultura Cldsica. Ya está a la 
venta el libro editado por la Selección Balear de la SEEC en colaboración con la 
Universidad de las Islas Baleares que recoge las conferencias -en su lengua ori- 
ginal- realizadas en el marco del 11 Curso de Pensamiento y Cultura Clásica dedi- 
cado a la mitología. Para adquirir el libro u obtener información sobre el mismo: 
telf. (971)17.26.92 o fax (971)17.34.73. 
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SECCIÓN CATALANA 

1. Presentación de las Actas del XlIl Sinzposio de la Sección Catalana de la 
SEEC. Durante la semana dedicada a las fiestas de St. Jordi en la ciudad de Tortosa 
tuvo lugar el día 18 de abril la presentación de las Actas del XIII Simposio de la 
Sección Catalana de la SEEC a la que asistieron como respresentantes de la junta 
anterior, el presidente, Dr. Antoni González Senmartí y el secretario, Dr. Lambert 
Ferreres, así como, el editor de las actas, Dr. Ignasi Xavier Adiego. 

2. Festival de Teatro. En Tarragona, en el Auditori del Camp de Mart, los días 
4 y 5 de abril se realizó el V Festival Europeu de Teatre Grecollatí de Tarragona. 
Se representaron las siguientes obras: Aristófanes, Lisístrata, Terencio, El Eunuco, 
Plauto, Pseudolus, Eurípides, Las Troyanas. Asistieron alumnos procedentes de 
Cataluña y de otras comunidades autónomas. 

3. Curso: Innovaciones en la enseñanza del Latín y el Griego en el 
Bachillerato. Durante el presente curso académico se han realizado en la 
Universidad de Barcelona diez sesiones de trabajo (30 horas) en las que profe- 
sores de Bachillerato han expuesto experiencias de innovación en la enseñanza 
de las Lenguas Clásicas. Estas sesiones han sido coordinadas por el Dr. Pere 
Quetglas y en ellas han participado como ponentes los profesores: Victoria Bescós, 
Xavier Castells, Xavier Espluga, Ma. Jesús Espuña, Angels Fumadó, Mónica 
Miró, Ignasi Parra, Magdalena Ramos, Enrique Romero, Juan Carlos Susín y 
Begoña Usobiaga. 

4. Conferencias a alumnos de Bachillerato. «Els viatges d'Odisseu» y «Homes 
i Déus en el món roma» son los títulos de las dos conferencias que impartieron la 
Dra. Montserrat Camps y el Dr. Xavier Espluga en la ciudad de Gerona el pasa- 
do 14 de marzo, dirigidas a los alumnos de Bachillerato. 

5. Actividades científicas anunciadas. Exposición en el Centro de Cultura 
Contemporánea de Barcelona: «La fundación de la ciudad: Mesopotamia, Grecia 
y Roma» (07.04.00 / 23.07.00). En el marco de esta exposición, el CCCB, la ETS 
d'Arquitectura de Barcelona y el Museu d'Arqueologia de Catalunya organizan, 
durante los días 8, 9 y 10 de junio de 2000, un coloquio internacional sobre el 
tema de «La fundación de la ciudad», que contará con la participación de desta- 
cados especialistas. (CCCB. C. Montalegre, 5, 08001 Barcelona. Tel. 933 064 100, 
Fax. 933 064 101. www.ccb.org / globalccb@ccb.org). 

6. Propuestas de la nueva junta. Entrevista con el Sr. Pere Sola, Director General 
de Ordenación Educativa del Departament d'Ensenyament de la Generalitat de 
Catalunya ya que está pendiente la aprobación de dos nuevas asignaturas optati- 
vas tipificadas (de dos créditos) de Bachillerato titulados «La actualidad de Grecia 
y Roma» y «Bases grecolatinas de los géneros literarios». 
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1. En colaboración con la Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de 
Andalucía, la Universidad de Córdoba y la Fundación Epsilón: V Encuentro 
Provincial de Profesores y Alumnos de Clásicas. Se celebró el día 6 de abril con 
dos actos principales: Sesión en la Facultad de Filosofía y Letras con la interven- 
ción de autoridades, profesores y alumnos de la Universidad y de los I.E.S. y la 
representación de breves piezas teatrales por parte de los participantes en el 
Concurso de Teatro Clásico en el que igualmente participa la Delegación de la 
S.E.E.C. Por la tarde, representación en el Teatro Griego del Campus Universitario 
de Rabanales de la Lisístrata de Aristófanes por parte del grupo de teatro del I.E.S. 
La Laguna de Parla. Asistieron cerca de mil personas procedentes de Córdoba, 
otras ciudades de Andalucía, Madrid y Toledo. 

LI. En colaboración con el C.E.P. Luisa Revuelta de Córdoba Curso sobre Mitología 
y comprensión de la realidad, desde el 22 de marzo hasta el 11 de abril, en el que 
participaron veinticinco profesores de distintas especialidades y once ponentes. 

El 15 de marzo de 2000 la Delegación gallega de EE CC organizó la repre- 
sentación de la obra de Plauto Anfitrión, por el grupo «Sardiña» de A Coruña. 

Durante los días 19 y 20 de mayo de 2000 se realizarán unas Jornadas en las 
que se tratará de libros de texto de latín y griego para Bachillerato, cómo visitar un 
yacimiento arqueológico, visita a museos arqueológicos como actividad pedagógi- 
ca y el teatro grecolatino en España: panorama actual y perspectivas de futuro. Se 
planteará además el problema de la enseñanza de materias clásicas en la comuni- 
dad gallega y se estudiará la estrategia a seguir ante las autoridades educativas. 

Durante los días 17 a 20 de julio de 2000 tendrá lugar un Curso de Verano, 
organizado por la Universidad de Santiago en colaboración con la Delegación 
Gallega de Estudios Clásicos, con el título: «Literatura, política y sociedad en el 
mundo grecolatino: antecedentes y relaciones con la actualidad». Se contempla- 
rán asp&tos literarios, filosóficos, históricos, científicos, médicos, etc. El n&e- 
ro de horas lectivas será de 25. Contará con la colaboración de especialistas de 
diversas universidades españolas. Cuota de inscripción: 15.000 pts.; estudiantes y 
licenciados en paro: 9.000 pts. 

La SEEC de León ha colaborado en la organización de las XIV Jornadas de 
Filología Clásica de Castilla y León, celebradas en nuestra Universidad los días 
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9 al 12 de noviembre bajo la dirección del Dr. D. Manuel Marcos Casquero. La 
temática de esta edición, «Creencias y supersticiones en el mundo clásico y medie- 
val", reunió dieciséis intervenciones de los profesores de la Universidad de Oviedo, 
F. Pejenaute Rubio («Superstición en los Bestiarios medievales*), y M. García 
Valdés («Religión, superstición y ciencia en la Antigüedad griega tardía))), de la 
Universidad de Burgos, A. Ruiz Ortega («La religión tracia: mitos y ritos»), B. 
Ortega Villaro («Supersticiones y magia en la Antología Griega»), N. Castrillo 
Benito (aRacionalismo de Cicerón frente a la superstición romana») y C. Pérez 
González («Creencia y superstición en la Translatio sanctorurn Marcellini et Petri 
de Eginardo~), de la Universidad de Salamanca, E. Fernández Vallina («Imágenes 
de supersticiones y sueños en la Edad Media»), de la Universidad de Valladolid, 
A. López Jimeno («La maldición del amor*), C. Rosa Cubo («Los prodigios en 
Roma: superstición o manipulación política»), H. Zamora Salamanca («Creencias 
religiosas y pensamiento filosófico en el De plzilosophia ex oraculis Izaurienda 
de Porfirio») y C. Barrigón Fuentes («Luciano como testimonio de las creencias 
y supersticiones de su época»), y de la Universidad de León, J. M. Balcells 
Domenech («Gonzalo de Berceo y el milenarismo»), M. Pérez González («El pro- 
videncialismo en la Clzronica Adefonsi Inzperatoris»), M. Marcos Casquero («Los 
colores en el mundo de la superstición y de la magia») y J. M. Nieto Ibáñez 
(«Creencias, misterios y teurgias del cristianismo primitivo en el Libro de un pere- 
grino ruso»). Las actas de estas Jornadas están en prensa y aparecerán en el mes 
de mayo de 2000. 

Se ha iniciado el nuevo período de la Delegación local de la SEEC con una 
asamblea de socios el día 14 de abril, en la que se ha debatido el programa de acti- 
vidades para el próximo curso así como las estrategias sobre la Enseñanza 
Secundaria ante las autoridades educativas de la comunidad de Castilla y León. 
En esta asamblea se aprobó la creación de la Federación de Estudios Clásicos de 
Castilla y León, que se propondrá a la Junta nacional de la SEEC en Madrid, una 
vez que las Delegaciones de Salamanca y Valladolid también lo refrenden en sus 
correspondientes asambleas. 

Ese mismo día en sesión abierta para toda la Facultad de Filosofía y Letras el 
Dr. D. Francisco Martín García, catedrático de Filología Griega de la Universidad 
de Castilla La Mancha, pronunció la conferencia «Fábulas de Esopo en la litera- 
tura esvañola~. 

Esta Delegación anuncia que ya tiene organizado un Curso de Verano, que con 
el título de «Mujeres y diosas de la mitología clásica. Su pervivencia en el arte y 
en la literatura», se celebrará del 18 al 21 de septiembre de 2000 en la Universidad 
de León dentro del convenio MEC-SEEC para actividades de Formación del 
Profesorado. Los interesados en participar pueden ponerse en contacto con su 
Director, Jesús-M. Nieto Ibáñez, Departamento de Estudios Clásicos. Facultad de 
Filosofía Y Letras. Campus de Vegazana S/N. 24071-León (tfn: 987 291014; FAX: 
987 291008; e-mail: decjni@unileon.es) 
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SECCIÓN DE MADRID 

1) Actividades ya realizadas. 

«Feliz quien como Ulises ... Rutas de la Antigüedad». IX Ciclo de conferen- 
cias de la Delegación de Madrid de la SEEC. Fechas: octubre-diciembre de 1999. 
Lugar: Centro Cultural de la Villa. Plaza de Colón. Madrid. 

El ciclo de este año se compuso de nueve conferencias, dedicada cada una a 
un tipo de viaje o expedición por el Mundo Antiguo. Así se repasaron desde los 
viajes provocados por las campañas militares (la retirada de los 10.000 encabeza- 
da y narrada por Jenofonte -a cargo de la Profa. Ana Vegas-, el paso de los Alpes 
por Aníbal -por el Prof. Julio Mangas- o Alejandro y su apertura de Asia -pre- 
sentada por la Profa. Arminda Lozano-) hasta los de carácter puramente literario 
y de ficción (el viaje novelesco de Teágenes y Cariclea, analizado por la Profa. 
Ma. Dolores Jiménez), pasando por viajes científicos (Heródoto y su curiosidad 
geográfica, por la Profa. Araceli Striano), los oficiales (Germánico en Oriente, por 
el Prof. Crescente López), los de placer (De Roma a Bríndisi con Horacio, Mecenas 
y Virgilio, por la Profa. Carmen Gallardo), los de destierro (Ovidio hacia Tomi, 
por la Profa. Pilar Jiménez Gazapo) y los religiosos (Egeria en Tierra Santa, por 
la Profa. Ana Moure). Como se ve, el espectro fue amplísimo y ello fue una de 
las causas de que el ciclo de este año resultase particularmente atractivo y ameno, 
como reflejaron las felicitaciones recibidas por los organizadores y la gran afluen- 
cia de público, que incluso en días invernales y vísperas de puente" casi llenaron 
el gran aforo de la sala que año tras año pone a nuestra disposición amablemente 
el Ayuntamiento de Madrid. 

Todas las intervenciones reunieron las características que se exigen de los 
ponentes, es decir, rigor y amenidad, como corresponde al auditorio a quien va 
dirigido preferentemente el ciclo: un público culto no necesariamente especiali- 
zado en el Mundo Clásico. Me permito, sin embargo, recordar como uno de los 
momentos culminantes del ciclo la brillantísima presentación del destierro de 
Ovidio que nos ofreció Pilar Jiménez, llena de pasión y erudición. 

En la sesión inaugural se presentó el volumen que recoge el texto de las con- 
ferencias del curso pasado, dedicado a los Amores Míticos, editado por Emilia 
Fernández de Mier y Félix Piñero. La edición de las conferencias de estos ciclos, 
permite dejar constancia permanente de su celebración, ofrece un conjunto de acer- 
camiento~ amenos al Mundo Antiguo y, sobre todo, contribuye a la proyección 
exterior de nuestra Delegación y sus tareas. 

Como en el año anterior, el ciclo de conferencias pudo ser seguido como curso 
concertado con el MEC por quien lo solicitó, con el consiguiente reconocimiento 
de créditos. En estos casos se exigió una pequeña matrícula, hubo control de asis- 
tencia y se requirió la presentación de una memoria final elaborada por los parti- 
cipantes. Toda la labor de coordinación del curso concertado fue asumida por la 
Profa. Emilia Fernández de Mier. 
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Boletín de la Delegación no 32. En el mes de diciembre de 1999 salió, según 
estaba previsto, el segundo volumen del Boletín de la Delegación correspondien- 
te a tal año. Contiene las secciones habituales de Información de la Delegación, 
Actividades previstas, Actividades pasadas, Novedades bibliográficas, Novedades 
en Arqueología Clásica, Reseñas (24), Lecturas clásicas («La Andrónzaca de 
Eurípides: una tragedia que merece leerse más y representarse más», por J.L. 
Navarro; «La Eneida de Virgilio, fruto áureo del clasicismo augústeon, por V. 
Cristóbal), Paulo Minora. El boletín ha alcanzado esta vez las 132 páginas, con 
la tirada habitual de 1.000 ejemplares. 

Boletín de la Delegación no 33. Al escribir esta nota (5 de mayo del 2000) están 
ya corregidas las pruebas y esperamos que pueda distribuirse en quince días. Las 
secciones son las habituales. 

Asamblea anual y conferencia. El pasado 24 de enero de 2000 se celebró la 
Asamblea anual de la Delegación de Madrid de la SEEC que se vio precedida, en 
esta ocasión, por una conferencia de D. Fernando García Romero sobre «El uso 
de proverbios en comedia». 

En ella fue también elegida la nueva Junta Directiva, presidida por D. Jesús 
de la Villa. 

Subvenciones. La Delegación de Madrid ha concedido ayudas a todas las acti- 
vidades relacionadas con el Mundo Clásico que lo han solicitado este año. En con- 
creto, se han subvencionado cuatro viajes de estudio (dos al extranjero -Grecia y 
Roma- con una cantidad de 30.000 ptas. cada uno y dos a España -Mérida y 
Tarragona- con una cantidad de 20.000 ptas. cada uno) y cinco representaciones 
teatrales (cuyas cuantías han oscilado entre las 35.000 y las 20.000 ptas.). 

Viaje de estudios a Berlín. Por segundo año, el profesor Félix Piñero ha 
organizado esta modalidad de viaje de estudio, de corta duración y con desti- 
no a uno de los grandes centros europeos donde se conservan valiosos testi- 
monios de la Antigüedad Grecorromana. Este año el viaje fue a Berlín, entre 
los días 3 al 8 de marzo. Como el año pasado, la respuestas a la convocatoria 
ha sido magnífica y viajaron 64 personas. Se visitaron los principales monu- 
mentos, museos y palacios del Berlín ya reunificado, con especial detenimiento 
en aquellos que, como el Pergamón, guardan tesoros incomparables del Mundo 
Clásico, fruto de dos siglos de coleccionismo e investigación germanas. Aparte 
de los viajes más largos que suelen realizarse en verano, este tipo de desplaza- 
mientos con un objetivo concreto constituyen una nueva iniciativa de la 
Delegación que ha mostrado una vez más el dinamismo de la Sociedad de 
Estudios Clásicos y de sus miembros. 

Certamen ciceroniano. La prueba para seleccionar al alumno que en represen- 
tación de la Delegación de Madrid de la SEEC acudirá al Certainerz Ciceronianu~n 
de Arpino tuvo lugar el día 24 de enero de 2000. Tras la valoración de los ejer- 



218 SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

cicios realizados, resultó elegida la alumna Da Lydia Fernández Pereda, del Colegio 
San Luis Gonzaga de Majadahonda. El fallo del jurado examinador fue puesto en 
conocimiento de todos los participantes en la prueba así como de la interesada y 
de su profesora, Da Helena Calvo. 

2 )  Actividades previstas. 

Prueba de griego para los estudiantes de LOGSE. 

Participación de estudiantes de COU y Bachillerato en excavaciones arqueo- 
lógicas. 

La Sección de Murcia de la SEEC ha iniciado su nueva andadura con la rea- 
lización del 111 Curso de Actualización en Filología Clhica, en homenaje al Profesor 
Julio Cruz con motivo de su jubilación, quien además de ser el socio más vetera- 
no de esta Sección, a la primera de cuyas Juntas Directivas perteneció como 
Vicepresidente, se ha significado siempre por su apoyo a las actividades que en 
ella se han venido desarrollado desde su comienzo. 

El curso, que se inició el pasado 31 de marzo con la interesante conferencia 
impartida por la Dra. Dulce Estefanía, en la que puso de relieve sus conocimien- 
tos de tradición mitográfica dejando ver por medio de ilustrativos ejemplos el modo 
en que Francisco de Rojas Zorrilla y Agustín Moreto se sirvieron del mito y las 
razones que justificaban los respectivos tratamientos que daban al mismo, llegará 
a su fin el próximo 5 de junio, según se detalla en el siguiente programa: 31 de 
marzo, D. Estefanía Álvarez (Univ. Santiago de Compostela): «Francisco de Rojas 
Zorrilla y Agustín Moreto. Dos ejemplos de tratamiento de la mitología»; 3 de 
abril, J. García López (Univ. Murcia): «Las Ranas de Aristófanes: política y crí- 
tica literaria»; 11 de abril, M" C. Álvarez Morán-R. M" Iglesias Montiel (Univ. 
Murcia): «Injerencia de Ovidio en algunos relatos de las Metanzorfosis»; 5 de 
mayo, J.J. Moralejo Álvarez (Univ. Santiago de Compostela): «Griegos y Galicia»; 
15 de mayo, A. Casanova (Univ. Florencia): «Las Nubes de Aristófanes»; 22 de 
mayo, Sven-Tage Teodorsson (Univ. Goteborg): «Evolución de la diglosia en la 
lengua griega»; 1 de junio, D. Del Corno (Univ. Milán): «I sogni e la loro inter- 
pretazione nel mondo greca»; 5 de junio F. Moya del Baño (Univ. Murcia): «Sastre 
y el teatro greco-latino». 

Hasta el momento han tenido lugar, además de la ya mencionada sesión de 
apertura, que siguió a las emotivas palabras dedicadas al homenajeado por parte 
del profesor Miguel Haro, vocal de la Junta Directiva de esta Sección, y antiguo 
alumno de aquél, y a la entrega por parte del Presidente de una insignia de oro 
con el escudo de la Facultad de Letras en nombre de todos los socios que la for- 
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man, las ponencias pronunciadas por el Dr. García López, de la Universidad de 
Murcia, en la que disertó sobre distintos aspectos de política y critica literaria que 
es posible rastrear en Las Ranas de Aristófanes, obra en la que es un gran espe- 
cialista, y las Dras. M" Consuelo Álvarez Morán y Rosa M" Iglesias Montiel, tam- 
bién de la Universidad de Murcia, que, como reza el título de su conferencia, tra- 
taron con la amenidad y rigor que las caracteriza el tema de la injerencia de Ovidio 
en algunos relatos de las Metanzorfosis, para lo que presentaron una exhaustiva 
relación de ejemplos distribuidos conforme a la tipología por ellas establecida y 
ofreciendo en cada caso las razones que a su parecer la justificaban. 

En el mes de noviembre pasado se desarrolló un ciclo cinematográfico de dos 
sesiones. Respondiendo al título «La Antiguedad Clásica: ideas y formas», se trató 
de mostrar la correspondencia entre las ideas que sobre la concepción del mundo 
fueron alumbrando las civilizaciones griega y latina, y sus respectivas manifesta- 
ciones artísticas, en arquitectura y expresión plástica. En primer lugar, el día 9 se 
proyectó el documental «Dioses y Héroes», que analizó el arte griego; y el día 16 
correspondió el turno al titulado «Cuadros de la Edad de Oro», que versó sobre el 
arte romano. Todas las sesiones se celebraron en locales de la Universidad de 
Navarra y moderó los correspondientes coloquios el Presidente de la Delegación. 

Producida en las recientes elecciones la renovación de la Junta Directiva local, 
ésta trabaja actualmente en proyectos cuya realización está prevista para el último 
trimestre del año en curso. Cabe destacar entre ellos una segunda edición del ciclo 
«Clásico, ¡Tú!», en la línea del celebrado en 1996 y nuevamente en colaboración 
con el Ateneo Navarro; una excursión arqueológica; y un nuevo ciclo de docu- 
mentales sobre el mundo antiguo. Continúan, igualmente, las gestiones tendentes 
a que Pamplona pueda ser sede del Festival de Teatro Clásico Escolar, y se halla 
en estudio la fórmula con la que pueda sustituirse el anual Concurso de Traducción. 

Se hallan en avanzado estado de elaboración las actas de las Jornadas de 
Filología Clásica «Un siglo en la vida de Roma (14-117 d.C.): la presencia de 
Hispania», previéndose su publicación para el inmediato verano. 

Se halla en estudio la redacción de un nuevo reglamento de régimen interno, 
uno de cuyos aspectos se15 el de intentar articular mejor la presencia en la Delegación 
de sus miembros riojanos, con vistas a una mayor y efectiva participación en las 
actividades que se organicen y, especialmente, a raíz de la reciente transferencia a 
la Comunidad de La Rioja de competencias en materia de educación, para la mejor 
defensa de los intereses de la S.E.E.C. en dicho émbito territorial. 

Por otra parte, la visita al nuevo Consejero de Educación y Cultura del Gobierno 
de Navarra, prevista a raíz de su nombramiento y todavía pendiente, añadirá a los 
objetivos propuestos en su día el de presentarle a la nueva Junta Directiva local. 
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El día 27 de enero, a las 19 h., pronunció una conferencia en el Aula Magna 
del Palacio .de Anaya D. Antonio Colinas con el siguiente título: «Mundo clásico 
y expresión creadora». 

El día dos de marzo se procedió a la proclamación del premio del Cerrtanzen 
Cicerorziarzurn y, en un breve acto académico, se entregó un regalo a todos los par- 
ticipantes, un recuerdo de la Universidad. 

En colaboración con el CEP de Salamanca y en el marco del Convenio M.E.C.- 
Universidad de Salamanca. se ha organizado el siguiente curso: «Cultura Griega y 
Cultura Romana: singularidades y relaciones» conforme al programa que detallamos: 

28 de marzo, Prof. José Antonio Fernández Delgado (Univ. Salamanca): «La 
biografía de Solón según Plutarco~. Prof. ~rancisco Cortés Gabaudan (Univ. 
Salamanca): «Recursos en Internet para filólogos clásicos». 

30 de marzo, Prof. Carlos García Gual (Univ. Complutense): «En torno a biblio- 
tecas, libros y filósofos». 

31 de marzo, 17, Profa. Francisca Noguerol Jiménez (Univ. Salamanca): 
«Falsificaciones. Los mitos griegos en el microrrelato latinoamericano»; Profa. 
Asunción Hernández Vázquez (I.E.S. Guadalerzas, Toledo). «La literatura griega 
en la Enseñanza Media». 4 de abril, Prof. Nicolás Benet (Junta de Castilla y León): 
"Lo que queda de Roma (en Salamanca)". 

6 de abril, Prof. José Carlos Fernández Corte (Univ. Salamanca): «La ense- 
ñanza de la literatura antigua sobre traducciones»; Prof. Mercedes Encinas Martínez 
(Univ. Salamanca): «Troya y Roma». 

7 de abril, 17 H. Profa. Isabel Moreno Ferrero (Univ. Salamanca): «El terna 
de las edades de Roma». 

12 de abril, Prof. Gregorio Hinojo Andrés (Univ. Salamanca): «El testanzerztunz 
porcelli o la matanza entre los romanos»; Prof. José Luis Vidal (Univ. Barcelona): 
«El centón de Homero y de Virgilio. Un pasatiempo literario en Grecia y en Roma». 

XV Jornadas de Estudios Clásicos: «Ciencia, magia y religión en el Mundo 
Antiguo». Valencia, del 15 al 19 de Mayo de 2000, Salón de Actos del Servei de 
Formació Permanent, c/. Amadeo de Saboya, 14. 

Lunes, 15 de mayo, Presentación de las Jornadas por la Ilma. Sr. Directora 
General de Centros, Dña. Concha Sánchez Ocaña; Prof. Dr. José María Blázquez 
Martínez (Univ. Complutense de Madrid y Miembro de Número de la Real 
Academia de la Historia): «Las Tabellae Defxiorzunz en la España antigua»; Prof. 
Dr. Antonio Melero Bellido (Univ. Valencia): «El poder mágico de las piedras en 
las Líticas Órficas~. 
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Martes, 16 de mayo, Prof. Dr. Francisco Javier Fernández Nieto (Univ. 
Valencia): «Religión y magia en la guerra en el mundo griego»; Prof. Dr. José 
Antonio Martínez Conesa (Univ. Valencia): «Alusiones a la medicina mágica y 
popular en el teatro»; Mesa Redonda: «La magia del amor en Medea». Exponen: 
D. Francisco Arenas y D. Esteban Bérchez, del grupo Syniposion. Passolini. 

Miércoles, 17 de mayo, Prof. Miguel Requena Jiménez (Univ. Valencia): «El 
árbol que crece prodigiosamente: política, religión y magia en la época imperial 
romana»; Prof. Dr. Jorge Sanchis Llopis (Univ. Valencia): «El léxico de la medi- 
cina en la comedia postaristofánica»; Prof. Dr. Carmen Alfaro (Univ. Valencia): 
«La magia y los orígenes de la música»; Prof. Dr. Manuel García Sánchez, Cat. 
de I.E.S. de Filosofía: «Las mujeres en Hornero». Presentación a cargo del Prof. 
Dr. Antonio Melero Bellido del libro Las mujeres en Honzero. 

Jueves, 18 de mayo, Prof. Dr. Miguel Pérez Molina, (Univ. Murcia): «Medicina 
iatromántica. ¿Medicina alternativa?»; Prof. Ángel Escobar Chico (Univ. Zaragoza): 
«Religión y Superstición en Cicerón»; Mesa Redonda «Materiales curriculares 
para el nuevo bachillerato». Exponen los profesores de I.E.S. Da Gregoria Gil 
Portero, Cat. de latín, D. Fernando Estébanez García, Cat. de griego, y los com- 
ponentes del grupo Galatea de Castellón: Da M" Teresa Beltrán Chabrera, Da Teresa 
Cases Fandos y Da Mercedes García Ferrer. 

Viernes, 19 de mayo, Prof. Dr. Luis Gil Fernández (Univ. Complutense de 
Madrid): «Medicina, magia y religión en el mundo antiguo»; Prof. Dr. José María 
López Piñero (Univ. Valencia): «Ciencia, magia y religión en el pluralismo médi- 
co»; Acto de Clausura y Entrega de Diplomas. 

SECCIÓN DE VALLADOLID 

La actividad científica de la Delegación de Valladolid se ha centrado en la cola- 
boración del Congreso Internacional celebrado en Valladolid entre los días 26 y 29 
de mayo de 1999, con el titulo genérico de «Héroes y Heroínas en los mitos y cul- 
tos griegos», en el que han participado: Dr. Emilio Suárez de la Torre (Univ. 
Valladolid) presentando el tema del Congreso; Dr. M. Piérart (Univ. Fribourg): 
«Héros fondateurs, héros civilisateurs. La rivalité entre Argos et Athknes vue par 
Pausanias; Dres. M. García Teijeiro-M. T. Molinos Tejada (Univ. Valladolid): «Los 
héroes malvados»; Dr. A. Motte (Univ. Lieja): «La catégorie de I'heroique chez 
Platon~; E. Moutsopoulos (Univ. Atenas): «L'univers musical des héroines 
d'Eschyle»; E. Voutiras (Univ. Tesalónica): «La cadravre et le serpent, ou I'heroi- 
sation manquée de Cléomkne de Sparte~; C. Barrigón (Umv. Valladolid): «La desig- 
nación de héroes y heroínas en la lírica griega»; A. Iriarte (Univ. País Vasco): 
dsmene, Crisótemis y sus hermanas»; B. Decharneux (Univ. Bruselas): «Moise, 
un héros hellénisé insolite?~; J. L. Calvo Martínez (Univ. Granada): «La katábasis 
heroica»; A. Pérez Jiménez (Univ. Málaga): «Perfiles humanos de un héroe: Plutarco 
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y su imagen de Teseo*; E. A. Ramos Jurado (Univ. Cádiz): «La integración de la 
clase heroica en el pensamiento griego de la Antigüedad tardía»; F. Diaz Platas 
(Univ. Santiago de Compostela): «Ninfas y heroínas en la épica griega arcaica»; 1. 
Shopova (Univ. Sofia): ~Heracles and Dionysos in Roman Thrace: interpretatio 
Graeca ve1 Tbracica?»; 1. Ratinaud (Univ. Grenoble): «Héros homériques et cultes 
d'époque géometrique»; Z.L. Goceva (Univ. Sofia): «Le héros dans la religion grec- 
que et thrace~; M.P. de Hoz García-Bellido (Univ. Salamanca): «El culto a los héro- 
es en Asia Menor según Estrabón*; L. M. L'Homme-Wéty (Univ. Lieja): «Les héros 
de Salamine en Attique. Culte et intégration politique»; P. Somville (Univ. Lieja): 
«Héro et Léandre: un exemple d'héroisation tardive*; A. Verbank-Pikrard (Musée 
de Mariemont): «Les héros guérisseurs: des dieux comme les autres»; G. Ekroth 
(Univ. París): «The Role of Blood Libations in Greek Hero-Cults»; A. Bernardim 
(Univ. Urbino): «La donna e eroe nel mito di Eraclen; G. Hoffmann (Univ. Paris): 
«Le fait d'armes comme source de l'héroisation dans la cité classique~; F. Graff 
(Univ. Basilea): «Transformations merveilleuses: les héros nouveaux de l'époque 
hellénistique»; F. Bader (Univ. Paris): «Autour de Mérion*; M.C.Herrero Ingelmo 
(Univ. Valladolid): «Los héroes epónimos»; R. di Donato (Univ. Pisa): a1 culti degli 
eroi ad Atene: evidenza e modelh;  F. Louan (Univ. París): «Héros tragiques et 
deux machina dans quelques tragédies d'Euripide»; M. Rocchi (Univ. Roma): «Gli 
eroi e le origini delle montagne»; L. Couloubaritsis (Univ. Bruselas): «La transfi- 
guration du héros en pihilosophie~; S. Montero Herrero (Univ. Madrid): «Los man- 
teis griegos, héroes de guerra»; P. Wathelet (Univ. Lieja): «La double ínitiation 
d'Achille dans I'Iliade*; F. Diez de Velasco (Univ. La Laguna): «Iconografía de 
Heracles en el jardín de las Hespérides*; J. A. López Férez (Univ. Madrid): «Aquiles 
en Eurípides*; 1. Rodríguez Moreno (Univ. Cádiz): «El héroe como nzetaxú entre 
el hombre y la divinidad en el mundo griego»; A. Serghidou (Univ. Rhethymno): 
~Dégradation du héros et politiques de l'exclusion dans la tragédie grecque»; 1. 
Tassignon (Univ. Bruselas): «Les héros fondateurs face h Dionysos»; A. Blomart 
(Univ. Havard): «Les manikres grecques de déplacer des héros: modalités religieuses 
et motivations politiques~; B. Zimmermann (Univ. Freiburg): «Glí eroi del diti- 
rambo~; V. Pirenne-Delforge (Univ. Lieja), hizo las conclusiones del Congreso. 

Ha tenido lugar el ya tradicional Certainen Cicerorzia~zunz Arpirzas, subven- 
cionado por la Consejería de Educación de la Junta de Castilla y León, con una 
amplia participación. Así mismo la excursión, el día 17 de abril para visitar el 
Museo Arqueológico de Zamora y su entorno artístico. 

También se han entregado el día 4 de mayo los premios «Lourdes Albertos», 
correspondiendo el primer premio al trabajo «Aquiles» y el accésit al titulado «La 
musa de los artistas» y una mención especial al de «Bosques y árboles en la 
Odisea». Con este motivo la Dra. Helena de Carlos (Universidad Santiago de 
Compostela) pronunció la conferencia «Imágenes de Troya en la Edad Media». 

El día 9 de noviembre tuvo lugar la representación de La Santia de Menandro 
dirigida por el profesor J. L. Navarro. 
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ABSTRACTS OF THE PAPERS* 

EC, Sp., 2000, t. XLII, no 117, pp. 7-34. 
Sonia Prieto Pérez, «A dramatic approach to the @os of the platonic philosopher~ 
[«Claves dramáticas del q0os del filósofo platónico»]. 

After examining Synzposiunz 223d3-6, the authoress reviews critica1 texts of 
Plato about tragedy and comedy. She thinks of the sophist as a komodopoiós and 
considers dialectic irony as a dramatic technic. The platonic action man becomes 
a kind of mixture of tragodopoiós an komodopoiós. 

EC, Sp., 2000, t. XLII, no 117, pp. 35-73. 
Marcos Ruiz Sánchez, «Asinus in fabula. Intratextual and intertextual relations in 
the first part of Apuleius' Goldeit Assn [«Asirtus in fabuln. Relaciones intratex- 
tuales e intertextuales en la primera parte del Asno de oro de Apuleyo»]. 

The author examines several topics of Apuleius' roman (Aristomenes' tale, 
Acteon, Fotis, Lucius and Milon, Telifron's story) and concludes that Apuleius is 
a real master when composing plots. Most of the fantastic elements must be found 
in first and second topics of the roman. 

EC, Sp., 2000, t. XLII, no 117, pp. 75-94. 
Amor López Jimeno, «The boundless world of Theo Angelopoulos: a cinemato- 
graphic Odyssey through Myth apd Metaphore» [«El mundo sin fronteras de Teo 
Anguelópulos: Odisea cinematográfica a través del mito y la metáfora»]. 

The authoress analyzes mostly three excellent films by Angelopoulos (TO PX(p- 
pa TOV OGvcroía, q a ~ w v ó ~ q ~ a  ital pía pípa, TO ~ E T ~ W P O  Pfipa TOV wXapyoÚ), 
concluding that most patterns of Ancient Greek Poetry are continously present al1 
over Angelopoulos films (awful wars, human condition, ritual sacrifices and so on). 

* Abstracs recommended by the Comisión para la Investigación Científica y Técnica (CICYT) 
according to the UNESCO. 



224 SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

EC, Sp., 2000, t. XLII, no 117, pp. 97-113. 
José Miguel Muñoz Jiménez, «Orthogonal constant in Ancient Greece Urbanism. 
Symbolic values of an Ordered Town» [«La constante otogonal en el urbanismo 
de la antigua Grecia (los valores simbólicos de la ciudad ordenada)»]. 

The author examines some topics regarding Greek Town-Planning connecting 
them with aesthetic, political and even psycological patterns of Greek mind. Then 
he concludes that orthogonal scheme must be linked to democracy and isonomy; 
freedom for walking to be specially noticed al1 over Greek sanctuaries. New 
Hellenistic towns seem to be a symbol of decadence. Order and disorder must be 
considered together. 

EC, Sp., 2000, t. XLII, no 117, pp. 117-140. 
Javier del Hoyo, «Is Classical Philology a subject in a critica1 situation?» [«Filología 
Clásica, ¿disciplina en crisis?»]. 

Classical Philology has become a diffícult subject for most students at University. 
The author concludes that the actual Secondary School dosen't teach at all, any 
skills that could eventually be useful for classical philology. Secondary School in 
Spain is actually based on methods and systems that are unable to supply serious 
instruments to future students in Classics. «Only if we change our mind, we will 
bring back the students to the field of Classical Studies; let's be optimistic~. 


